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—Shé, Reventón..! 
¿me acompañás ala) 


acén? 


AVENTURAS DE PIPIRI 


—Vos telo per- 
dés... Si supiese a 
lo que voy... Me 
mandaron a comprar 


—No. Y aunque no 


me deas nada soy H 


amigo tuyo lo mis 


—Ché, 1 Pipiri, no 

:[corrás... ¿No., viste 

que te estaba fa 
rreando? 


—Morder no, por- 
que mi mamá lo no-]' 


taría, pero te dejaré| ) —Yo te daré, cin- 


—Mirá. No acom- | 
pañar yo al almacén 
a mi mejor amigo 
a mi compañero... 


—Vos hacés ahora 


todo eso porque sa- 


bés lo que voy a eom- 


mo... ¿Me dejarás || 


morder un poquito? 


que pasés la lengua] A 


por encima... ¿Qué 
me das vos. 


co guitas que tengo... 


—Las voy de hom- Y 
bre de negocios. . 
Yo lo cacribo y vos f 


A 
q 


a ¿Contrato? ¿Y)' 
(qué es eso? = 


—No te precipités. 
Yo no bago negocios 
de plata sin firmar 
contrato... $ 


—Me ensayo paraj 
dar un buen mordis- 
co en el pan que vas 
a comprar. 


—No, venga la pla- 

. —Ya está. Como] | ta, a lo mejor no te- 

hacen. los hombres nés ni medio en el 

grandes en los nego-| | banco... Y para, 

cios. Tomá la plata...[| | que veas como soy de 
¿preferís un cheque? | bueno, podrás mor-[ 

der y lamber tres ve- 


Juan.. 

má que me dé un 
—¡Qué boca! ¿Qué “pan de Sapolio” del |F 
hacés? mejor que tenga... 
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Xl auto se detuvo ante una casa 
de Brook Street. Fay Parminter 
miró el taximetro, descendió y en- 
tregó al conductor el precio del 
viaje y la propina. : 

—¡Gracias, señorita! — contes- 
“tó el hombre, tocándose la gorra. 

La señorita Parminter se esLlre- 
meció, acercóse más y mitó al 
hombre. La luz de un foco eléctri- 
Co daba sobre la cara y ella exbtaló 
un pegueño grito. 

-—¡Giles! 

El conductor se quitó la gorra 
e hizo una mueca, 

-—¡ Hola, Fay! — contestó. 

Ll rostro encantadur de la mu- 
chacha expresó un profundo usom- 
bro, 

-—¡Giles! ¿Qué hace usted con 
€Sa traza? 

—Pelear a la mala suerte con 
las armas que tengo -— contestó 
Giles alegremente. 

—Quiere decir que usted está... 
está... 

—<¿Arruinado?... Sí... Completa- 
mente. 

Por un instante la señorita Par- 
minter miró al chofer y él a ella, 
lo que bien valía la pena. 

-—Giles — dijo de pronto Fay, 
tiene que entrar y contarme. No 
mme imaginaba. ¡Venga!... 

Fué así que el capitán - Giles, 
Antonig Raeburn Hazard, ex dra- 
gón de las Guardias de Su Majes- 
tad y actualmente conductor del 
auto 50.778, hizo parar cl motor 
y siguió a la resuelta damita, cru- 
zando la acera, en dirección a una 
niajestuosa puerta. 

-—Simpson — dijo la señorita 
al mayordomo, un hombre calvo, 
con cara de luna llena, — si un 
agente o cualquier otra persona 
regunta por qué está el taxi para- 
ante la puerta, avíseme. Venga 
a la biblioteca, Giles, 

Al cerrarse tras los jóvenes la 
puerta de la biblioteca, Fay dijo: 

-181 bueno de Simpson se ha 
quedado aturdido, No ge ha acos- 
tumbrado aún a mi modo de ser, 
porque hace una semana que está 
aquí. Ahora, siéntese, Giles, y 
cuénteme. 

—j¡Pero, si no hay nada que 
contar, Fay! Un tonto y su dine- 
ro... Esto es todo. 


—Pero tengy entendido que tra- 


bajaba usted con alguien... 
-—Sí... y ese alguien, de pron- 
to, se escapó al extranjero, por lo 
que tuve que apresurarme a Ba- 
-nar el pan. Yo quería enriquecer- 
me pronto y... él también, El en- 
contró primero que yo el medio. Y 
yo me quedé mirando la luna. Si 
hubiera tenido 1500 libras hubie- 
se comprado la granja de Bill 
Laidlew, en  Lincolnshire, ¿Se 
acuerda de Bill? Vende la granja 
porque se casa con la dote de una 
rica heredera. Y a mí me hubiera 
gustado comprarla, 7 
. —Pero Giles, ¿por qué no?... 


Quiero decir que papá podríg hu: 


berle conseguido trabajo. 
—S$S1í; pero... uno tiene escrú- 
pulos... Fay. a: 

- Un silencio. Luego siguieron con- 
versando un rato de temas indife- 
rentes hasta que Giles llevó la ma- 
no al bolsillo y lanzó una excla- 
- mación: 

— ¡Diablo! Lo había olvidado. 

—¿Qué le ocurre? 

- —Encontré esto en el auto esta 


Scotland Yard, — Dejó sobre el 
escritorio un objeto que brilló a la 
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¿ luz. Un colgante de perlas y dia- : 


Por K. R. G. Browne 
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EL ORIENTE 


Con irritados cobres se colora 


La extensión de los densos arenales, 

Y un humo de oro, en rizos irreales, 

Flota sobre la brasa de la aurora. 
4 Y 


En acerbos azules se evapora 


El día. La palmera en los eriales, 
Desgreña sobre ciegos manantiales 
Lóbregas crenchas de mujer que llora. 


4 


Padece el dromedario macilento 


La resolana cruel como una llaga. 
Febril empieza a delirar el viento- 


Pesa en los hombros una angustia aciaga. 
Y en lento ascenso el sol, como un sangriento 
Bostezo de león, las sombras traga. 


: Leopoldo LUGONES 
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Fay miró la joya y lanzó un pe- 
gueño grito. La tomó y miróla con 
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UN MAL ENCUENTRO 


Sí, después de muchisimos meses de encierro forzoso,. 
en vetusta encina, en estado de larva y crisálida sucesiva- 
mente, aparece, al caer de la tarde de un día de verano al 
precioso insecto coleóptero llamado por los naturalistas 
“Lucianus ceruus” y vulgarmente conocido por “Ciervo 
volante”, por más que revestido de poderosos élitros o ro- 
busta coraza y provisto de grandes mandíbulas dentadas, 
ofrezca el aspecto de un ser guerrero dispuesto a combatir 
y aceptar el reto que otro animal de su clase le presente, 
no es ast- en realidad. 

Durante su metamórfosis en el seno de añejo tronco, 
fué cuando ejerció su acción 
chas galerías en el vegetal que le sirvió de alimento y mo- 
rada, ya comprometiendo su existencia O acelerando su 
dscomposición. 

Si ahora se presenta en la superficie, a la luz del día, 
y recorre sosegadamente los troncos de los árboles inme- 
diatos a su cuna, no es ya para 
instinto le lleva, antes de terminar su existencia, a un fin 
ordenado' por la Providencia, esto es, a desempeñar los 
oficios propios para perpetuar su raza. 

El ciervo volante macho, tal como lo vemos, va en bus- 
ca de una compañera que le es necesaria al objeto imdi- 
cado; y suponiéndole un sentimiento del que carece, ¡cuán- 
to no deberá ser su descontento al encontrarse, de impro- 
viso, como lo ha ideado el autor del bello cuadro que pre- 
sentamos, con vn enemigo tan poderoso y despiadado co- 
mo el felino que le sale al paso y que, con sus agudos 
dientes y afiladas uñas pronto, y aunque noseasmo por 
juego, puede terminar, en la hora de los amores, su ere- 
mática existencia. 

Un medio seguro le queda al insecto para salvarse. 
¿Abriré sus élitros y desplegará sus alas para volar, como 
lo hace para ir en busca de la hembra? 

Creemos que el instinto de conservación se lo aconse- 
jará. — (N. de la R.) 
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incredulidad. 

-—Hero Giles¡... ¡Si esto es de 
mamá? ¿No ha leído los diarios? 

—No he tenido tiempo. ¿Qué 
hay? 

—Anoche — dijo Fay, — al- 
guien entró en nuestra casa y se 
lievo las joyas de mamá, Veinti- 
cinco mil libras de valor. Papá ha 
ofrecido dos mil al que las devuel- 
va; pero hasta ahora no hay nin- 
gún indicio. Y ésta es una de las 
aihajas robadas. 

— ¡Diablo! ¿Está usted segura? 

-—Claro. Aquí están las inicia- 
les de mamá, al dorso. ¡Mire! Gi- 
les ¿quién dejó caer esto en su co- 
che? 

—Maldito si lo sé, Fay. Tengo 
costumbre de registrar el coche 
después de cada viaje; pero a ve- 
ces ny lo hago por falta de tiem- 
po. Tiene que haber estado allí 
desde... 

Los interrumpió la llegada del 
mayordomo que traía una bandeja 
con licores, 

-+impson — dijo Fay, — ¿a 
qué hora cree la policía que ocu- 
rrió el robo? 

Simpson dejó la bandeja, con- 
templó con respetuosa mirada el 
colgante y dijo aclarando la gar- 
ganta. 

—En seguida de media noche, 
ereo. 3 

—-¿Oiga, Giles? ¿Quién ocupó su 
coche después de las doce de la 
noche? 

El capitán Hazard reflexionó. 

—Bueno... a la salida de los 
teatros, llevé unos pasajeros desde 
Strand ¿ South Kesington. Luego 
traje dos jóvenes de vuelta, hasta 
Piccadilly; dí unas vueltag y le- 
vanté a Fletcher. Lo dejé en su 
casa como a las doce y cinco, me 
parece. Y después... ¡Ah, sí!... 
Un tipo de impermeable. Lo recogí 
en Oxford Street, cuando venía de 
Postman Square. Un tipo bajo, 
grueso, con una valija de mano. 
Fué el último pasajero que tuve, 

— ¡Es ese! — dijo Fay con ani- 
mación. — ¿Donde lo llevó? y 

—A una casa de Hampstead, en 
Los Brezos. : 

—¿Podría dar con ella de nue- 
yo?. : 

—'¡Oh, sí! Me hizo detener un 
poco antes de llegar; pero no hay 
muchas casas en los alrededores. 

La señorita Parminter reflexio- 
nó brevemente; luego, de pronto, 
se levantó. h 

—Venga, Giles! — dijo. 

—¿Qué piensa hacer?  / 

—Iremos a Hampstead para in- 


terrogar a ese pasajero suyo, Este: 


colgante fué robado aquí, a media 
noche, y esta mañana usted lo en- 
contró en su coche. El hombre de 
Hampstead es quien lo ha dejado 
caer. Simpson, si alguien pregunta 
por mí, diga que he salido. - 
Simpson tosió y dijo como dis- 
culpándose: j a 
“¿Si me perdona la libertad, se- 
ñorita... Espero que usted no co- 
meterá alguna imprudencia... 
—8é cuidar de mi persona, 
Simpson; gracias. Además me lle- 
vo al capitán Hazard. ¡Apúrese, 
Giles! y e 


+ —Pero Fay, ¿no sería mejor 


dar cuenta a la policía? E: 
—Déjese de policía. ¿Quiere o 
no la granja para criar cerdos? 
— ¡Granja de cerdos! — repitió 
Giles, — ¿Qué tiene que...? vo 
—Dos mil libras de recompensa. 
No, por Dios, nada de objecciones, 
Son las diez. Tenemos tiempo de 
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estar de regreso antes de que ma- 
má vuelva y quizá le traeremos al- 
guúna noticia, 

Desapareció dentro dei auto. 

Cuando después de largo rato 
de camino llegaron a Hapstead y 
tomaron en dirección a Log Bre- 
zo8 la noche estaba muy obscura, 

—La casa queda dando vuelta 
la esquina. Es mejor dejar el au- 
to aquí, mientras voy a hacer un 
reconocimiento, 


Hizo retroceder el auto hasta 
un abrigo de árboles y allí lo de- 
tuvo. Luego Giles se volvió a Fay. 

—-Espéreme adentro, 

—Está bien, Giles, 

Viéndola en seguridad, Hazard 
puso dentro de un bolsillo una he- 
rramienta de hierro y se dirigió a 
la casa. 

No se veía luz en las ventanas; 
pero un pálido resplandor salía de 
la banderola de la puerta del fren- 
te. Estaba separada de la calle 
por un pequeño terreno y un cerco 
de madera. Gileg trepó audazmen- 
te por encima del cerco, subió los 
pocos escalones y agitó vigorosa- 
mente el llamador. 

Se oyeron pasos y se abrió la 
puerta, 

-—¡Buenas noches! — dijo -Gi- 
les. —He venido a preguntarle si 
alguien ha perdido aquí algo. Tra- 
je un pasajero anoche y luego en- 
contré algo en el auto. 

El hombre de las piernas torci- 
das ny contestó en seguida; pare- 
cía observar el cerco, por donde 
pasara Giles, intrigado. 

— ¿Dónde está su auto? — pre- 
guntó ásperamente, 

—Más abajo en el camino. Las 
luces se me apagaron y tenía mie- 
do de no poder volver, si venía 
con él hasta aquí. — 

—¡Ah! — dijo el hombre. 
¿Con qué encontró algo en su au- 
to?... ¿Y qué es? 

,  —Eso—contestó Giles  cortés- 
mente — es usted quién debe de- 
cirlo, 

El hombre de las piernas torci- 
das movió la cabeza. 

-—No creo que pertenezca y na- 


die de aquí; pero si quiere entrar, 


averiguaremos. 
Se hizo a un lado y Glles, des- 


E pués de un instante de vacilación, 


entró en el hall. 

—-—Espere un momento aquí, 
¿quiere? — dijo el hombre, -—No 
tardaré, 

Cruzó el hall y abrió una puer- 
ta, Giles, avanzando con precau- 
ción, advirtió — que detrás de la 
puerta reinaba profunda obscuri- 
dad. Se detuvo y medio se volvió. 
Y en ese mismo instante, una me- 
no vigorosa lo tomó por los hom- 
bros y lo empujó hacia adelante. 
El capitán Hazard pasó por entré 
la puerta y vacilando fué a dar 
contra la pared. La puerta se cerró 
de golpe y oyó el ruído de la lla- 
ve en la cerradura, 

Recobrada la respiración Giles 


lanzó un juramento con toda su 
alma. Se había dejado cazar como ' 


un idiota. Sacó la herramienta 
del bolsillo y empezó a atacar fu- 
riosamente la puerta. 
golpes oyó ruído de voces: 
—Tiene que estar en el auto, 
Enrique... Ve y... 
—¿Qué demonios 
puerta no resistirá... 
ER —Aqui Jorge! Apaga esa luz. 
¿¡Ahora!... 2 7 
La e: del arto donde lo 
había encerrado se abrió tan vio- 
lentamente que Giles, perdido 
equilibrio, cayó adentro del hall. 


tiene? La 


- Instantáneamente, de todos lados. 


se arrojaron sobre él. Lo zamarrea- 


Entre los, 


el 


ron, le torcieron el brazo quitán- 
dole el arma; sintió manos que 
oprimían su garganta, con eviden- 
te intención de estrangularlo, Na- 
die hablaba, ni podía ver a sus 
asaltantes en la obscuridad.- Sólo 
oía sus respiraciones  amhelosas. 
Querían evidentemente derribarlo; 
pero Giles había ganado varios 
campeonatos de boxeo. Se dió cuen- 
ta de que sus adversarios eran tres 
y no treinta, evo Creyera al prin- 


cipio. Empleaban sus mants, sus 
pies, sus dientes. Uno: le dió un 
puñetazo en el estómago, otro le 


mordió la muñeca. En un monen- 
to en que pudo libertarse algo, Gi- 
les extendió una de las largas pier- 
nas, tocó algo blando y «yó con 
regocijo un grito de agonía, 


Un segundo más turde lo habían 
derribado y "permaneció en el sue- 
lo, con alguien sentado sobre su 
“pecho y ctro sobre sús piernas. 

Una voz habló en la obscuridad; 
una voz llena de dolor y rubi. 

— ¡Maldito! 
ojo! 

—Aquí está la Pubjds — dijo 
uno. — Atalo, Jorge, y llevémos: 
le arriba. 

A despecho de sus esfuerzos el 
capitán Hazard fué fuertemente 
asegurado, Dos de los bandidos lo 
tomaron por los hombros y lo 
arrastraron como 
ataud... Lo metieron en un cuar- 
to y lo arrojaron sobre el piso de 
¿una manera que su espina dorsal 
se resintió. Luego la puerta se ce- 
rró. 


El capitán Hazard, hurelllado y 


¡Mc ha vaciado un 


si fuera un 
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SE DICE QUE HA SIDO MALA 


Es en un jardín cerrado, 
cuyo césped, recortado 

por celoso cuidador 

no esmalta niguna flor; 
un jardín triste y severo, 
sin un trino de jilguero, 
sin un murmullo de fuente, 
sin un mármol sonriente. 


Con la cabeza inclinada 
como rosa marchitada, 

en un tulgor vespertino 
cruza una monja el camino. 


¡Oh, la frente de marfil 

bajo la toca monjil, 

que extiende por sus mejillas 

ciaro-obscuros de capillas! z 

¡Uh, el prestigio que rodea 
su Cuerpo, que se desea! 


Se dic e que ha sido maga | 

del amor, que ha sido aciaga; 

que por sus manos pasaron 
z riquezas que se acabaron, 

vidas que se acabaron, 

vidas que se consumieron, 

ideales que se perdieron... 
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rabioso, exhalaba amargos  jura- 
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mentos, cuando oyó un débil ruido, 


como si un auto se aproximara, 


rá- 


pidamente a l;¿ casa. El auto se de- 
tuvo y el ruído del motor también, 


Ei cuarto donde estaba era pe- 
queño y bajo de techo, iluminado 
por una ventana a corta distancia 
Cel suelo, Ahora, delante del vi- 
Grio, se proyectaba una sombra; 
Uta sombra que golpeaba el eris- 
tal y pronunciaba su, hombre: 

--¡Giles!... ¿está ahí? 

Se oyó un golpe y un pedazo de 
vidrio que cayó al suelo. Una ma- 
no se introdujo por la abertura, 
buscando la falleba y luego la fi- 
gura de” la señorita Parminter pu- 
so una nota 
pieza. 
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Sobre el jardín taciturno 
se extiende velo nocturno; 
y hacia el final del camino 


; la toca de blanco lino 

A palpita, con ese suave 

AN temblar del ala de un ave. .. 

| B. FERNANDEZ MORENO 
Ad 


0h; Giles! — dijo acercán: 

. dose y mirando la figura polvorien- 

ta, despeinada y llena de humilla- 
ción que estaba a sus pies. 

— ¡Todo atado! Pero hemos te- 

nido. suerte, Hspere un momento. 

En un instante el capitán Ha- 


zard se encontró libre y se levantó z 


vacilante. 
/ —i¡Muchas gracias, Fay! 
mo diablos llegó aquí? 
—¿Se cree que iba a quedarme 
en el auto mientras usted trabaja- 
ba? Me hallaba detrás de usted 
cuando entró y he estado espiau- 
do detrás de un seto desde enton- 
ces. Lo ví entrar y oí que gritaba. 
No sabía que hacer hasta que ví 
que alguien encendía un fósloro 


¿C6- 


de distinción en la 


; 


aquí. Luego salieron tres homtres 


de la casa y uno subió a una moto- 


cicleta y salió a toda carrera, Otro 


¿conduce un auto? Muy original 


saltó y el tercero corrió al fondo 
de la casa. lLisperé un momento 
más y ví que el segundo hombre 
volvía del tondo a tiempo que el 
otro llegaba al frente de la casu 
con un «uuto, Oí que uno decía: 
“Ni rastros, Tiene que haberlo de- 
jado fuera del Brezal, Bueno, no 
podemos esperar mas, No erzo que 
hubiera nadie con él, de todus no0- 
dos”. subieron al auto y partieron. 
Fay... €s usted única. Yo po- 
co tengo que contar, Me encerraron 
en un armario como a uña rata... 


¡SOU IEA 


A RESOSLACA 
IRC AR 


APRA 
CACA 


Eso es todo, e 
—No importa — dijo ella con: 
solándolo. 


Algo hemos descubierto, Vol- 
vamos «a casa para contarlo. 

Sir Vernon Parminter, alto y 
majestuoso, y su consorte, bajita, 
lindaa y amable, se volvieron al en- 
trar su hija y le dirigieron una mi- 
rada severa, 

—Fay ¿donde has estado? — 
preguntó la madre. —Estábamos... . 
— ge interrumpió al fijarse en Qi- 
les. Pero... ¿no es el capitán Ha- 
zard? ; 

—¿Eh? — dijo Sir Vernon mi- 
rándolo, — ¡Encantado de verlo, 
Hazard! — pero al ver su traje de 
chofer, murmuró vacilando: 

—<¿Pero qué significa?... 

—- Un momento, viejos — dijo 
Fay con autoridad; — dejadme 
explicarlo todo, empezando por el 
principio, 

Cuando terminó el relato, sin 
que sus padres la interrumpieran 
por el asombro que los poseía, Qi ce 
les añadió: 

——Creo que, aunque han huído 
será fácil dar con ellos y... aquí 
está su colgante, señora Parmin- 
ter. 

—Algo es algo... — dijo la pe 
fora. — Ya le quedamos muy agra- 
decidos, Hazar. ¿Con que ahora 


— ¡Simpson! — llamó el da 
Vernon. 

El mayordomo entró con gu lo- 
ye paso. 

—Llame a Scotland Yard y df 
gales que envíen... 

Un grito de Hazard lo interrum. 
pió. 

El joven había dado un salto y 
contemplaba al mayordomo, como 
si fuera un espectro. 

—¡Cielos! — exclamó, — Na- 
turalmente, Fay... ¿Cómo no lo 
pensamos? Simpson, amigo mío, 
¿cómo se “le ha puesto ese ojo ne- 
gro?” 

Todos miraron el rostro lívido 
de Simpson que hizo ademán de 
huir; pero Giles lo sujetó con to- 
da su energía . con rabia er 
centrada. - 


x 


Un rato más tarde una jovan 
dama de calidad conversaba con 
un chofer. 


—Cuando la policía, ene en- 
contrado las joyas, lo que será fá- 
cil, puesto que tiene en su poder 
al jefe de la banda, usted recibirá 
el dinero, Giles, ¡Qué lindo!, ¿no? 

¿—¡O0h; Fay! ¿Cómo puede usted 
pensar que he de tomarlo? 


—No an otro En 


comprar ese criadero de peo 
Hubo una pausa, Luego Fay 
Giles. ..' caldo me e ps 


- 3 no hubiera si 

contestó el joven 
—Pero ahora 

un criadero de cerdos. 

me suétan tanto los hane 


1 


Hacía, por lo menos, quince días 
que las paginas de las revistas y 
los esCaparates ue Jas librerias llar 
mapan la atención duel publico con 
el siguiente anuncio: 


“Hagase reservar, por su libre: 
FO, la vurg muestra, proXiia a apa- 
récer, ivwulada “La Princesa An- 
tropultaga”, de Víctor Leprune, 4l 


Precio, 5 Irancos”. 

Aquella manang el ramoso edi- 

tor nogier, tesrervuedaDa a Lev Ue: 

—¡Hola! ¡Ab! ¿Hs usted, que- 
“ vido autur/... Peraonemwe que 10- 
Sista, Pero quedo en enviarme el 
original de su proxima novela el 
"mes 'pasauo, y aun no lo he reci 
biuo,.. 
== —¿No le he dado, acaso, el tí- 
Eolo fs 

—LDesde luego, pero... 

o — Hombre! 
pal! Yor otra parte, en dos dias, 
2 Jo «sumo, Ine comprometo a en- 
viarle el original 1utegro... 
Gracias... Cuenio con usted. 
La propaganda ha comenzado des- 
de hace quince alas: tengo sesenia 
mil ejemplares comprometidos y 
- Proposiciones de traduciri0g a va 
r10g 1di0uas. Sólo dos días, por 
favor. “No tarde más de dos días. 
Víctor Lebrune oyó, vagamente, 
Algunas palabras sueltas: 

— Su gioria..., el puplico..., obra 

maestra..., el triunio... — y £ol- 
ae el auricular. 

Despues de reflexionar un ins- 
- tante, llamó a Amatole, su secreta- 
rio. - 

—Dime, Rogier reclama el ori- 
«ginal de “La Princesa Antropófa- 
ga”... ¿Está listo eso? 4 
- No hay más que el título y 

el plan general que bosquejamos 
Juntos, en doce capítulos. 

-—Yo he prometido enviarlo in- 
- tegramente, pasado mañana, jue- 
d ves. Tiene que estar. 

- —Pero eso es imposible, 
--——Arréglate. Yo no tengo tiem- 
po; esta noche, un banyuete; ma- 
fñana, una fiesta, y el jueves me 
voy. a veranear, 


—Yo no puedo hacer. mE 
- Tenga en cuenta que, con ésta, van 
noventa y ocho novelas que hace- 
mos en pocos años... Estoy ago- 
tado...; necesito descansar, 

íctor Lebrune permaneció un 
"momento silencioso. 

- ——Emtonces, Ya que no se puede 
hacer otra cosa, — dijo, — distri- 
es trabajo en el “taller”, y tú 
darás. el vistazo final cuando todo 
estó hecho, + E 


- —¿ Todo el pS -me planta, 
Ese an ¡Horta el colmo que yo 


q Mm te siguiera. 
del Elec re en: rest 


Maestro indiscutible de la novela, 


¡luso es lo  princi- 
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Por eso tembló al sentir que Le- 
brune posaba la mano sobre su 
hombro, y con el rostro iluminado 
por una sonrisa feliz, le decía: 

—¡Eureka, viejo! ¡Ya está! To- 
do es cuestión de ponerse 4 pensar 
un poco, para salir de apuros. 

El jueves, a las cuatro, el texto 


«íntegro de “La Princesa Antropó- 


faga” era remitido a Rogier, el far 
moso editor, 

Se dijo, días después, cuando el 
libro apareció, que Víctor Lebrune, 
nunca había tenido la imaginación 
más exaltada, un estilo más  va- 
ríado y. pintoresco, una fantasía 


ERAN ILEANA CEMSA ETA ERA A 15d 


a HUERGO 1335 


más brillante. 

Y, sin embargo, el novelista no 
había dejado de concurrir a su 
banquete ni a su fiesta, y estaba 
gozando en aquellos momentos de 
las frescas brisas del mar, ¿Un xml- 
lagro? ¡Hum!... ¿Qué la escribió 
Anatole tal vez? No, señores, 

La verdad es otra, y muy dis- 
tinta, por cierto. 

El miércoles por la mañana, en 
todos los diarios se podía leer es- 
te anuncio: 


“Escritor célebre busca secreta- 


rio para secundarle en sus traba- 
jos literarios. Indispensable fácil 
inventiva y condiciones naturales. 
Presentarse a las 19, calle Riviere 
139% 


A la hora indicada, de acuerdo 
a las instrucciones recibidas, Ana- 
tole interrogaba a log treinta y 
nueve candidatos que se habían 
presentado, z 


Procedía. por eliminaciones su- 
cesivas, y, a las cuatro, introdujo 


a los doce últimos en el gabinote 


«del novelista. 


—Señores. Iré dineoimianto al 
grano. Es más que un secretario 
ly que deseo; es un colaborador. 
Voy a proceder, "pues; a una 
especie de concurso, que me per- 
mitirá juzgar más fácilmente de 
las aptitudes de ustedes. Se leg en- 
tregará a cada uno un plan de ca- 
pítulo en que los nombres, la ac- 
ción y los lugares se indicarán con 
toda claridad. Tienen que traer, 


mañana a las 8 unas .40 cuarti- 


llas. En término: de veinticuatro 
horas designaré g mi secretario, a 
quien ofrezco tres mil francos al 
mes, como sueldo fijo, y un tanto 
por cienty de las ganancias. Logs 
otros no recibirán respuesta algu 
na. 

Al día siguiente, la novela esta- 
iba lista. Pero, durante dos días, 
los doce autores anónimos espera- 
ron, en vano, recibir la carta que 
nunCa, llegó. s 


Jn cuarto de 


Cc Matriz: 
a Buenos. 


SO<070 07003030, 07070 


" Sorpnez. Furnza- Economia 


siglo dedicado : 
a la industria automotriz; a 

la construcción de diversas 

marcas de automóviles=hoy a 
todas famosas=permite ofre: 
cer en el RUGBY un coche 
completo y de elegante as- | : 
pecto cuyas ventajas en du: - A e A 
ración, potencia y economía, e 
las atestiguan más de 35.000. | 
poseedores en queta país. z E ds a pt 


DITLEVSEN E Cía. Ltda. 


Aires. 


pl 


ERAS 


1 
7 
5 


ARCOS 
AECA E AA 


osasasasocotajajalataleco3eetes cacas aca cosa tataletasa 


5 
13 


¿asasutesatasasa 


SACAR 


2eR 
SES! 


BEAR CE 


uontajatar 


> 
23 


ARCA 


OESUSOITUIE ISUSBSUTET DS 


2 
23 


Y , 
CESAR 
GUSTOS RI8TOsO 


ER 
es 


CHEO 


2 
8, 


CR OE 


CAS SR 
¡¿UIOTUIOLAS 


ARSS il 


sn sens : 


Se le adjudicaba a Norita, eon 
razón 0 sin ella, la cualidad de 
mal genio. 

Porque el tener mal genio es 
úña cualidad bien mirada, El mal 
genio sirve de escudo, 

Y, sobre todo, eso del mal ge- 
nio es muy relativo. Decid las ver- 
dades y perderéis las amistades, 

Además, Norita no soportaba el 
fingimiento. A Norita se le ponía 
como mosca en la nariz la hipó- 
crita compostura de muchas perso- 
nas que no es pór natural, mi por 
corrección, ni por nada parecido 
que tienen buen genio. 

Norita era inteligente, vivara- 
cha, expansiva. No tenía más que 
eso: que brincaba ante una false- 
dad 0 se revolvía contra una in- 
Justicia. Alguien le insinuaba a 
veces la ventaja de ser discreta. 
Eso de rebelarse por una mimie- 
dad proporciona disgustos, crea 
antipatías, hace a uno el vacío... 

Solía .encogerse de hombros 


EG 


exclamar: 


—=¡Yo encantada de la vida! 
Frisaba en los veinticuatro y 
asistía a una serie de enlaces como 
a Una película. Fulana, Mengana 
y - Perengana se habían casado, 
Iban'a hacer lo propio Xx, Y y Z, 
-—¿Qué haces tú, pues?—le pre- 
guntaban, , 
—¿Yo? ¡Encantada de la vida! 
No le, faltaron adoradores. Pero 
los pretendientes escurrían el bul- 
to, juzgando altivez y mal carác: 
ter lo que era franqueza y lealtad. 
Su propig madre llegó a decir- 
le: 
ALL Pero, hija mía, ¿en qué pien- 
sas? Vas a adquirir mala fama... 
A. Ricardito por fas y a Ramon- 
cito por nefas, les haces ¡fú! como 
los gatos. A los hombres no les 
gusta una muchacha de bronce, Ca- 
reces de flexibilidad. Ríete de eso 
del: feminismo. Te van a huir t:- 
dos. 


“Invariablemente pagaba la mu- 
chacha con un encogimiento de 


hombros y la frase de cajón, gali- 


cismo puesto en boga: _ 

—¡Encantada de la vida! 

:—¿Encantada?... 

BL, mamá. El que me huye no 
me conoce. 

-—O0 te teme. 

—Da. lo mismo. Porque yO 
SOy Ung' Medusa. 

Claro que no. 
MFSREHOS: por lo mismo. El que 
me tema o me destonozca no es 
capaz de comprenderme, no ES , 
hacerme feliz, 

“¿Para ser feliz hay q tran- 
sigir y disimular. 
padre... Ya ves, con su geniazo. 
Ahí tienes. Y os habéis que- 


no 


- rido «siempre. 


81. Pero imagínate que yo. 
hubiese tenido un genio como el 
SUYO... 
==0: como el mío: — interrum- 
Norita sonriendo 
0, o como el tuyo. X 
; es nada, que os habríais 
adap ado también, que cuando se 


quiere “de veras el temperamento 


influye - poco. Regañar no es. en: 


duos con tesón y reuni- 


Mira yo con tu. 


legó de Australia an aa: de 


ños más que Norita. E E 
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do unos cuartejos, con los cuales 
pensaba establecerse en su país y 
cimentar su vida. 

Era casi guapo, casi brusco y 
noblote sin casi, 

Reanudóse una amistad que da- 
taba de la niñez, y daban risa sus 
coloquios, A lo mejor, más que co- 
loquio parecía un pugilato. No se 
perdonaban nada ni se callaban 


ÁÓgOO€7T]$TÉ_ AA A o O 


Por Sebastián Gomila 


—— ¡Por afinidad!... 

La réplica era endiablada: 

—¡Por... cuernos! 

Certísimo.” A Hilario, el moce- 
tón, no le llegaban muy adentro 
los topetazos, y a Norita le deja- 
ban las destemplanzas tan fresca. 

Total que, entre choque y cho- 
que, se pasó algún tiempo; que 
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nada. El cruce de miradas y de 
frases alcanzaba a veces las pro- 
porciones de A Eran ra- 
yos y truenos. 


Pero venía la' calma, desapare- - 


cían las nubes y auedaba la atmós- 
fera límpida y despejada, 


El padre de Norita, notando 
aquel sesgo especial de la pareja, 
objetaba a su cónyuge  viéndola 
condolida: 


—No seas boba. Ni a: él se le 


requeman las extrañas ni a ella 


se le desparrama la hiel Todo va 
a flor de labio, tir 


—Me dan pena. 
—A mí me solazan. 


La pones: señora aventuraba es os ( 


da ironía: 


pe EE . "] 


A A 


aquellos dos erizos tenían algo sen- 
sible debajo d e las púas, y que 
un día... ¿ 

Lo oyó el papá, y se muere aún 
de risa recordándolo. Un palique 
insólito, una declaración a golpe 
de martillo y un sí tajante como 
Una Cuchilla. —. A 


Dijo Hilario, entre balbuciente 
y hosco: 


—¡Si no fueras tan... 
cómo!,.. A 


no sé 


. Observó Norita con la mayor na: > 
; turalidad:; Es Es 


S Repítelo, lo del otro día: 


* —Bueno, bien, sE que quieras. 
Pero es que una fineza- merece 
otra. Tú me. HNamaste bruto. ; 
» E por E te e bruto? 


. lario, en compañía de un par de 


“tar y alguno llegó a la- -«desavenen- 


que se manifiesta desde un pr 


CEC 


—No empecemos... 
—Acabemos, pues. 
—Acabar, acabar. 
lo sabes tál... 

—¿Yo0? ¿Qué es lo que sé yo? 
—Que si quisieras... 
—Contimúa... 
——Que te quiero como un bes- 


¡Poco que 


CERES 


a? 
IRSA 


tia...; que no me has conocido a 23 
fondo...; que nuestras explosiones 0d 
ocultan un sentimiento... No sé Y 
81 Tú; 0] 

¡Sí hombre, no finjas! Ahora O 


te lo digo yo: “¡Poco que lo sa- 


IA 


AAA 


Unos años después Norita e Hi- 


rorros, seguían dando que decir a 
las gentes. q 

Cuando se formalizaron las co: 
sas a. la mamá le entró un tour. 
blor-convulsivo y hubo de exela- 
mar: 


— ¡Ave María Purísima! 
El padre la tranquilizó: : 
—Te digo por Gu vez ques z 
serán felices, e 
—¿Lo seríamos nosotros. si tu- 
viera yo el genio de nuestra hija? 
-——SÍ. Lo seríamos más. ¡Cuán- 
tas veces no he deseado verte ai- 
rada, sacudiendo esa: pasividad tor- cod 
turadora! 


La pobre mujer creyó que su 
marido se había vuelto loco, z 

El hogar del nuevo matrimonio 
ho era un paraíso. Si no abu día- 
ban las disputas, eran frecuente 
las discordias, No se perdonaba 
mutuamente nada. En la intimid 
y ante la gente Norita e Hilaz 
eran lo mismo. Quizá para esta 
por casa guardaban alguna más 
franqueza entre sí que de ordina: 
rio. Pero en el fondo la misma 
diafanidad de pensamiento y la 
misma claridad de expresión. 

Las gentes no creían en aquella 
felicidad, no podían entenderla. 

Mas era el caso que de aquellos 
matrimonios de Fulana, -Mengana 
y Perengana, amén de los que 
guieron de X, Y y Z, los unos ha: 
bían sido presa del hastío, los 3 
otros estaban corroídos de males- 


: 


cia hasta el punto de dar en 
separación. 

La más amargada de sus a 
sas fué un día a verla y le contó 
sus desventuras. Tal vez esperaba. 
un consuelo por el lado de la si- 
militud. Porque era imposible que 
Norita, con su mal genio, e Hila- 
rio, con su brusquedad, viviesen 
en paz y en gracia de Dios. S 

—Ya. ves, querida. No sabemos 
lo que nos depara la. suerte, No 
medimos las eventualidades 
matrimonio... E 

—NOo, ciertamente - 
Norita. 

-—El hombre se nos descubre 
después de EAS ¡Cómo nos el 
gañan! 

—Ahí tienes. 


Preferible es a 


cipio tal cual es. Ha sido ml i 
de siempre. Si hay regaño, no 
engaño. : 

—Pero ¿tú ereg 
lario? ¿Vives feliz? 


NN 
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El salón de la baronesa de As- 
pern hallábase sumido en la pe- 
numbra. El conde reclinóse en su 
sillón, y del bolsillo de su chaleco 
de seda color malva, extrajo una 
pequeña cigarrera de oro, y encen- 
dió un cigarrillo. 

Sentada frente a él, la joven y 
hermosa baronesa de Aspern, lo 
rcontémplaba con honda emoción, 
Por fin, con voz que denotaba to- 
da gu ansiedad, preguntó: 

——¿Y... señor conde? : 

Este echó una bocanada de azu- 
lado humo hacia el techo de la ha- 
bitación. 

—¿Ve usted, señora baronesa, 
cómo se desvanece el humo azul? 
Así somos también nosotros... Se- 
mejantes a nubecillas de humo... 
Sin ningún sostén nos balancea- 
mos entre las llamaradas del amor, 

por entre la vida, para volver a la 
nada, a la eterna obscuridad... 
Un leve soplo basta para disolver- 
nos... Mire usted... 

Y su mano extendida sacudió la 
- Buave espiral de humo de su ci- 
garrillo, 

¿Y esto  significa...?—pre- 

—guntó la baronesa, 

- —Es Sólo la respuesta a la pe- 
-  nosa historia que termina usted 

de narrarme. 

—«¿Quiere usted decir con esto, 

- señor conde, que mi pena ha ab- 
-sorbido por completo mi personali- 
dad? ¿Qué ya, no ve ea mí sino 
cuna nubecilla de humo llevada por 
el viento? ¡La enmparación me pa- 
rece harto trivial! 3 

—i¡Perdón, señora! — suplicó 
el conde. — Por primera vez me 
encuentro hoy en su salón; la co- 
nozco a usted sólo desde ayer, que 

lg ví en casa del príncipe. Usted 
sabe que a su vista me emocioné 
como si una mano de hierro me 
apretara el corazón». Al pregun- 
-tarme usted por el motivo de mi 
- turbación, sólo le contesté rogán- 
_dole que me recibiera hoy en su 
«casa. Usted vaciló... pero mi nom- 
-—Bre sin tacha desvaneció sus es- 


%  Crúpulos. Tuvo usted la bondad de 


— recibirme, quería que le diera la 
respuesta a su pregunta; y en vez 
de hacerlo así, le he pedido que 
me contara la historia de su vi- 
da... Y usted accedió sólo por co- 

_nocer qué relación podría existir 

E entre mi pedido y su pregunta... 
¿Y? — interrogó de nuevo, 
_anhelante, la baronesa. 

—Y he sufrido una decepción. 


Había esperado oir alg, fantástico, 


algo fuera de lo común... Y me 
arró usted una historia sensible, 
pero vulgar: que contrajo matri- 
onio muy joven, adorando a su 
marido, que él Jo enovosá nve se 
ivorciaron... y que esta única y 
ran decepción de su vida, apagó 
para siempre sus impulsos vitales. 
dijo usted que ya no era sino 
flor deshojada, una criatura 


n fuerzas para amar. De ahí mí 


paración trivial, como dice us- 


usted la mujer que yo 


uro odos 


Por Kurt KUCHLER 
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culos estaban en tensión... Sus 
ojos brillaban afiebradamente. 

—Señora baronesa — dijo con 
voz ahogada, — créame usted: no 
he venido con el propósito de ga- 
lantearla... He venido 'en busca 
de la solución del enigma de mi 
vida..., a despejar la densa obscu- 
ridad que me acompaña desde hace 
años... 

La baronesa clavó en él sus mi- 
radas emocionadas. Las palabras 
del conde, pronunciadas  pesada- 
mente, la llenaban de una sensa- 
ción de temor. Trató de leer en 
su fisonomía, pero sólo distinguió 
el brillo de sus ojos, en la semi- 
obscuridad del atardecer. 

—La he alarmado, señora baro- 


l 


Apenas soy un pálido felibre, 
y canto en claros versos lo que siento, 
Ni cóndor, ni león: estoy contento 


| 
: con saber que soy hombre y que soy libre. 
Hasta mi torre de marfil, sacrada, 
I 
E 
El 
1 
E 
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ni llega el cieno, ni salpica el lodo: 
bajo el peldaño de mi torre, ¡todo! 
sobre el peldaño de mi torre, ¡nada! 


E 
E 
| 
Como el Tesús de los sarrados cuentos E 
voy a cumplir sereno mi destino, E 
y como a él. los que erizan mi camino, E 
mañana lamerán mis pies sangrientos, ! 
| E 

¡ 
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? 
Que alcancen. otros la eloriosa palma 
buscando sombras y sieniendo huellas 
porque yo, cuando quiero ver estrellas, 
me asomo al infinito de mi alma. 
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nesa; estoy dispuesto ahora a con- 
testar g su pregunta. 

Calló por unos segundos y lue- 
go prosiguió: 

—Antes de comenzar mi histo- 
ria debo declararle que estoy con- 
vencido de que mi mal es heredi- 
tario. Mi madre, último vástago 
de una antiquísima familia de la 
nobleza húngara, y de una belle- 
za excepcional, sufrió durante to- 
da su vida la obsesión de que mo- 
riría víctima indefensa de la pa- 
sión de un amante imaginario... 

Guardó silencio por un momen- 
to. También la baronesa callaba, 

El prosiguió: 

——Una mañana, después de ha- 


_ber bailado toda la noche, la en- 


contraron tendida en su lecho con 
las venas del pulso cortadas. ¡Con- 
taba apenas treinta y cuatro años 
de edad! Al cumplir yo veinticin- 
co, vine por primera vez a Viena. 
En compañía de un tío mío asis- 
tí a un baile en casa del príncipe 
de Avesperb, el mismo en cuyo pa- 
lacio la conocí y usted ayer. Al 
subir la escalera que conducía al 
salón, vino a nuestro encuentro 
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Ni nunca el odio me dejó rencores, 
ni el amor, con su halaso, me domina, 
pues sé que tras la flor está la espina 
como tras de la espina están las flores. 


Abierta el alma a toda Primavera, 
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mi corazón, por dualidad gloriosa, 
frente a frente al Amor, es una rosa, 
“y encarado al combate, una bandera. 


Como nada a mi estirpe martiriza, 


MEAT 


AIRES ADDED 


ni nada turba mi real decoro, 
tengo, para el canalla, fusta de oro, 
para el calumniador, una sonrisa. 


En marcha imperturbable a un fiio Oriente, 
desdeño el hombre de la muchedumbre, 
porque aprendí hace tiempo que la cumbre, 
va conmigo, a la altura de mi frente. 


Así sé que al nacer a otros albores 
y al disgregarme en átomos dispersos z 


lo mismo que hoy de mi alma salen versos 
- saldrán mañana, de mi carne, flores. 


í 


Í 


dE a 


AAA 


PIDIO DEIA DIAM A DAA MA MAMARIA DGI 
aid CO e 


=> 54 
Ricardo MIRO 


1 


VAJENOL 
ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 


PIES, MANOS 
“y AXILAS 


una dama de tan maravillosa be- 
lleza que me impresionó como una 
visión sobrenatural, como algo 
irreal... Una figura de reina, ca- 
bellos negros como la noche, ojos 
negros de incomparable hermosu- 
ra. En fin: su retrato, señora ba- 
ronesa. Al pasar me miró ella con 
intensidad, sonriendo impercepti- 
blemente... Yo me así del pasama- 
nos de la escalera: de tal manera 
me sentí impresionado: me volví, 
pero ella ya había desaparecido. 
Mi tío me tomó del brazo, pregun- 


tándome asombrado lo que me su-' 


cedía. 
—«¿Viste la dama que pasó por 
nuestro lado? — le pregunté, 
—Divagas — fué su contesta- 
ción; — no ha pasado nadie... 
Turbadísimo entré al salón. El 
brillo de miles de luces, las caden- 
cias de la orquesta, las sonrisas 
de hermosas damas, el baile, todo 
aquello me volvió a la realidad. 
Otra vez volví a verla bailando, 
Corrí hacia la pareja, pero la per- 
dí de vista entre la concurrencia, 
Cerca ya de la medig noche, en- 
contrándome con mi tío y otros 
caballeros en el buffet tomando 
una copa de champaña y contem- 
plando a los danzantes, me sentí 
de pronto estremecer: de entre el 
gentío avanzaba “ella” con paso 
lento, la cabeza erguida y los ojos 
buscadores... Mi mano se aferró 
al hombro de mi tío... 
—¿La ves ahora...; 
ñora? 
—¿Qué señora?... 
Pero ya la había perdido de vis: 
ta. Luego volví a verla de súbito 
al otro extremo del salón, a la 
puerta de salida, en momentos de 


aquella se 


despedirse, sonriente, de algunos - 


daballeros. Me lancé tras ella, ba- 
jé corriendo la escalinata y llegué 
al guardarropa en el preciso mo: 
mento en que ella desaparecía por 


el portal del palacio y subía a un 


auto. Me informé entre la servi: 
dumbre del guardarropa quién era 


aquella dama que acababa de sa-. 


lir... Me miraron consternados; 
durante el último cuarto de hora, 
ninguna dama había abandonado 
el palacio... 

Volví sobre mis pasos, y a la 


entrada del salón ví a los mismos - 


caballeros de quienes ella se había 
despedido; cortésmente les pregun- 


té por la dama de cabellos negros... 
Me miraron sonriendo; debía ser. 
una equivocación, ninguna dama 
había hablado con ellos... Yo sentí. 
¿Me perseguía 


vacilar mi razón... eg 
una alucinación? ¿Estaría ebrio?... 
“Sin despedirme de los dueños de 
la casa, abandoné el palacio, casi 
sin fuerzas para llamar un coche, 
“y me hice conducir a mi hotel. 
Durante días y semanas pe ma: 
necí en una espantosa intranquili- 


dad moral, sumido en una confu- 
sión de pensamientos indescripti- 
- bles, hasta que otros acontecimien- 
tos llenaron mi vida, arrojando un 


velo sobre aquel enigma. 
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Pero un día aquella mujer apa- 
reció de nuevo. La hallé encarna- 
da en una dama que vi pasar en 
un coche descubierto, en dirección 
al palacio imperial, y de la cual 
mi acompañante me informó que 
era la. esposa de un magnate hún- 
garo. Yy me sentí unido a aquella 
mujer por un misterioso lazo... 

Tres días después la volví y ver. 
Encontrábame en un palco del 
Burgheater; después del primer 
acto, al pasar revista con mis len- 
tes de teatro a las señoras de los 
palcos de enfrente, reconocí de 
pronto q mi misteriosa desconoci- 
da que me miraba con fijeza No 

sla duda... ¡Era ella! Estaba 
sola, en el tercex puivu desde el 
escenario. Me levanté, pasé apre- 
surado el corredor y con cautela 
entreabrí la puerta de su palco... 
¡Estaba vacio! Me sobrecogí de 
nuevo; era algo extraordinario... 
Yo tenía la plena seguridad de que 
todos los paleos fronteros al mío 
habían estado ocupados... Sentí 
que en mi frente brotaba el sudor... 
Al ocupar de nueyo mi asiento, 
volví a verla negligentemente apo- 
yada sobre el antepecho del palco, 
con aquellos divinos ojos negros 
clavados en mí... La sangre en 
mis venas parecía querer parali- 
Zarse... Sin poderme contener sa- 
lí de nuevo... corriendo... y de 
un tirón abrí la puerta de su pal- 
CO... ¡Y volví a -hallarlo vacio! 
Aterrado, abandoné el teatro.... 


El conde hizo una pausa, respi- 
rando afanosamente, La baronesa 
permanecía acurrucada en su si- 
ón sin hacer ningún movimiento, 
con las manos entrelazadas y fuer- 
temente apretadas contra su seno. 

De nuevo las palabras del conde 
interrumpieron el silencio: 

—Me creí víctima de alucinacio- 
nes. Una permanencia de cuatro 
'meses en un sanatorio me devolvió 
la tranquilidad, Salí de allí sintién- 
dome sano, alegre. 

Pasaron dos años; parecía ha- 
ber olvidado por completo mi ex- 
traña obsesión. Me comprometí con 
la hija de un ministro austriaco. 
En la fiesta de los esponsales, que 
tuvo lugar en el palacio de mi fu- 
turo suegro, yo me sentía lleno de 
felicidad, sólo dedicado a tejer en- 
sueños de color de rosa... Elevé 
mi Copa para brindar por mi dul- 
ce y amada novia... En el mismo 
instante me asaltó una sensación, 
como si una mano extraña volvie- 
se mi cabeza hacia el otro extremo 
de la mesa... Y usted comprende- 
rá mi espanto: ví allí, sentada, a 
la hermosísima mujer, de pálido 

semblante y soberbios ojos... Ele- 
vó su copa y bebió sonriéndome... 
Yo me levanté como movido por 


aquella visión de pasados días me 
impresionó hondamente. Pero, do- 
minando mis nervios y decidido a 
todo, le rogué me permitiera ha- 
cerle una visita... Usted asintió... 
Y aquí me tiene ahora, más tran- 
quilo que nunca: es usted una per 
sona de carne y hueso... Nada Je 
une a aquel enigma indescifranle... 


sin embargo, me ha proporcionado 
un alivio indescriptible. Crec que 
si me fuera permitido verla « us- 
ted a menudo, el enigma Je mi vi- 
da se desvanecería; es usted el vi- 
vo retrato de aquella mujer... Qui- 
siera poder creer que ha sido usted 
en realidad... y a la idea de que 
no ha sido una visión, sino una 


"Después del Tennis 


o de cualquier otro ejercicio, al 
tomar su baño emplee 
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Proporciona al cuerpo frescura y 
bienestar al mismo tiempo que lo 
envuelve en un delicado perfume, 
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Mi visión ya ny es tal... ¡Existe 
usted en realidad!... 

Calló. el conde; levantóse de su 
sillón, y, dirigiéndose a un ángulo 
de la sala, dió vuelta al conmuta- 
dor eléctrico. El salón quedó inun- 
dado de luz. La baronesa permane- 


criatura humana, me  salvaré... 
¿Me permitirá usted volver? 

La baronesa le tendió la mano. 

—Si con esto puedo ayudarle, 
vuelva usted. 

El conde se inclinó sobre aque- 


lla mano delicada y la besó con 


FRAY MOOHÓ — 


dable. Dirigióse a un restaurante 
y al cenar tomó una botella de 
champaña. Después, en tranquilo 
estado de ánimo dirigióse a su do- 
micilio. Las calles silenciosas y 
desiertas, el aire puro y el cielo 
constelado de estrellas, le sugirie- 
ron el deseo de proseguir su paseo. 

Ensimismado seguía por la es- 
carpada pendiente del  Denubio. 
Sintió de súbito posarse una ma- 
no sobre su brazo... Volvióse azo- 
rado y delante de él vió muy cer- 
Ca UN rostro pálido... Bajo los ca- 
bellos negrog como la noche, bri- 
llaban dos enormes ojos negros...; 
sobre los ojos vagaba una dulce 
sonrisa llena de seducción, .. He- 
lado de espanto, retrocedió el con- 
de; pero, repuesto en seguida, aba- 
lanzóse sobre la joven, empuján: 
dola hasta el borde del puente. Le 
costó gran trabajo arrancar la ma- 
no con que se aferraba a sus ro- 
pas. A poco oyó un grito estriden- 
te..., un chapoteo en el agua. Lue- 
80, mada más... Y huyój despato: 
rido. 


A la siguiente mañana, después 
de un sueño reparador y tranqui- 
lo, recordó su aventura nocturna, 
y pensó: 

—Es singular la íntima tran- 
quildad que experimento... 

Parecíale que este último hecho 
lo libertaba para siempre de la de 
moníaca persecución, 


Luego leyó en un diario de la 
mañana la noticia de que en la 
noche anterior se había extraído 
del canal del Danubio el cuerpo 
sin vida de una mujer joven. La 
descripción que en el diario se ha- 
cía de ésta, dejó perplejo al con- 
de... 

Dirigióse a la “morgue”,  ha- 
ciendose conducir por un guardián 
hasta donde yacía el cuerpo de la 
desconocida, y sintió entonces con- 
gelarse la sangre: las facciones de- 
la muerta le eran totalmente des- 
conocidas..., el 'cabello era rojo y 
los ojos, aún muy abiertos, eran 
azules... 

Impasible, sin que ningún mús- 
culo de su rostro se alterase, sa- 
16. s 

Al día siguiente, por la mañana, 
el ayuda de cámara del conde en- 
contró a su amo sin vida, tendido 
en una poltrona; muy cerca de la 
mano, que casi tocaba la alfombra 
de Smirna, vió la “browning”, cu- 
yo cañón relucía a la luz del sol 
que penetraba a la estancia. 


La vida de los poetas 


Emile Verhaeren, estudió en un 


asa 


> 


un resorte, y caí desvanecido... 
Pasé días imposibles de descri- 
“bir. Todo rostro de mujer que veía 
se parecía al de aquella misterio- 
sa visión. También en mi novia, u 
la que veía a diario, creía recono- A 

cer sus facciones, su cabello, a pe- 
sar de que el de ella era rubio co- ¡ 
mo el oro, y el de la otra negro | 
i 
E 


colegio de jesuítas de Gante y lue- 
go se recibió de abogado en la Uni- 
versidad de Lovaina. Sus cantos a 
las nuevas realidades son de un 
intenso lirismo. La lucha entre la 
ciudad y el campo es, para este 
poeta, el pasado y el porvenir. 
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Cía Silenciosa; en su rostro pálido 

veíanse huellas de lágrimas. 
——¿Llora usted? Por favor, civi- 

de la pesadez de este relato, el que, 


efusivo respeto, 

Al salir de allí sintióse aliviado, 
tranquilo; el aire fresco de la no- 
che le produjo una sensación agra- 
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Al morir León Dierx, Paul Fort 
fué proclamado, por numerosos es- 
critores jóvenes, príncipe de los 
poetas de Francia. : ; 


e 
$, 


como el azabache. Deshice 10 com- 
promiso; mi amor por mi novia 
_habíase convertido de pronto en 
un odio profundo, + 
Abandoné Viena y durante cinco: 
años viajé por todos los países. 
Al regresar, por fin, me consi- 
deré nuevamente curado. El amor 
por las mujeres hermosas, por la 
- vida, volvió a florecer en mí. Los 
días deslizábanse plácidos y sere- 
nos. Y ahora... Anoche la ví a us- 


| 

El abogado francés, doctor Jules Turbato, defendía ante el 
3 tribunal a un pobre diablo, acusado de haber seducido a una 
señorita. 
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“Yo no conozco — dijo al fimal de su discurso — más que 
tres medios, tres armas de seducción: la belleza, el ingenio y 
el dinero, 

¿La belleza?... 
feo! 

¿El ingenio?... 
estúpido! 7 

¿El dinero, en fin?... ¡No ha tenido siquiera para pagarme 
ted, la baronesa de Aspern, el re- Mie donorardos”1 e 
trato fiel de mi perseguidoru de Y el acusado fué ia gos 
antaño... Su parecido exacto con ; A 
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Gustave Kahn fué, en Francia, 
uno de los instauradores del verso 
libre. Consideraba la versificación 
como ciencia de la armonía, 

Stuart Merril, nacido en Nueva 
York, criado en Francia, fué poe 
ta francés y político norteame 
cano. Publicó sus versos en Pasí 
y en su ciudad natal fundó grupos. 
socialistas, A IS 
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Mirad «a mi defendido, ¡no puede ser más 


Ya le habéis oído, ¡no se puede ser más , 
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En compañía de un buen ami- 
ae go que se alejó temprano de mi la- 
E do, pues dobló la esquina de la vi- 

» da, alí donde la muerte atrapa a 
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03 Bus mejores víctimas, O sea, al 
Es fÉg cruzar el punto que media entre la 

«4 Juventud y los primeros cejales de 
z ha la edad viril; corríamoz3 la cara- 
ho. 6 vana tras de doradas ilusiones o 


simples quimeras, cuando de im- 
proviso, por el cansancio que nos 
aplastaba, debimos hacer alto fren- 
te a una. casita de humilde aspec- 
“to aldeano, que como un botón de 
nácar parecía sujetando la falda 
verde de la montaña riscosa, en un 
despliegue de arboledas y en un 
panorama semejante y un beso de 
«luz en plena primavera, jugando 
las flores con los pájaros y éstos 
con las aguas del arroyo, en las 
que a diario bañaban su piumaje. 
Habíamos recorrido la distancia 
que dista de Candonga a la Estan- 
cita de los Padres Domínicos en 
el departament, Colón, montados 
en buenos fletes serranos: sin pre- 
ocuparnos para nadg de cosas ma- 
terialeg , que a esa edad jamás 
cuajan pero ni en deseos, realizá- 
bamos este viaje con tan altos pen- 
- samientos, que, la montaña misma, 
con su cimera de piedras y rocas 
superpuestas, a la moda de un mo- 
_numento, no sería el símil de nues- 
tros anhelos; y sí, más bien, ima- 
- gen viva de ellos, los cóndores y 
las águilas que en el espacio, muy 
arriba, ululantes y severos, pasea- 
ban su olímpica majestad de mo- 
narcas del vuelo y de la serenidad. 
Así, con esa eterna ilusión de azul, 
«detuvimos allí nuestra marcha, 
atraídos por la fascinación que 
- despertó en nuestros corazones ro- 
_mánticos, el espectáculo de una 
sencilla boda campesina, en plena 
—serraníá; por teatro del suceso 
una modesta casa de campo;-. por 
actores, la hija de unos paisanos 
Se un robusto mozo de la vecindad. 

, A fuerza de idealistas que íba- 
mos bebiendo sol, luz, aire y be- 
leza del paisaje nativo, encontra- 


tra recompensa o nuestro premio, 
. Como pasáramos frente al rancho 
desde el cual. la música criolla de 
la guitarra y el acordeón, se ha- 
cian escuchar con sus insinuantes 
dejos poéticos, viéndosenos para: 
- dog, alguien salió de la casa al ca- 
“mino público, por la escondida. sen- 
da que conducía a esa región en- 
cantada del amor, a convidarnos 


“TOS teníamos derecho a un asiento 
en ese festín doméstico, lleno de 
sugestión y encantos, por lo que 


-pulposá como una breva, y un mu- 
-£hacho fornido y guapo como un 


lg raza criolla, que habían resuelto 
tirar en yunta de la carroza 24: 
+trimonial. 


, , biert 
con “E Lucfas”, “verbenas” 
y “no me. “olvides”, en la combina- 


mos a la mitad de la jornada nues- 


. a la flesta, dado que como foraste- 
de él participaban una novia cam- 


pesina con su rostro de manzana, - 


Aceptamos: por un ción od 
a uno y otro lado del cerco 


Loro; ambos, raros ejemplares de 


ción del azul púrpura, del grana- 


te y falanges. compactas de pristi- 
nas hadas silvestres, allí colocadas > 
, -Pára hacer la guardia de honor 4 , 
la a pS ¡una mare gar ds 
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tas del ambiente diáfano y lumi- 
noso, tody lo llenaba de úna rara 
melancolía que parecía salpicar 
las cosas o arroparlas en ese te- 
nue velo con que los recuerdos 


«guardan los tesoros del pasado. De 


rato en rato apeábanse a la puer- 


ta del: rancho Jinetes que traían ' 


enancadas a niñas del pago , ves- 
tidas con percales baratitos, breves 
corpiños a la usanza campera, de 
una sola trenza, rematando en un 
rojo clavel o algún botón de rosa; 
en tanto que sus acompañantes lu- 
cian flamantes botas granaderas, 


- ¿No sabes, 
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amplios chambergos, jo 


ra cempechana que. 


y balanceándose, al llevar: el com- 


-pás con la cabeza. 


Jamás soñáramos, mi amigo y 


yo, con una sorpresa tal: en pleno 
bosque, oloroso a la fruta del cha: 
por testigo la 


ñar y del molle, 


montaña adusta, era ella misma 


un oráculo o semillero de leyen- 


das. El curg de la localidad asis- 
tía a la fiesta y daba tono. y em- 


: ps a la rueda de viejas coma- 
dres que, con el mate en las maz. 


nos, o copitas de guindado - y ban- 


dejas con alfeñigues o bizcochitos 
Ea «grasa, se le presentaban para 
- tentarlo:, bajo 


Por Juan José Vélez 


DUERO AR cena 
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Ondula tu talle con giros de llama 
¡Oh rica vendimia de gracias en flor! 
tus OJOS, picantes como un eplerama, 
alumbran la senda que lleva al amor... 


Tu vienes de Grecia... 
reflejan tu grácil esbozo triunfal: 
tu vienes de Francia... 
he visto tu linda carita imperial. 


Tu flor es el lirio de cándidos valles 

y en los camafeos está tu perfil: 

también en un óleo que guarda Versailles 
sonríe tu tipo de infanta gentil... 


Helena? Cantaron tu gracia 
sutiles abates del tiempo que fué; 
cantaron tu negra cabellera lácia, 
tus ojos rasgados, tu boca, tu pie... 


¡Oh: musa de trovas y de madrigales! 
¿qué laurel tejerte que no tengas ya 

si desde la estrofa de horas medioevales: 

“en todas las rimas tu silueta va? » 


Estás en el Sévres de las miniaturas, 
entre los perfumes que cantó Musset, 
y eres la princesa que haces las figuras 
en los insinuantes giros del” minuet.... 
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al: 
cuello abriéndose en triángúlo so-. 
_bre las espaldas y una desenvoltu- 

consistía en- 
caminar con las piernas en arco. 


los; la blanca lencería 


ps en. volver a E reunión, cuaz 


eta se-- 


a 


EN 


culares, el comisario con sus hues- 


tes, un khombracho pelinegro, 0ji-. 


tuerto y patizambo, de mucha au- 
toridad en las pulperías, en las 
canchas de carreras y en las riñas 
de gallos, se entretenía con sus 
parciales, tirando a la taba, con 
ese hábito consagrado en las gran- 
des aglomeraciones de pueblo, de 
ser el personaje de más menta. La 
muchacha se había apartado al 
fondo de la casa, bajo una galería 
cerrada por una hermosa parra que 
le tejíg con sus amplias hoj*s un 
verdadero toldo. Novia y novio re- 
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Los cuadros divinos 
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En mil gobelinos 


Belisario ROLDÁN ; 


A A 


tn 


citábanse en secreto promesas y 
venturas para pocas horas :lespués 


despertando en unos la envidia y 


en muchos los deseos. : 

-¡Oh, fatalidad del destino! Se 
encontraba la fiesta en su apogeo, 
cuando alguien preguntó por la 
prometida. Esta bella criatura se 


había retirado al interior de las 


habitaciones conducida por su no- 
vio hasta la, puerta de la que de- 
bía ser su alcoba, con el tálamo 


nupcial a la vista, esplendoroso de - 


flores y tules, espejos e espejue- 
luciendo 
bellos deshilados con dibujos de 
aves y hojas; un menaje séncillo 
pero muy decente. en el mobilario 
y los. utensilios 1 familiares. Ya E 


mucho de tales brujerías, que por 


cierto que el. escuerzo sea venenoso, 
ni que haga el mal con la mirada. 


-'“mazamorrera. e n tanto que molía 


el escuerzo tiene esa ma 


gar 


do a todos, con lag dudag sobre el 
suceso: ¡¡la novia se habíg enfer- 
mado de repente!! 

¡Oh, profunda tristeza la que 
embargo los espíritus! 

— ¡El escuérzo! ¡El escuerzo! 
que “vide” anoche bajando al arro- 
yo al ir a traer agua — una vie- 
ja mazamarrera,— ¡El escuerzo! 
¡El escuerzo! —seguíg repitiendo 
con voz ronca la comadre del tío 
Rufino—la ha mordido y se está 
hinchando como vejiga. ¡Pobrecita 
la Rosalía! ¡Tan linda! 

—Vayan a traer a ña Fortuna; 
monten ligero y lleven de tiro al 
macho gateado, para que se venga 
ella junto con ustedes. No le ad: 
mitan disculpas. 

Eran voces de mando u órdenes 
que daby el comisario, arremangán- 
dose como para  embestir a al- 
guien; talero en mano, el cham- 
bergo echado atrás y ya un poco 
“picao” con los repetidos tragui- 
tos de ginebra, 

La guitarra, el acordeón y un 
arpón vieja, construcción aborigen, 
que formebban la orquesta, dejaron 
de tocar  buliciosas piezas, para 
plañir unas muy pesadas, profun- 
damente tristes y, a un diapasón 
cavernoso. Los músicos, apercibidos 
de lo que gritaba la vieja, atribu- 
yendo el hecho al escuerzo, ya se 
dieron cuenta de todo, y de in- 
mediato destemplaron los instru- 
mentos para que lloraran penas en 
vez de cantar alegría. 

El cuadro cobraba cada instante 
más lúgubre aspecto: la novia no 
volvía a la reunión, y recostada 
en su tálamo parecía más bien una 
muerta; al pie de él, el novio llo- 
raba como un niño; los padres 
desesperados, presas del paroxis- 
mo que mata el amor enel cora: 
zÓn., eran unos locos. El cura ca- 
samentero, ahora desempeñaba 
funciones funerarias. : 
. —/El escuerzo! ¡El escuerzo!— . 
vyociferaba por detrás de la casa, 
la vieja mazamorrera.—Ese le hi- 
zp el mal. se vino anoche del arro- 
yo y metido en el catre, la mordió. 
¡Vampiro miserable, le ingirió eu 
la sangre el veneno! , 

Y así fué; a las pocas horas de 
sentirse mal, la novia fallecía y 
según el diagnóstico de ña Fortu- 
na, la vieja comadre que llegó tar- 
de, a verla, había muerto del mal 
que produce la baba del escuerzo. 

AM dejamos nosotros a la gen- 
te preparándose para el entierro, 
Horosos los concurrentes, desespe- 
rado el novia. y tan afligidos los 
padres. cue daba pena presenciar 
aquel cuadro. 

—-1El escuerzo! ¡El escuerzo! — 
gritaba con voz angustiosa la le 
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el maíz en el mortero de algarro- 
bo y espantaba los pollos que se: 
le subían hasta la cabeza por: log 
desperdicios de la molienda. 

Pero un viejo criollo que la es 
cuchaba, Tm matrero criado. a campo, 
sin asco a los difuntos, ni. seda; : 

a nadie. díjonos: e 

e — Niños: sOy criollo viejo, y sé 


aquí hace correr la gente. No es Es 


o escupiendo lejos su 'baba; la ni- 
ña habrá muerto de cualquier otra. 
cosa, tal vez de un. golpe de san- 
gre a la cabeza, por el: “sobresalto 
en que se hallaba, US nada más; 
fama 
cuando no pa a de ser un Sapo vul 


od Tai 


E alí terminó el cuentos se des- 
aron nuestras dudas y renació 
calma en nuestros. espíritus 


FRAY MOÓBO — 11 aras 
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Ste m 19) teu ívVvas El ejército franc;s tiene leyes de recluta: 


Il 


LUNA Y AROMO 


El árbol sueña bajo el amplio beso 

de la divina estática llorosa, 

como sj en la penumbra misteriosa 
bajo el claror lunar se hallara opreso. 


miento bastante severas. Un grupo de oficiales 
se ha tomado la molestia de averiguar si Na- 
poleón I hubiese podido ingresar al ejército 
O a francés, de haber regido en sus tiempos estas 
mismas disposiciones. Han llegado a la con- 

Ya se sabe, por boca: de un poeta, que es  Clusión de que a los veinte años Napoleón ha- 
muy conveniente morirse para aprender a vi- bría 'resultado inservible por falta de estatura 
vir. Sólo después de haber vivido, conocemos y de peso y que, a los treinta, no habría sido 
la vida, cuado ya se ha hecho tarde para apro- aceptado como soldado por demasiado grueso. 
vechar la. experiencia, ae rca ra . El estudio en cuestión solamente ha servido pa- 

Pery hay otra cosa digna de meditación: el Ta comprobar que lag condiciones” físicas no 
culto de insinceridad que se rinde a la vida a determinan en- todos los casos las aptitudes 
travég de la muerte. Al que se muere, lo .en- militares y estratégicas de los hombres. 
tierran, no Cabe duda, porque no puede perma- Al respecto se hace constar que acaba de 
necer insepulto; pero lo entierran con funerales 
de primera clase y le ponen Una cruz o un buen 
epitafio, 

Sus mismos enemigos le tributan homenajes 
de hipocresía al pie de la fosa. Como ya no le 
temen, se muestran benévolos y le perdonan. 
Todo se vuelve alabanzas para el que se quita 
de en medio, Erg un pobrecito, era un santo, 
Nunca mató una miosca ni dió un resbalón en 
«il camino. ; 

Y la literatura de los panegíricos, el roman- 

“Cer de las leyendas sepulcrales, despoja los > CA 
jardines para adornar las tumbas. La retórica SS Df" SR ; 
llora tamañas lágrimas y grita lamentaciones HERCULES 
como una plañidera antigua, 

La muerte tiene una Vara mágica que hace 
brotar virtudes sobre la tierra del campo-santo. 

No hay pillo que no se transforme en justo lue- 
So que lo encajonan y lo expiden con destino 
a la última estación en el último viaje. 
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SPEAR: 


Amarillo fulgor la luna vierte 
sobre el árbol de flores amarillas, 
y a pesar de tan hondas maravillas 
flota en la noche una intuición de muerte 


asusasocozasesasoca te coca cutaletata 


Es 


Se oye un rumor de brisa; el blando 
guelou 
se cubre de amarillo inusitado, 
y no sé si es el árbol que ha llorado 


53 un norteamericano a la edad tE 
E Ps O si es la luna que tembló en el cielo. 


de ciento cuatro años, que hace sesenta fué 
rechazado al solicitar su ingreso al ejército, 
debido a su débil constitución. Si para la gue 
rra no ha servido, para la paz ha sido bastan- EE ! dE 
te servible y resistente. te a a e e eta 
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Alfredo R. BUFANO 
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¿Leísteis alguna vez una oración fúnebre ne- 
gativa?. odas son generosamente afirmativas; 
las escribe y las suscribe un optimismo a poste- 
riori que rectifica los juicios del mundo con- 
virtiénudolos en loas. Cuando llegan al post 
mortem, el de profundis y el requiescat in pase, 
se apaga la hoguera de las pasiones. Se levan- 
ta un coro de elogios y la humanidad resulta 
tan buena para juzgar al que se fué, tan buena, 
que dan ganas de comérsela a besos. 

Es necesario haber sido un verdaderg mons- 
truo para no obtener la absolución de log pe- 
cados, y aún así siempre se dan indulgencias 
parciales, pronunciamientos favorables. 
; -La indulgencia plenaria coge de arriba aba- e y 
o al que fenece en fama de mediano tunante A j 
o de pícaro a medias. Si acaso logró reptuación nos sentimos magníficamente bien! 
de O pasivo, uno de esos virtuosos que 
se limitaron a abstenerse de hacer el mal, en- z E 
toncés no hay más remedio,que canónizar pro- “Tal coro. suena: mag-ní-fi-ca-men-te, Yo soy el ¿ 
'“fanamente al difunto. . jefe de esta familia ejemplar; y comenzando por mi 
Y si se trata, rara avis, de un virtuoso acti- retoño más pequeño y terminando por mí, todos so- 
vo, ha de proclamársele sin discrepancia héroe mos, fuertes como robles. A mi casa (1..blanca ca- 


de la santidad. : b 
1 en un pueblito lleno de 
Lo que nunca ocurre es que se le diga una sita enclavada entre pinares Pp 


palabra sincera de reprobación a aquél que, vi- ; oxigeno y sol...) los vecinos la llaman “Villa Ar- 

«viendo, mereció log más duros ana:emas. A es: : monía”; porque allí todo es paz y ventura, TY 

to se llama la santificación de la muerte, juegos... Claro que nuestra fortaleza nos viene de 

: : E - familia: Pero... con todo, no seríamos lo que so- 

mos sino fuera por nuestros sanos métodos de vida. 

Esto es un aspecto del tartufismo, que yA - Dormimos, como lirones y, eso si, comemos que da 

- más allá de la existencia. ; miedo. ¡ Ah que no nos falte la Malta Palermo en la 

lios muertos andan de prisa. Un cadáver re- : mesa! Uno no se imagina cuánto, pero cuánto bien 

o una unidad o un obstáculo que : hace... Favorece la digestión, la asimilación; pro- 
hulta de cet 6008 ac del arenosa - 3 pende al bienestar; en fin, de tal modo conserva 
ausentó para siempre, pierde todo valor cuan: | : Do ; nuestra salud, que hoy los médicos del pueblo ni e 
do deja de ser actual y posible. - Ea 0: : mos saludan...” : A 
Y la hipocresía ejerce un derecho de perdo- 


—Na-VIdas, ¿A qué fin decir del ausente eterno E 25 11 a CERVECERIA P? ALERMO S. E Ñ 


7 
20 
7 
+9] 
a 
+4] 
0 
09! 
(, 
cr 
e 
los] 
a 
>. 
» 
co 
Ó 
cx 
a 
es! 
O 
lee) 
a 
sl 
a 
lo] 
O 
es 
o 
10. 
e. 
ee] 
2 
los] 
a 
194] 
a. 
+0) 
7 
144) 
17 
0 
Q 
0 
1 
co 
a 
e. 
a 
:£ 
a 
co 
a 
es] 
a 
ee 
m 
109] 
O 
+.) 
e 
(o. 
” 
+: 
a 
e. 
Ol 
0. 
O 
lo) 
Ol 
9. 
o 
043 
a 
Los! 
e 
les 
a 
04] 
o 
'+0] 
47 
04 
o 
co 
o 
os 
O 
> 
ó 
2) 
a. 
lee) 
e. 
0 - 
O 
co 
a 
0. 
a 
».3 
a 


ñ 
3 


asma ca<o3ata 


CARACAS 


CUFEFOR 
LAIA 


X Xx 


> > 
¿OIUTOIOS AITANA 


Se 
ED 


2 


anna 
ARS 


a 
S 


easauzo 
5 


hada que no sea un elogio? Los elogios fúne- 
bres son el deber hipócrita de linsonjear a los 

- Muertos, am ificando las buenas cualidades 

que poseyeran y silenciandy las malas. Este 

_ deber no admite excepciones, ni aún en los ca- 
50 de mayor compromiso moral : 
Por eso es tan raro leer un juicio póstumo 
que no afirme la bondad del hombre y no le 
ofrezca a la especie humana una dedadita de 


5% 


_miel de lisonja, 
- Framoisco GONZALEZ DIAZ 
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LA NOVIA 


Por Lucila Antonelli Calfus | 
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Envuelta en el vestido de muse- 
lina azul, en la más suave y púdica 
actitud, permanecía prudentemen: 
te sentada a un metro de. distan- 
cia de su novio, sin atreverse casi 
a mirarle en el rostro. Dora, su 
inseparable amiga de colegio, pri- 
mero, y de alegres paseos después, 
la observaba, con evidente estupor. 
Efectivamente. Lydia estaba irre- 
conocible. ¿De dónde había sacado 
aquella modestia de  educanda, 
aquella voz, aquellos ademanes? 
El novio tenía aspecto de verdade- 
ro enamorado. Era un novio en 
toda regla, y venía tres veces por 
semana a visitar a la joven, de 
las ocho a las diez de la noche. 

No era la primera vez que Lydia 
estaba de novia. Pero si decimos 
cómo y por qué se deshiz¿ su pri- 
mer compromiso, quitaremos a la 
narración que sigue todo su sabor. 
Así que deseamos reservar para lo 
último, junto con la conclusión, lo 
que lógicamente debería ser el pró- 
logo de esta pequeña historia. Por- 
que un prólogo que da la clave del 
epílogo debe dejarse para el final. 

Lydia, pues, había estado de no- 
via otra vez. Y su actitud ny ha- 
bía sido la' misma que adoptaba 
ante el maestro Renato Gimn. Un 

-—mestro que amaba a Lydia más 
que a su mismo violín; y, para el 
maestro Gimn, esto era lo máxi- 
' mo que podía decirse de su amor, 

Cuandy Renato se hubo mar- 
chado, Lydia estalló en una sono- 
.ra carcajada ante su amiga estu- 
pefacta. 


—No te comprendo —dijo Dora. 
—No importa, 


—A menos que no sea ésta una 


nueva forma de coquetería, y tú no 
sepas que exasperas el deseo de tu 
futuro marido, 

—¿Eh? 

-—¡Me asustas, Lydia! ¿Qué te 
sucede? 

-—¡Nada! Ven aquí, Dora, Dori- 
ta... Tu me quieres mucho, ¿ver- 
dad?.., y sabes que no soy mala... 
¡qué no era mala!... Pues bien, 


estoy cometiendo una mala acción, 


una pérfida acción, 
—¿Tú? Pero, ¡explícate! 
-—¡No! Déjame proceder, no me 
- preguntes nada, ng me estorbes. 
Sus ojos, de costumbre dulcísi- 
mos, volvieron. a destellar. 
- Instintivamente, Dora se des- 
prendió del brazo de su amiga. 
—¿Te causo miedo? ; 
—S1; no comprende lo que. su- 
cede... 
- —Sucede..., sucede... — dijo 
riendo Lydia—. que dentro de ocho 
días me casaré con un hombre que 


+ me adora, 


- ——¿Y, en vísperas de su boda, 
una muchacha de tu temperamento 
permanece con tanta compunción 


- junto a su ana durante dog ho- 


Tas diarias? 
- —Finjió 
dad? ¡Pero me cuesta tanto traba- 
jo hacerlo bien! 

- —— ¡Eres cínica! 

, , y ! Es el único modo de 


5 AUTO 
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perfectamente, ¿ver-. 


AUS 


nuestro casamiento. 

——Pero, ¿por qué no no lo amas 
con alegría, con ese carácter tuyo 
tan bello, tan vibrante, tan lleno 
de espontaneidad? 

—Ya te ly he dicho: para que 
no me bese... Me besa demasiado, 
y yo “debo” poner entre mi y su 
amor una especie de barrera... SÍ, 


vete. Graelas, Dorita mía, hasta 
mañana. 

Cuando Dora hubyg salido. Ly- 
dia prorrumpió en sollozos, La. an- 
gustia lg ahogaba, y el abandonar- 
se a aquel llanto le hizo bien. Lue- 
go corrió a un cajoncito, sacó un 
sobre, dentry del cual habíg una 
fotografía que no era la de Renato 
Gimn, sino otra, de hombre, se 
entiende; la contempló largo tiem- 
po, con amor y con odio, y casi 
gritó: 

—¡Pérfido! ¡Por ti!... 

MORA 

Víspera de bodas. 

Bullicio en la casa. Preparativos 
y congratulaciones de amigos y de 
amigas; invitados, PA ha- 


NO O iS 


esto es la barrera de un excesivo 
pudor, - 

. —|¡Pero es el colmo de la pi 
tería! 

— ¡Quizá! O, más bien... no... 
es para disminuír mi culpa... es 
la única honestidad que le ofrezco. 

— ¡No comprendo! 

—Lo sé, ya me lo has dicho. 
Queda, establecido que nj tú ni él 


me  comprendéis nada, Y, dicho 


esto, dame las buenas noches y 


A MA 
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ciendo: 
obra. 


—4h!. 
no se ha e aún. 
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LA VOZ DE MARIA GUERRERO 


Y pasarán los años, y traerá cada uno 

- Otros nuevos prestigios, otra nueva alabanza, 
y pisarán las tablas otras grandes actrices, 
que inmortal es el arte de las gentes de España. 
Y la fabla gloriosa de Teresa y Cervantes 
con sus voces de gesta conmoverá las almas 
y habrá nuevos poetas que excelsamente canten 
los siempre renovados prestigios de la raza. 
Habrá noches triunfales y emociones unánimes 
Y nuevas realidades con nuevas esperanzas 
al teatro de Lope, de Calderón y Tirso 
han de dar aún más lustre y han de añadirle, fama 
Pero se habrá extinguido para siempre la noble, 
la austera voz magnífica que ha poco resonara 
en la escena española, la voz inolvidable 
de metálico timbre, que en los oídos canta 
de cuantos la escucharon aún una vez tan sólo, 
la voz en que vibraban raciales resonancias, 
la voz incomparable de María Guerrero, 
Voz de Castilla misma, voz de la misma España. 


Justo G. DESSEIN MERLO : 
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 ANECDOTA 


En la representación de una obra de Emilio Augier, en 
el Teatro Francés, Alejandro Dumas (hijo), que estaba 
sentado cerca del autor, dijo a éste, indicando 'a un espec- 
tador que dormía profundamente: 

-—Vea usted el efecto que produce su obra. 

Pocos días después, mientras representaban en el mis- 
mo teatro una obra de Alejandro Dumas (hijo), Emilio 
Augier, tras de mucho buscar, encontró al fin un especta- 
dor dormido. Y se apresuró a indicórselo a Dumas, di- 


—V ea usted, quedo amigo, Ñ A Pos produce su 
Alejandro miró y Odd al punto: 


.. sí, ya le peo; es el mismo a a día, que 


o 


CURRAR 


24 de Enero 10928 
“In memorian 


bladurías en sordina, sinceras fe- 
licitaciones. Una sola amiga calla, 
no participa de la alegría general, 
no murmura siquiera, no osa in- 
terrogar: Dora, 


Todo está pronto: hasta el ves- 
tido blanco que se recuesta en mue- 
lle y lánguida espera sobre una 
butaca, y tiene un misterioso len- 
guaje entre los pliegues y encajes, 

Todo está pronto... menos el 
corazón de la novia, Ñ 
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—¿Qué hace usted contra 
los microbios? 


——Primero hiervo el agua, 
luego la filtro. 

—¿ Y después? 

——Después tomo del famo- 
so HIERRO QUINA BISLE- 
RI 


Todo está pronto:  especialmen- 


te el novio; y también está pronto. 


su violín, que conoce, la larga y 
exasperante espera, y prepara pa- 
ra el día de la 'boda un arpegio, 
que será un grito de dicha y de 
triunfo. 

Llegan flores, regalos. 

La novia gira por entre todas 
las cosas ya suyas, y tada una le 
hace una promesa de felicidad, « 
la cual Lydia sonríe irónicamen- 
te. Pero todo está preparado, esta- 
blecido, fijado; mañana, a las diez 
de la mañana, los coches se halla- 
rán ante la puerta esperando a la 
novia. En un coche, tembloroso, es- 
perará él, 

El corazón de la novia se estre- 
mece como nunca se ha estreme- 
cido; no de amor, no de pudor, 
no de ansiedad, de vileza. Cada 
maldad, cada venganza tiene su 
instante de vileza, una vileza que 
es una especie de arrepentimiento 
y de incertidumbre. 

Lylia mira en torno suyo: -el 
“mecanismo” de aquella víspera le 
agrada, la exalta y enfurece en su 
locura... 
 — ¡Hasta mañana, amor mio! 

-—¡Hasta mañana! 

Y, por primera vez desde que 
está comprometida con Renato 
Gimn, se deja besar con un beso 
de fuego, al cual responden unos 
labios de hielo; Renato toma el 
frío de aquellos labios por la más 
exquisita turbación. 
de felicidad... 


XXX 


Lydia está a de novia; los 
coches esperan; la sirvienta corre 
de una alcoba a la otra; la anciá- 
na tía, aún debilitada por la re- 
ciente enfermedd, estornuda, llora, 
ríe, suspira. La novia está pálida, 


«muy pálida, y parece molesta con 


el vestido blanco. La emoción... 


(risa y llanto en los más. recón-. 


ditos pliegues de un corazón!). 

El novio, ya en el coche, ge ha- 
Ma, impaciente; Lydia le ha prohi- 
bido subir a buscarla, Entretanto, 
ella no ge mueve. ¡Está pálida! Do- 
ra se le acerca temblorosa, le to- , 
ma las manos de hielo 

—La comedia ha terminado... 

—¿Qué dices? 


Se va, ebrio 
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—-Digo que ha terminado la co- 
media. Podía llegar a la últime 
escena: la del Registro Civil; pe: 
ro sería demasiado dramática con 
tan sutil maldad. No tengo valor 
ni fuerzas para representarla. 

—¿Qué dices? ¿Estás loca? 

—-Quizá. Baja y llama a Rena: 
to, 

Renato sube. Lydia lo enfrenta 
resueltamente, en seguida, con el 
valor que le presta su última vile- 
Za. Ñ 
—pDespida los coches, se lo su- 
plico.. 

Tr 
——Desmonte todo este ridículo 
aparato matrimonial, este esceña- 


riy sobre el cual he representado. 
2 


—d o. .? 

—$í..., he representado mi pa- 
pel de novia. 

— ¡Lydia! ¡Lydia! 

—Ni siquiera le pido perdón; 
sólo le explico lo que he hecho, y 
por qué. Nunca he tenido la inten- 
ción de casarme con usted: he 
querido jugar con usted el terrible 
juego que otro jugara un día con- 
migo. Así, mire..., como esta ma- 
ñana... 


“Todo estaba pronto... Yo esta- 
ba vestida con mi hermoso traje 
de raso, y ceñida la cabeza con 
la corona de  azahares, la corona 
de mi inocencia y de mi fe; y me 
sentía estremecida, como lo esta- 
ba usted hace pocos instantes, y 
enamorada, como quizá lo está us- 
ted aún. Todo estaba elegantemen- 
te dispuesto, y todas las cosas pre- 


e 


cursoras del dulce misterio se ha, 


Maban en torno mío, como ahora, 
y yo giraba por entre ellas y sen- 
tía vértigos: ¡log vértigos que us- 
ted éonoce! Todo estaba prepara- 
do, menos el novio, que no vino. 
Y,'+ahora, yo he querido recons- 
truír cruelmente la escena, jugan- 
do con el corazón de un hombre 
como un hombre jugara con el 
mío; y me he puesto en el escena- 
rio, y, mientras recitaba, miraba: 
sin piedad. Primero, supe lo que 
era vivir una aventura de tal gé- 
nero; ahora sé lo que es represen- 
tarla y mirar a uno que a suvez 
la vive con sinceridad: una cosa 
ridícula y lamentable, y terrible- 
mente amarga. Me he vengado en 
un inocente: siempre sucede así 
en la vida. Pero, ya que este ino- 
cente es un hombre, me basta. 
¡Aquí tiene su anillo! Servirá pa- 
ra comprometerse con otra”. 

Se quitó lentamente el vestido 
de raso, y pareció como si saliera 
de una prisión, como si pudiese 
respirar libremente. 

Luego se dejó caer en una bu- 
taca, sollozando Renato Gimn la 
miraba petrificado, con amor: Ly- 
dia estaba pérfidamente magnífi- 
ca. 
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Calendario 
griego 


RS 

El más antiguo de los calenda- 
rios griegos es el de Chirón. He 
síodo dió uno tompuesto de- doce 
meses y de trescientos diez días. 
De dos en dos años intercalaba un 
mes de treinta días. 


Solón introdujo el uso de los 
meses de veintinueve días, hacien- 
do el año lunar; y Cleóstrate tra- 


tó en vano de que concordara la, 
revolución del sol con un período 
de ocho años. 

Metón estableció. el cielo de su 
nombre, o de Oro, cuyo primer día 
debe contarse el 27 de junio del 


año 427 antes de Jesucristo, for- 
mado de diez y nueve años solares. 


Los atenienses tenían los  si- 
guientes meses: 


1, Hecatombeón, 29 días, mes 
ateniense, Junio-Julio, mes roma- 
no; 2, Melageinión 29; Julio-Agos- 
to; 3, Boedromión 29, Agosto-Se- 
tiembre-Octubre; 5, Maimacterión, 
20, Octubre-Noviembhre; 6,  Posi: 
deón, 29, Noviembre-Diciembre; 
7, Gamelión, 29, Diciembre - Ene- 
ro; 8, Anthesterión, 30 Enero-Fe- 
brero; 9, Elaphebolión, 29,  Fe- 
brero-Marzo; 10 Munvchion, 30, 
Marzo-Abril; 11 Thargelión, 29, 
AbrilMayo; 12, Scyrophorión, 30, 


LOS RATONES 


——Por causa vil de las persecuciones 
De la gente del campo, en las ciudades 
Estaremos en buenas condiciones 
Para lucir nuestras actividades... 


Así dijo el gran rey, Ratón Primero 

Y agregó: nos irá perfectamente, 

Porque desde la rata hasta el minero 

Nó nos faltan las uñas, ni el buen diente.— 


Vinieron, pues, buscando la abundancia, 
Junto a la impunidad las ocasiones 

Y sucede lo mismo aquí que en Francia, 

Que en todo el mundo: abundan log ratones. 


Nunca les falta un cómodo expediente 
Para comer royendo con exceso; 

Y la culpa del hecho es evidente: 
Siempre la tiene el queso. 


Domingo SASSO 
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¿“Un substituto..? 


¿A mi, no”! 


Quien usa o lleva a su 

casa un substituto en 

vez de la CAFIASPIRINA 

legitima, comete una 

imprudencia que 

puede resultarle muy 
grave. 


Por eso, toda persona discreta 
y cuidadosa se niega a recibir 
esos productos sospechosos y 
exige siempre la noble y segura 


sacate 


E. la única que con ab- 
soluta confianza puede 
administrarse 2 cual- 
quier persona de la 
familia, porque propor- 
ciona alivio inmediato y 
no ajecta el corazón 
ni los rinones. 


¡ANO 


Dolores de cabeza, muelas y oído; 
neuralgias; cólicos menstruales; con- 
secuencias de trasnochadas y 
abusos alcohólicos, etc. 


'4 — FRAY MOCHO 


¿Qué es eso? 

-——El correo, señor. 

Edgardo, el criado, puso algu- 
nog papeles sobre la cama del se- 
for Molhiver, que saboreaba su 
desayuno, Al señor Molhiver no le 
gustaba la hora del correo, porque 
algunas cartas de las que llegan 
exigen contestaciones, y le causa- 
ba horror el tener que escribir. 

Como su criado había olvidado 
darle el abrecartas, tomó el cuchi- 
llo con que había puesto la man- 
tequilla en el pan, e introdujo la 
punta, no sin trabajo porque era 
redonda, por la parte más accesi- 
ble del sobre de la primera carta. 
Dé un golpe rápido rasgó en se- 

- guida no sólo el sobre, sino el pa- 
pel que estaba dentro, manchando 
todo de mantequilla fresca. Pero 
eso mo importaba: era el reclamo 
de un especialista de la población 
que había inventado un biberón in- 
genioso, con música. Cuando el ni- 
ño había bebido el contenido del 
biberón y quedaba soly en su cuna. 
el biberón tocaba, espontáneamen- 
te, una especie de nana, una can- 
ción para dormir al niño; y éste 
acababa, según parece, por obede- 
cer a la orden mecánica repetida 
hasta hartar. El soltero  Mol- 
hiver, como era soltero y es 
taba destetado desde hacía mu- 
cho tiempo, tiró sobre la alfombra 
el reclamo arrugado. 

El segundo sobre contenía una 
Carta anónima,  advirtiéndole que 
su criado le robaba. Esta carta de- 
bía de ser de un enemigo que Ed- 
Bardo tenía en el sexto piso. El 
señor Molhiver arrugó suavemente 
la carta y la tiró igualmente al 
- suelo, seguro de que sería recogi- 
- da y examinada, como todos lo3 
papeles que podían leerse, intac- 
tos,+0 en pedazos, por muchos y 
pequeños que fueran. En el tercer 
- sobre, un necesitado explicaba el 
apuro en que estaba por falta ab- 


en términos enternecedores por un 
generoso envío anterior de cinco 
pesos, pero que no habían sido su- 
ficientes para sacarlo definitiva: 
mente de “apuros. 

A medida, que el señor eeroiial 
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- esos sobres, $u espíritu $e serena- 
PS Tbas “todas aquella correspondencia 
- nO pedía contestación... 

Pero no había contado con las 
dos últimas cartas. La cuarta, era 
de luto riguroso, y contenía esta 
_ fúnebre y lacónica comunicación: 


“Ouerido amigo: He perdido a 
.Edmando hace quince días. ¡Com- 
padézcame usted! —Sofía Ordinot” 


La quinta encerraba una oartu- 
lina bristol, que olia bien, como 
convenía para la comunicación 
nupcial inclusa: - , 


“Querido amigo: Después de tres 
años de viudez, me caso de nuevo. 
Me 0450 con Mangeal, a quien de 
be usted de conocer, como todod el 
- mamdo, y que pertenece a s u córcu- 
lo. Su affma,, Fráncisca; de Grand 

Petit”. 


“El señor Molhiver hizo un mo- 
him. Una carta de pósame por. la 


soluta de dinero, Le daba gracias 


nes en. los sobres con la satistac- 
ción que procura: a los -POTezoRoS 


y 
Ago 


la entristecida que exigía la pri- 
mera, carta, dejó largo rato la plu- 
ma en el tintero. Por fin vino la 
inspiración, y escribió: 


“Querida señora y amiga: He 
leído con pena la triste noticia, y 
con toda la afección de mi antigua 
y sincera amistad la compadezco. 
Francisco Molhiver”. 


Ciertamente, ese pésame no era 
de una brillante originalidad; pe- 
ro, después de todo, no hay trein- 


. ta y seis maneras de estar afectado 


y de decirlo... Y, además, había 


Los favores del azar 


Por Miguel Zamacois 
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para salir. Sólo en la antesala se 
acordó de las dos cartas; entró en 
su cuarto, puso las tarjetas dentro 
de los sobres, precipitadamente, y 
se las llevó para echarlas en uno 
de los buzones especiales, estudia- 
dog detenidamente, que rehusan 
en absoluto tragar las cartas de 
la primera vez. 


Al día siguiente ya ño pensaba 


más en las complicaciones episto- 
lares de la víspera, cuando halló 
de nuev, entre una corresponden- 
cia insignificante un sobre de lu- 
ot. Dentro, un papel decía: 


pasado todo el Verano sin haber “¿Usted lo sabía, pues, ¡oh!, 
vuelto a ver a los Ordinot, relacio- - querido y discreto amigo?... Pero 
nes agradables, pero cuando las usted se callaba, natiinalmente, 

cosas iban bien. Venga usted mañana, a lac tres, 
| 


AIRE IETTOU FAROE ARICA 
PIERA ARALAR LACIE 


el hombre... 


Coma no tenía a mano papel se- 
cante, dejó la tarjeta a un lado 
para que se secasa, y tomó la que 
estaba en blanco... Francisca de 
Grand-Petit, en cuya casa no ha- 
bía él comido desde hacía cinco 


meses; se casaba en segundas nup- 


cias con Mangeal, a quien apenas 
había visto en el círculo. ¡Bah!... 
¡Para lo que le importaba!... 

La pluma, repleta de tinta, vol- 
vió a quedar en el tintero, y por 
fin decidió trazar ada renglones 
al azar: 

4 “Querida amiga: He leído la, no- 
- ticia. Por fin va usted a poder ser 
feliz, y me regocijo de ello.—8u 


antiguo amigo, Francisco  Molhi- 
per”, A 
E 

_ Puso la taria al lado de la 


Ya estaba termi- 
nombres y direccio- 


rabajo más que fácil... L 


COMO UN SOPLO DE VIENTO 


Hay veces que mi alma no está en mí; la presiento 
que se va de mi cuerpo, como ún soplo de viento; 
entonces veo todo tan doliente y tan gris 

que tristemente, digo; nunca será feliz 

Hay instantes que un desgano profundo 
haceme ver sombrías las cosas de este mundo; 

luego serenamente, como si retornara 

mi alma de algún viaje por una ciudad rara, 


A vuelve a hacerme sentir las ansias de otros días, 

sz gusto la miel del verso, las dulces armonías 

dl de los pianos, adoro el mágico paisaje... 

EE Es que mi alma ha olvidado su repentino viaje 
¿y ha entrado de nuevo en mi reino interior 

de a llenar cada hueco de inquietud, con amor, 

E a hacer que se haga intensa la pasión que yo siento 
A por la luz y la rosa, por toda la belleza, 

a a decirme de nuevo que olvide mi tristeza, 

A que ya no ha de marcharse como un soplo de viento. 
4 Féliz B. VISILLAC 
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, hablaremos de todo eso. — Sofía 
* Ordinot”. 


¿Qué significaba todo aquéllo? 
Molhiver-Sevigné volvía y revolvía 
el papel.. ¿Qué misterio era 
aquel? ¿En qué había sido €l dis- 


creto al formular su pésame?... 
_¿De qué y de quién iban a hablar 


a las tres? 

Al día siguiente, a las tres, en- 
traba muy. intrigado en el salonci- 
to de la viuda . Su escritorio esta- 
ba abierto... Se acercó... Por 0% 
sualidad su misida carta estaba a 
- Y leyó; 


«Querida amiga: He deso la 1 no: 
ticia, Por fin va usted «a. poder ser 


feliz y me regocijo de ello.—Su an- 
: tiguo aio Francismo Molhiver”. 


7 ¡Caramba! .. 
¡Qué horrible 


apoderó de él; tanto más grande 
cuanto que en seguida pensó que 


- ¡Se había equivo- 
cado de dobrel... 
- imprudencia!,.. Una angustia :se 


y 


Francisca de Grand-Petit, 


E OR sue han salvado. hos a 


a la viuda, había enviado el pésa- 
me «a. la novia. ¡Qué horrible labe- 


rinto!. 
Un momento pensó huír para 
evitar las desoladoras consecuen- 


cias de su doble  aturdimiento; 
pero la señorg Ordinot entraba en 
el saloncito en traje de luto, muy 
elegante. 

—X3Sí, he recibido su carta, que- 
rido amigo—dijo en seguida... 
Claro está que primero estuve un 
Poco sorprendida de la fórmula no 
acostumbrada... Y luego compren- 
dí que su amistad no había podi- 
do contener un movimiento de 
franca compasión... ¿De modo que 
usted sabía también?.. 

—Si—respondió, decidido'a to- 
do, el señor Molhiver, bajando la 
cabeza, sin darse cuenta de lo que 
sabía; pero comprendiendo que, el 
hecho de haber parecido saber ha- 
bía. arreglado las cosas... 

— ¡Pues sí!-—dijo sollozando la 
viuda, sil — 
mente, y yo era la sola que no lo 
sabía!... Ha sido después cuando 
he hallado las pruebas, cartas... 
Y, luego, por supuesto, me han in- 
forma do de todas partes... Bue- 


nas amigas me han dicho todo.... 


Sí, tiene usted razón; podré empe- 
zar de nuevo mj vida y ser felíz 
por fin. . 

El señor Molhiver comprendió 
y respiró... Sintiendo que podía 
deslizarse sin peligro,  fantaseó 
prudentemente, pero con certeza... 
Todo el mundo lo sabía (para él 
era la primera noticia), que Ordi- 
not engañaba cínicamente a su mu- 
jer... ¡Una mujer tan simpática!... 
¡Muy lejos de sospecharlo!, ¡A 
fe mía! ¡Al recibir la desagrada- 
ble noticia, había considerado ese 
fin como una liberación para la- 
víctima inconsciente, y espontánea- 
mente escribió lo que había escri- 
to! 

El señor Molhiver salió de allí. 
tranquilizado, en parte solamente... 
¿Qué iba a sobrevenir de la otra 
equivocación?... Justamente una 
carta le esperaba en su casa: 


“¿Usted me compadece?... , 
ted también?... Querido amigo, 
venga pronto, pues lucho en la 
horrible perplejidad en que me ha- 
lo... E $ urgente... Venga. — 


Deseoso de acabar completamen- 
te con su angustia, el señor Mol 
hiver fué a escape a casa de Fran- 


cisca. Esta lo esperaba con impa: ; 


ciencia: 


—He recibido su carta contes- 


tando al anuncio de mi casamien- 
to. No hubiera usted redactado 
de otra manera una Carta y de pé- 
same, querido amigo... Pero, tran- 
quilícese usted; es usted el déci- 
mo que me advierte... 


las cartas anónimas. . ¿Entonces 


usted también sabe las cosas. ma- t 


las de Mangeal? ¿Entonces es “ver- 


dad que vive: del juego, de présta- 


mos, de, sablazos? ¿Qué está lleno. 
de deudas; que ha estado a punto 


de ser echado del círenlo?. 20 Di: 
ga usted... eE A 
— ¡Hombre!...—se arriesgó a 


decir el señor Molhiver que igno- 
raba todo lo. de ese Mangeal, al 


cual no había hablado diez veces 


en su vida... — Es público. y no- 
torio que, en- efecto... 
he creído... he pensado... ; 
ES —¡Gracias, “amigo mol... Gras 
“cias a usted y a los demás, que me 
habrán evitado hacer ese espanto, 
so casamiento ¡Edo mi dinero: 
lo que él quería! 


¡Me engañaba inicua: . 
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La primera vez que la vi refle- 
jada en uno de los espejos humo- 
sos del café de barrio me pareció 
bonita, de una belleza triste y 
amable, un poco insignificante aca- 
so; pero por ello mismo llena de 
un encanto tibio y cordial, 

Había llegado antes que yo, y 
escribía una carta. Se notaba que 
esperaba a un hombre, Por otra 
parte, todos en aquel café esperá- 
bamos a alguien. Era el café de 
las citas, ese café de divanes rojos 
sobre los que hacen su viaje ideal 
los novios, prendidas debajo del 
velador las manos y midiendo dis- 
tancias imaginarias en la falsa 
perspectiva de los espejos engaño- 
SOS. 

A las dos horas de yo estar allí 
—ya había llegado mi pareja—. 

" ella se levantó y le dijo al cama- 
rero: 

—¿No vió usted a un señor al- 
to, con el pelo largo y una car- 
tera? 

Y ante la negativa se marchó 
diciendo; 

—-$i viene diga usted que lo es: 
tuve: esperando. 


XX 

En dos años yo había ido a 
aquel café romántico de espejos 
y divanes con seis mujeres dife- 
rentes. Cada una hacía broma de 
la mujercita solitaria que iba to- 
das las tardes y se despedía siem- 
pre con las mismas palabras: “Si 
viene diga usted que lo dd es- 
perando”., 

El camarero, con esa: sobidaria 
escéptica de los viejos camareros 


de viejo café, no se permitió nun-' 


ca una broma. Ni una sonrisa, Fin- 
gía poner atención 'en el recado, 


y despedía a la muchachita con un 


amable “Hasta. mañana”. E 
del eso era todo, 


XXX 


Aa mi vida poco a poco, 
dulcemente, en el sortilegio ama: 
ble de los 
“ser varios tenían una monotonía 
inefable y pálida. Mujeres que me 
traía el veneno literario y el ve- 
neno literario se llevaba otra vez. 
Junto a mí vivían unos amores 


amores de café, Con 
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serable. Solitaria, alegre y misera- 


ble”, 
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La última mujer en aquella lar: 
ga temporada de amores monóto- 
nos y lánguidos tenía un encanto 


café 
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Y, como siempre, la muchachi- 
ta que esperaba todas las tardes 
servía de tema de conversación 
con la sexta de mis novias de 
aquel café romántico y olvidado. 
Otras me habían dicho simplemen- 
te que era una loca, y ésta, un 
poco más fina que las demás, co- 
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pueril y maligno al tiempo. Algo 


andrógino que me hizo cantarla de 


un modo «anacrónico con la voz de 
los poetas malditos de la corte del 

pobre Lelian, y decirle: 
“Ahora te tengo en mis brazos. Te 
; [toao, te siento y veo, 
Pero ds corazón me dice: “No le 
, [eroas”... 


Y no creo”. . 


mentó irónicamente: “¿Piensa aca- 
so en el príncipe de Golconda o 
de China?”, acordándose de aque- 
llos versos de Rubén que de tan 
repetidos da sonrojo decirlos, Pero 
Yo pensaba que dichosa ella sacri- 
ficada en un ideal quimérico y 
venturoso que alimentaba su hu- 


milde belleza en un fuego anacró: 
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HONORABILIDAD 


Siempre reenviaita con tino a cada cobrador. 4 umo le pa 
gaba el tanto por ciento que éste ganaría. al propietario de lay 
cuenta, en caso de cobrarla; a otro se le humillaba, quejándo- 
“se de su desesperada situación financiera actual; a otro lo echa- 
“ba, insultante, como si el cobrador le hubiese ofendido; a otro 


le despedía con un chiste. 
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Pero, ahora, ante la inminencia de la UNegada de los invita- 
dos al “almuerzo con. que su esposa y él celebrarían sus bodas 
de plata, y, sobre todo, ante la inesperada y concurrente agre 
sividad de los cobradores, parecéa desconcertado. i 
- —Fíjese, esta cuenta tiene más de dos años. 


tiendo 


TA 
ATACA AL 


nico en nuestra pobre vida contem- 
poránea. Y comencé a mirarla con 
ojos de infinita ternura, conside- 
rándome que _nunCa tendría yo 
una mujer ilusionada como aqué- 
lla, y en lo extraordinario que de- 
bía ser aquel hombre que no venía 
nunca e inspiraba un amor tan con- 
tinuo y abnegado, 

Como todas las tardes, la mu- 
chachita se levantó y dijo al ca- 
marero: “Si viene diga usted que 
le estuve esperando”. 

Y eso fué todo. 
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Habia huído la sextg de mis 
novias, y para su huída yo había 
construído una poesía que termi- 
naba así: 


“Te marchaste sin hablar. No exis- 
[ttas. Ya lo sé; 

eras presagio admirable de lo que 
ino encontraré”. 


Y fumaba, solo y triste, el pitl- 
llo de las ausencias con mi gran: 
cartera sobre la lápida del vela- 
dor, esperando que surgiera mi 
séptima novia, para llevarla « 
aquel café romántico, de espejos 
y divanes, y que luego me besa- 
Ta en los incendiados arrabales, 
bajo la decoración cubista de las 
medianerías de las casas 
tes. Porque todas mis novias eran 
novias de café. romántico y arra- 
bal. cubista, y todas me amaban 
en los dos escenarios hasta desapa- 
recer por escotillón alegre de la 
ciudad que las fascinaba, arrojan- z 
do de sus vidas aquel manto triste 
de mi recuerdo, que era estéril da 
perjudicial a su alegría fácil, 

Aquella tarde yy me había sen- 
tado en Una Mesa cercana a la de 
la muchachita que esperaba siem- 
pre, por estar ocupadas las demás 
en la mar crecida del domingo. Y 
del modo más vulgar del mundo, 
como pudiera hacerlo un estudian- 
tón con una modistilla, acaso sin- 
verglenza de mi procedi- 
miento torpe, le pedí permiso para 
sentarme a su mesa. Ella no de- 
mostró el ménor asombro. Se li: 
mitó a mirar el reloj colgado en 


la pared como un gran sol del ca- ' 


fé romántico, y me dijo: ; 
— ¡Gracias a Dios, hombre! 


gigan- 
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Siempre tan poco formal para las 
citas. Son ya las ocho y te estaba : 
esperando hacía mucho tiempo. Ya 
le iba a decir al camarero que si 
_venías te es cómo había a : 
esperándote. E 
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—Dice el cajero del club que este cheque que pagó au usted 
anoche, se lo devuelven: del bamco, porque usted no tiene fondos 
—Yo tengo órdenes de no irme de aquí sino con el precio 
del diamante que su señora. tomó hace seis meses, o con ds dia 
mante, 
Sintiendo rumores de automócoiles que se A croitan a la puer- 
ta, exclamó, com su habitagal patetismo: 
: “—Ustedes van a malograr la única oportunidad e conseguir 


dialécticos y absurdos. Todas em- 
pezaban pidiendo un libro dedica- 
do, interesándose por mi soltería 
recalcitrante, por mi gesto román: 
tico de hombre apartado, de todo. 
ruido y granjería. Leían mis ver- 
$05 y me besaban en los atardece- 
res por los arrabales adonde iba- 
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mos a pasear después de la charla 
en el café romántico y olvidado. 
Pero el final de aquellas aventuras 


era siempre.el mismo. Una me di- 


jo: “¿Cómo tú, que vales' tanto, no 
; Hienies entradas gratis para los tea- 
tros?” Y otra. susurró su descon- 
fianza en mi oído: “¿Por qué 


cuando publicas. un libro de versos . 


nO publican tu retrato en los pe- 
riódicos?” » 
Y otra. suspiró, melancólica: “El 
único modo de poder irnos a vivir 
- en Una casita es que escr ibas esas 
- Cosas que dan nombre y dinero. 
¿Por qué no haces interviús con 
os escritores. célebres?” Y otra me 
dió la idea que suponía salvado- 


“Y si entraras de redactor en E 


10?”-) 
a e los contestaba. lo 


yo “soy. un caminante 
ere andar formado en 


; acia: Mi vida es ' alegre E mi- 


E arcrecduiaaos ep 


dinero, que tengo este año: estoy esperando a unos capitalistas - 


extranjeros que vienen a combinar conmigo un negocio de in- 


-. Mediatos y cuantiosos beneficios. Hágamme el favor de volver 


el sábado próximo, Sean razonables! y 

Y, como en ese momento entraban los invitados, un uy 
dor se levantó; los demás le imitaron, y todos salieron. 

Entonces, Ál se conga obligado a dar va, explicación a los 
invitados: 

—Ya es intolerable que estas gentes que vienen d pedirme. 
recomendaciones para obtener empleos oficiales, no respeten 
¿ná siquiera la hora de almorzar. Y, después de todo ¿de qué 
puede servirles una recomendación mia? 


A lo que uno de los invitados, como recogiendo las palavras á 


que subían a los ag de los. demás, repuso, «con. sinceridad 
irrefragay le: 

—Po0r Dios, querido ; esas gentes saden lo que hacen, “ama 
recomendación suscrita por usted es un mandato irresistible . 
Si no fuera así, ¿de qué serviría, entonces, ser honorable? 

—Bah!, palabras, — como decía Hamlet, — — replicó pater- 
nalmente, el rio pacta, un criado. Emp, servía 
el cocktail. ] 
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El viaje de los Argonautas de E sd 
_bió ser una expedición en busca 
del oro arrastrado por. 1os torren- 


- tes del Cáucaso. Pero. más antiguo . 


fué el movimiento del pueblo cal- 


-deo,. en el año 3800 antes de “Cris- 


to, hacia la tierra de Melukkha, 


donde se habíg descubierto oro enc: 
- abundancia. 


Más. tarde, la fiebre 
de oro: apareció. en Egipto. z 

Todavía se conservan una des- 
cripción y un mapa hechos mucho - 
tiempo después par Diodoro de Si- 
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16 — FRAY MOCHO 


El capitán de Fragata y 
de la Marina Mercante Bra- 
sileña, Capitán Antonio Mú- 

ller Dos Reis, vastamente 
conocido del público ameri- 
cano y europeo por su com- 
siderable obra litenaria, que 
suscribe con su popular seti- 
dónimo Reis Netto, acaba de 
concluir el siguiente ensayo 
de alabanza de la personali- 
dad superior de R. Amund:- 
sen, el ilustre y desaparect- 
do explorador escandinavo. 

A través de sus páginas, 
que son una primicia de 
FRAY MOCHO, Reis Netto, 
que ha tratado siempre con 
especial cariño y verdadero 
conocimiento los temas del 
mar y de sus hombres, rin- 
de «4 Road  Amundsen un 
cálido y sincero tributo de 
admiración, doblemente redi- 
20do por. la gracia de su ta- 
lento y por la ejemplar be- 
lleza de su estilo. 


Kn estos tiempos de nerviosas y 
extraordinarias conquistas y cuan- 
do los pueblos se esfuerzan por al- 
canzar el máximo grado del saber 
en el vasto campo de las ciencias, 
el recuerdo de una figura excelsa 


como Ja del indómito capitán 
Amundsen, 
el juicio de la posteridad, Tecla- 
mando la consagración a que tie- 
me derecho con los. más amplios £ 


inalienables títulos. 


Pocos hombres lograron para el 
mundo, mayores timbres de gloria 
que él, Audaz, más'de sereno equi- 
librio, temerario más previsor, y 
prudente, nervioso pero al par 
tranquilo en las circunstancias 
más críticas, fué ese hombre mag: 
nífico una de las personalidades 
cuya vida importa un ejemplo ad- 
mirable de lo que puede la inteli- 
gencia, y el saber, y el heroísmo 
cuando ellos están puesto al ser- 
vicio de la grandeza humana, 

Su coraje espartano, su amor 
por las magnas realizaciones, por 
las idealistas empresas y, espe- 
cialmente, su intensa y honda so- 
lidaridad con el sufrimiento aje- 
no, hízolo desaparecer entre la 
blanca túnica de los hielos eternos, 
cuando, en un nuevo y sublime 
rasgo de  gallardía, se arrojó al 
vacío, junto con el intrépido Capi- 
tán Guilbaud, tripulante de un bi- 
zarro hidro-avión, con el objeto de 
prestar ayuda a la expedición del 
General Nóbile, perdida en los ma- 
res del Polo boreal, después de ha: 
ber conquistado espléndidos laure- 
les para la historia del universo. 

Roald Amundsen nació el día 16 
de Julio de 1872, en la Provincia 
de Stford, — Nóruega — y era 
hijo de un antiguo Capitán de ma- 
rina mercante, quien, más tarde, 
fué armador de buques en su tie 


destácase vigorosa en. 
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rra. La familia del futuro gran 
explorador, vivía en Oslo, la her- 
mosa capital del país de los “forjs”. 
En 1890, se graduó de Bachiller 
en Letras, mas desde joven su in- 


Pasaje del Noroeste”, célebre libro 
de Franklin, además de los encan- 
tos de su estilo, ameno: y coloris- 
ta, suscitó en esa obra, puede de- 
cirse, la vocación por esas inves- 


Roald Amundsen 


clinación era por las lúeas oceáni- 
cas, muy particularmente por las 
grandes exploraciones por las Zzo- 
nas polares, casi desconocidas. “El 
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Moisés; Cristo, Cristóbal..., son esos los viajeros: 
traza Moisés los rumbos al pueblo legendario. 
Jesús llega a la cima gloriosa del Calvario, 

Colón: busca en-los mares los nuevos derroteros; 


y el cauce del Mar Rojo poblado de guerreros, 
la cima ensangrentada del monte solitario, 
o las abiertas rutas de un mundo imaginario 
surgido de las olas—tales son los senderos 


en donde el alma deja la gloria de sus huellas. 
La Humanidad, entonces, ve su camino en ellas... 
El Genio marca el rumbo del porvenir; y artista 


o sabio, a golpes de hacha va rompiendo los montes 
y abriendo ante los mares los nuevos horizontes, 
guerrero infatigable de la inmortal conquista. 


NN 
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tigaciones, en las que, más tarde, 
aquel escritor habría de destacar- 
se como una de las figuras de más 


prestigioso relieve, 


Ricardo ROJAS 
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El famoso viaje de Nansen, en 
el año 1888, vino a despertar, más 
aún, en su espíritu, el entusiasmo 
por esas temerarias aventuras y, 
en 1893, su madre impidió que 
embarcase a bordo del “Frank” 
cuando este barco inició su expe- 
dición al Polo Norte. Continuó, 
muy contra su gusto, estudiando 
Medicina, pero al año - siguiente, 
habiendo ya perdido a su: abnega- 
da progenitora, Amundsen lanzóse 
resueltamente a la vida marina, 
embarcándose, como simple gru- 
mete, en un bergantín noruego, 
dedicado a la pesca en alta mar. 
En 1895 Amundsen fué aprobado 
en los exámenes para optar al di- 
ploma de Capitán. de .pleamar y 
durante los años 1897-98, a bordo 
del “Bélgica”, como Oficial de de: 
rrota, y bajo el comando de Gellar- 
che, participó, brillantemente, de 
aquel célebre viaje a las regiones 
antárticas. 

De regreso de esq, expedición, en 
las Universidades de Oslo, en la 
Deutsche Suwarte de Hamburgo y 
en las Academias de Potsdam y 
Wilhelmschafen, bajo la dirección 
de sabios en la materia, prosiguió 
sus estudios sobre magnetismo, lo- 
grando destacarse sobre sus seme- 
jantes, 

En el año 1901 compró el pe- 
queño velero “Gjsa”, realizando a 
bordo de ese buque importantes in- 
vestigaciones oceanográficas, que le 
valieron ser considerado en el mun- 
do como uno de los estudiosos más 
preparados en la materia. Vino 
así, el 17 de Julio de 1903, la pri- 
mera expedición, bajo el comando 
de Roald Amundsen, a bordo del 
“Gjsa”, para intentar el pasaje del 
Noroeste, al Norte del continente 
americano, ideal que aquel alen- 
tába desde sus lecturas juveniles 
de la obra de Franklin. Fué ese 
uno de los viajes más azarosos que 
se conoce; pero el 12 de Setiembre 
de 1903, el pequeño velero fondea- 
ba en la costa meridional de la 
tierra del Rey Guillermo, en las 
cercanías del Cabo Adelaida, Re- 
gina, donde Jammes Ross, en 1831, 
descubrió el Polo Norte magné- 
tico, > 

Durante dogs años, poco más y 
menos, Amundsen trabajó febril 
mente, descubriendo islas y nue- 
vas tierras, agregando al map, del 
mundo vastas regiones y formu- 
lando formidables estudios sobre 
magnetismo terrestre, que  abrie- 
ron insospechados horizontes a los 
entonces limitados conocimientos 
humanos en tan importante rama 
científica. * Poco más tarde, conse- 
guía atravesar un pequeño canal: 
el estrecho de Danae y tras inau- 
ditas dificultades, llegó, en la pri- 
mavera de 1906, «al embarcadero 
de Name, en Alaska. 

Sólo esa sublime aventura, bas- 
taría a consagrarly como uno de 
los mayores beneméritos de la hu- 
manidad estudiosa, 

El “Gjsa”, aún hoy se exhibe en 
San Francisco de California, don- 
de quedó como testimonio de aquel 
suceso verdaderamente gigantesco. 

No era Amundsen, sin embargo, 
hombre que se conformase con 10s 
lauros de uña victoria, a pesar de 
la magnitud de la misma, Su espí- 
ritu inquieto, su temperamento di- 
námico y su admirable amor a la 
causa del Saber, lo indujeron a 
proponer a la Sociedad de Geogra- 
fía de Oslo, en 1910, una nueva 
expedición a las regiones del hie- 
lo, empleando para ella el viejo 
bergantín “Frank”, para lo que 
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realizó interesantes proyectos, ter- 
minando por programar la conquis- 
ta del Polo Sur y de allí alcanzar * 
el Polo Norte, reservando para su 
patria dos acontecimientos majes- 
tuosos de la, historia. 

“Y Roald Amundsen, ya' glorioso 
y universalmente conocido, navega 
sin reclamo, sin vanidad; llega a 
la Bahía de las Ballenas, en la 
parte sudoeste del Mar de Ross, en 
1911, y el 14 de diciembre levan 
ta en el Polo Sur la bandera de su 
patria, quedando allí cinco días y 
regresando  victoriosamente, en 
tanto el bravo y también heroico 
Capitán Scott, días después, alcan- 
za esa región, para completar su 
derrotero y morir, más tarde, fal- 
to de recursos, helado por la in- 
temperie y entristecido por no ha- 
ber logrado colocar entre las mon- 
tañas de las eternas nieves, la ban- 
dera dominadora de las Islas Bri- 
tánicas. 

A pesar de esa grandiosa victo- 


_ ria, Amundsen no podía queuar en 


reposo; su programa era. el de ir 
también al extremo Norte del mun- 
do, y, sin embargo de las instruc- 
ciones Que le fueron impartidas, 
de las 600.000 coronas con las 
que, anualmente, su patria lo que- 
vía recompensar, prosigue, en Ím- 
Petu formidable y tenacidad que 
escapa a todo calificativo, empren- 
diendo, dadas las graves averías 
del “Frank”, la construcción del 
“Maud”, de 750 toneladas, con el 
cual pretende completar esta Obra 
estupenda de audacia, La guerra 
europea lo sorprende en plena la- 
bor, Por eso prorroga la realiza- 
ción de sus planes hasta el 25 de 
Jwlio de 1918, en que partió, lle- 
vando una tripulación de nueve 
hombres. Navegó por la costa sep- 
tentrional de Europa y de la Si- 
beria, con la intención de comen- 
za la exploración por la Isla Jean- 
net. Tuvo, entretanto, que soportar 
el terrible invierno de 1918-19, en 
las proximidades del Cabo Tche- 
lienskine. En el mes de Setiembre 
hizo nuevas tentativas, pero nada 
consiguió y de ahí que tuviese que 
invernar al escaso abrigo de la Is: 
la de Sión. Sólo en Julio de 1920 
logró llegar a Alaska. Esa ruta, 
después de Nordenskjold, en 1878, 
fué Amudsen el que alcanzó a re- 
correrla por segunda vez, pero en 
forma y con resultados muy supe: 
riores a aquél. 

Ya entonces le acicateaban los 
deseos de usar aeroplanos para el 
complet, éxito de esas expediciones 
y en ese sentido realizó diversas 
iniciativas, entregando el mando 
del “Maud” al capitán Wistring, 
para proseguir la exploración de 
la llanura polar, en tanto él, con 
otros abnegados compañeros, pre- 
pararía el vuelo; el que después 


había de constituir uno de los más 


singulares y maravillosos hechos 
de la aviación mundial. En Julio 
de 1922, deja su bergantín en Pun- 
ta Hoppe, mientras aguarda la 
oportunidad adecuada, establecién-. 
dose en Punta Borrew, en la Isla 
Wainoright. Fracasada, no obstan- 
te, esa iniciativa, como siempre no 
se desanimó. Vencidas las dificul- 
tades, el 21 de Mayo de 1925, lan- 


.zóse sobre los hielos polares, con 


dos aviones, llegando a 88 grados. 
de latitud Norte y 10 grados 30 
metros de longitud W. de Green- 
wich. En ese vuelo maravilloso, 
perdió un avión y su magnífico li- 


_bro al respecto, es en verdad una 
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serie de páginas emocionantes, pe- 
ro al mismo tiempo, muy instruc- 
tivas. Amundsen regresa a Sval- 
bard, el 15 de Junio, en tanto el 
“Maud”, que no lograra alcanzar 
un punto verdaderamente impor- 
tante, queda prisionero por espacio 
de 40 meses, entre los témpanos 
inmóviles. 

En su  vertiginosidad de pila 
eléctrica, Amundsen no se siente 
satisfecho y por eso emprende con 
Nóbile, en el dirigible “Norge”, su 
nueva aventura. Parten ambos de 
Roma, el 11 de Abril de 1926 y 


A 


su fuente quimérica, 


vida”, 


lidad. 
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Tentada por una flor, la mariposa se enamoró de la vida. 
Olvidó a sus hermanas y en su propio espíritu hallo una fuen- 
te don reflejos ideales de cosus imposibles, Pero esas cosMis es- 
taban tan cerca, que daban sombra a sus alas en el aire; lo 
malo era que huían, más rápidas que sus alas en. el aire, al en- 
sayar un vwelo. La mariposa dijo: “No importa, así es la vida”; 
y el perfume de la flor seguda inspirándole las imágenes de 


En otra tarde vió la flor marchitarse. Sufrió mucho la po- 
bre mariposa; después se dijo; “¡El dolor! eso es también la 


AI día siguiente vió un botón abriéndose en el mismo tallo, 
y recordó lo tonto de superar el tallo ya que no recordabg la 
emtigua rosa, y se acercó a la nueva, ambicionando sus perfu- 
nes. Después acabó por adorar todas las flores. El jardín fué 
su reimo y creyó que el firmamento brillaba, también, como 
a jardín cubriendo el mundo, Las efímeras, La pobre libélula, 
ebria de ambición, soñó con nuliss que aprozimábamse al ho- 
rizonte, pana revelar encendidas sus flonaciones fantásticas. 
Pero flores y nubes eran crear rosas, 'j¡azmines, violetas, con lo 
que a las verdadenas les faltaba, algo que les diese la inmorta- 


Ante lo imútil del deseo de su inmenso amor, una pena abru- 
mante quitó a sus alas la gracia gentil en los giros del vuelo. 
El sueño no tocó más sus párpados, como en otro tiempo; trat: 
do en el último estremecimiento de ly tarde, el alma del sol 
se lo dejaba como un consuelo en su ausencia, Pernotaba por 
entonces en un macizo de lirios, Elegíalogs con nívea recámara 
y nervios dé oro, porque al amanecer encontraba allí dos gotas 
de rocío. Bebíawse una, para der la bienvenida q la luz, y la otra 
para volar alegremente. Y desde esos  cálices, donda ya le era 
dificil dormir, vió una estrella, y diez, y un millón, que con- 
vertían el firmamento en un jardín. de flores maravillosas. Su 
sueño no había sido uma ilusión ivrealidable; el prodigio de 
la bóveda se lo mostraba misterioso y magnífico. La sombra 
mo era muérte; el sol brillaba en los parques de la tierna; pe- 
ro al irse, el otro jardin resplandecía precisamente por sus flo- 
res, que, palpitantes como sus alas, eran sin duda inmortales. 

Miró con. desesperación los lirios y las vecinas rosas; ella 
no podía transformarlos, pobre y miserable criatura que era. 
Oreyó percibir en los perfumes mezclados; y en la brisa var 
gubunda entre las hojas, un tímido reproche. Mas, de pronto, 
quedóse helada. Un lirio colosal, como un mirasol blanco, quá- 
2ús un Jardín con telas de ideales arañas, en que se enredaban 
vapores-de alabastro, llenos de flores de nieve, surgió de entre 
los árboles y ascendió y. los cielos. Las estrellas palidecieron 
de emoción, como rostros a quienes sorprende el rostro no es- 
perado de la bien amada. La mariposa, en su fuente ideal, sim- 
tió el reproche de los perfumes, haciéndose tristeza de su ser. 
¡Oh! sí, aquel astro se elevaba cargado de lirios de la tierra, 
para sembrar con ellos el firmamento, Transfigurándolos, iba 
a darles, con las palpitaciones de sus alas, vida inmortal, La 
tristeza de ta mariposa se conv rtió enel aliento de la muerte... 
Abajo, el macizo resplandecía con blancuras que se prestaban 
sus espíritus, tejiendo sudarios visibles, pero impalpables, El 
perfume de las rosas atraía los ojos para obligar a ver la pa 
lidez de los lirios; y los rayos de, la luna iban de flor en flor, 
y reflejábanse en los matices, para morir perfumados. La ma- 
wiposa sintióse desfallecer; su espiritu era más leve que un 
leve y frágil vaso de amor, lleno de angustias exacerbadas. Los 
lirios aquéllos la despreciaban ya, y ese dolor era suficiente; 
quería extinguirse antes de que, por el otro lado, se alzase 
una luna purpúrea, siguiendo a la blanca, con un cargamento 
de rosas. Abrió bien los ojos; y en un cáliz en donde los rayos 
náveos reverbenaban casi, bebió el zumo, con la esperanza de 
que la melancolía horrible de la luz lo hubiera tornado un ve- 
neno. Al siguiente día la pobre soñadora tuva una oración fú- 
nebre impensada, Un poeta alzó el cadáver, y antes de tirarlo 
¿A las hormigas, exclamó, después de echarle una de esas mi- 
radas que unen por un instante a las bestias y a los hombres; 

—Las cosas de la natunaleza; ¿a qué dar alas a un gusano? 


el 7 de Mayo inician su viaje aé- 
reo por el extremo Norte del Mun- 
do. Durante 71 horas, recorren log 
ámbitos de esas reglones y los re- 


sultadog científicos son recientes 
para recordarlos ahora. 

Es recién, entonces, que ese 
hombre extraordinario se declara 


harto de emociones intensas. Pro- 
yecta retirarse a la vida privada, 
para narrar una parte siquiera de 
sus: maravillosas aventuras, que no 
había podido trasladar al papel 
durante su vida de incesante ac: 
ción. Y el mundo comenzó a juz- 
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— durar la huella de sus 


“ marítimo hiciese 
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garlo más serenamente, a trazar 
con buril de justicia definitiva los 
contornos de su personalidad, de 
pétrea solidez, para llevar .su vi- 
sión y su nombre a la Historia, al 
bronce, al veredicto de la posteri- 
dad que consagra a los grandes 
por el saber, por las virtudes y 
por la gallardía de las gestas rea- 
lizadas en pry de las supremas 
idealidades de la Especie, 

Sin embargo, el Destino, ese rey 
-y soberano de los seres y las co- 
sas, había determinado, o predeter- 
minado, que Amundsen no debía 
morir en muelle lecho, después de 
haber vivido 'bravamente entre las 
sábanas ¡inmensas de los hielos 
eternos. Y así debía ocurrir y así 
aconteció. s 

Nóbile anuncia al mundo haber 
realizado una proeza sólo compa- 
rable a las que el insigne capitán 
noruego dejara estampadas en las 
páginas de oro de su vida de na- 
vegante y  expedicionario, para 
quien la palabra “imposible” no 
tenía sentido... Mas, el Destiny tie- 
ne caprichos singulares. Ya en las 
antesalas de las consagraciones en- 
sordecedoras, el súbito desplome 
del “Italia” conmueve y agita al 
mundo entero. 

Roald Amundsen no podía que- 
dar indiferente ante la repentina 
catástrofe; y en uny de esos ras- 
gos de valentía que tanto le carac- 
terizaran, embárcase en el hidro- 
avión del ínclito Capitán Guilbaud, 
hiende los aires grises y los pára- 
mos parduscos, viola con la trepi- 
dación de su motor infátigable el 
silencio augusto del éter y... ¡des- 
aparece para siempre! 

Y así, aléjase de entre los vivos 
esa noble y destacada figura que 
prestó a la ciencia humana, y par- 
ticularmente a la navegación, los 
mayores servicios imaginables y 
posibles, rubricando con trazos in- 
delebles, las páginas soberbias de 
la historia moderna, . 

El mundo debe un homenaje pro- 
fundo y sin reservas a la memoria 
de tan ínclito varón, que haga pel- 
heróicos 
“rasgos en el espíritu de las multi- 
tudes, y 

Doquiera que surja su recuel- 
do, él debe traer consigo la visión 
de un genio singularísimo, .consa- 
grado al servicio de la civilización 
y del bien. : 

Para nosotros, marineros  mer- 


cantes, especialmente, su nombre 


tiene todo el prestigio de un sacro 
guión, para orientar nuestros de- 
signios. 

Sería de justicia que cada país 
ostentar en la 
proa de alguno de sus vapores el 


“nombre de este héroe. Y así su 


recordación seríg más viva y cons- 
tante en todos los mares y, al paso 
de los navíos denominados “Roald 
Amundsen”, tripulantes y 'pasaje- 
ros de otros barcos, rendirían tri- 
buty reverencial a la memoria del 
gran Capitán de los Polos, al bra- 
vo navegante del Artico y del An- 


tártico, al eminente oceanógrafo, 
al sabio imsuperable, 


al valiente 
maestro de las soberbias aventu- 
mas, al bueno, al justo, y al insig- 


“ne Almirante de todas las marinas 


“civiles que surcan los océanos, en 


el corazón de log cuales ha de im- 


perar eternamente, como el Pro- 


teo de la leyenda reina en la eter- 


nidad emocional de log mares, 
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Se gratificará 


Por Eugenio Fourrier 
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El Sr. Boly, joyero, acaba de recibir en la 
ventanilla del Crédit Lyonnais diez billetes de 
mil francos, dinero que, destinaba a la compra 
de una casita de campo en la que pensaba pa- 
sar el resto de sus días, una vez que se había 
retirado de los negocios, Metió los billetes en 
la cartera y salió del Banco. Al regresar, por 
la noche, a su casa, vió con espanto que le ha- 
bían robado la cartera. 

¿Qué  tienes?—le preguntó su mujer al 


- verlo entrar desencajado. 


-—Que he perdido la cartera con el dinero 
que he cobrado en el Crédito, 

¿Qué has perdido los diez mil francos? 
¡Idiota! ¡Mirate bien los bolsillos! 

——Es inútil; Ya he mirado mil veces, 

-—¡Imbécil! ¡Perder el precio de nuestra ca- 
sa de campo! E ; 

Es una desgracia, mujer. Eso le ocurre a 
cualquiera, 


—¿Y qué vas a hacer? ¿Te vas a quedar he: 


Cho un poste, comyg estás ahora? 


—Pondré un anuncio en los periódicos ofre: 
ciendo una: buena gratificación. * g 
- —Ereg bobo. ¿Quién va a devolver diez mil 
Francos? y 
—Puede haberlos 
honrada, y en cuanto lea el anuncio se apresu- 
rará a devolver una cantidad que no es suya. 
-—Pues si confías en eso, ya puedes despe- 
dirte del dinero, 
—Daré quinientos francos al que me devuel- 
¿Ya la cartera, , AE ERE 
Al día siguiente se publicó el anuncio, y eo- 
mo pasaran varios días y nadie se presentara, 
1 señor Boly empezó a desesperarse, hasta que 


una mañana el comisario de Policía le avisó 


que un obrero había encontrado los diez mil 


encontrado una persona 


le treinta francos; eso es, le daré veinte fran- 
208, 

—No ha trabajado mucho para ganarlos, 

—Bajarse a coger la cartera del suelo. Le 
daré diez francos, 

—Todavía es más del jornal que ganaría al 
día. Dale cinco francos y te quedará agradeci- 
dísimo. 

—Es verdad; le daré cinco francos. 

En aquel momento la criada introdujo al 
obrero. e 

-— ¡Entre usted, amigo mío! 

El obrero entró timidamente. 

-—Buenos días. ¿Es usted el señor Boly? 

—Yo soy, SÍ ¿Hs usted el que ha encontra- 
do mi cartera? - 

—Sí, señor. Aquí está, 

El joyero la abrió. Estaban los diez 
francos. 

-——Es un hermoso rasgo el suyo—prosiguió 


mil 


-Boly—. Ha, cumplido usted con su deber, 


el Cerebro 


-—Es lo que yo me he dicho—repuso el obre- 
ro—, Este dinerg no es tuyo; debes devolverlo, 

——Todavía hay hombres honrados—dijo la 
señora de Boly—, Va usted a tomar un vaso 
de vino, 

—Muchas gracias, señora; pero no bebo. No 
tengo costumbre, En tasa somos muy pobres. 
Tengo una mujer enferma y siete hijos. 

—Tiene usted razón—-dijo Boly—. No beba 
nunca alcohol, Tome; para usted, amigo mío. 

Y le puso un franco en la mano. Había te- 
flexionado. 

—Pero, señor — balbuceó el obrero—; ten- 
go una familia numerosa, 

-—Por eso debe usted aceptarlo. Es para us- 
ted. 

—SÍ, si—añadió la señora del joyero—. Es 
para usted; tómelo. 


Y suavemente los dos rentistas empujaron 


fuera al obrero, 


cansado o debilitado por el exceso 


nin ia3otste:e 
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- francos y que se los llevaría a casa aquel mis- 
uo día, S E 
La alegría sucedió a la desesperatión. . ”. 
—¿Ves cómo aun quedan personas honradas? 
dijo el Sr. Boly a su mujer—. ¡Vaya un ras- 
_8o! Le daré los quinientos francos que he pro- 
metido, A : 
-—¡Bah! Esg promesa la hiciste cuando no 
pensabas que te devolviesen la cartera, Es una” 
palabra en el aire, 
——Es verdad. + re 3% 
Hay que ser razonables — prosiguió la Ml 
¿señora de Boly—. ¿Qué va: a hacer un obrero a 
con quinientos francos? No le servirán de nada. MM 
--=No sólo no le servirán, sino que podríamos 
dausarle un perjuicio. ' Z E : 
¿Tú crees?;.. ó z 
Claro, Con ese dinero se creerá de condi- 
ción superior a la de un obrero. Pd 
- Es verdad; no se me había ocurrido. Po: 
dría flarle por no trabajar. CRANE 
Naturalmente. Y perdería la ofición al tra- 
bajo, y ya salbes que la ociosidad es la madre 
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de trabajo, para evitár la pérdida de 
la memoria, para levantar el espí- 
ritu, para los deprimidos, pesimistas 
e indiferentes, hemos creado la 


Nucleodyne 


(El tónico que da fuerza) 
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; A Tomando, tan sólo, dos botellas, se 
nota un cambio inmediato, tan rá- 


A pido que uno mismo se asombra. 
Aj La eficacia de la NUCLEODYNE, 
4 como tónico cerebral, reside en el 
Dejo, y y sabes. ii fósforo orgánico que entra en su 
dde todos los vicios... AS. ; a Las O 
- Es verdad. Le daré trescientos francos. composición y que es considerado 
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_ Es demasiado. ¿Qué quieres que haga un PB  comoel reconfortante más enérgico. 

obrero con trescientos. francos? Gastárselos en Ml La del cerebro e A PE 

vino y adquirir malos vicios. Y no podrías per-  g ES ed A 
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' Le daré un billete de cien francos, Se lo PW . de nuestros Laboratorios. 
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Centenario de la 
I 
j 


muerte del deán | 
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El vicepresidente de la República, 
doctor Enrique Martínez, ei iot3n- 
dente municipal, señor José Luis 
Cantilo y otros miembros de'la co- 
mitiva oficial, durante la colocación 
de una palma de bronce en el se: 
pulcro que guarda los restos del 
deán Fúnes, en el cementerio de la 
Recoleta, al cumplirse el primer cen- 
tenario de su muerte. — En la ce- 
remonia hizo uso de la palabra, en 
nombre de la comisión de homenaje, 
el diputado nacional, doctor Carios 
J. Rodriguez. 
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El ministro del Interior, don Blpidio 
González, que representó al P. E. 
y el intendente municipal, señor José 
Luis Cantilo, saliendo de la iglesia 
de San Ignacio, después de asistir 
a una de las misas oficiadas en di- 
cho templo por el alma del deán 
Fúnes. 
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ETERNA 


Como es de práctica, todos 1 ñ ició j 
b os años, oficiósd en la iglesia de La M d j i 
de Ecol NoraddS Var alero , ofició z La . Merced, la misa dedicada « los nuevos conscriptos, perteneci 2 $ 
y . — A la izquierda; A del ejército, monseñor Copello y las autoridades Abi, leo de mE do reo de 1908, que acaba 
erecha: vista parcial de las familias que asistieron a la misa. A bi Sp 


Inauguración de la colonia de vacaciones del Parque Saavedra 


Grupo de celadora: Y nia iones reci 14 naugu- % rar 0 d a del P 
p oras que actúan en la colon de vacaciones recientemente in gu Un núcleo de niños, de los que integran 1 1 v clones arque 
y gran la colonia de vacaci 
rada en el Parque Saavedra. Saavedra, entregados a sus juegos favoritos. 
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D, Juan Carlos Barla ha pasado a ocupar el cargo de 
Inspector de la Prefectura General Maritima 


Una descollante personalidad de nuestra administración pública. ooo 


Don Juan Carlos Barla, Sub-Prefec- 
to de Mar del Plata, acaba de ser as- 
cendido a Inspector de la Prefectura 
General Marítima. La designacin no in- 
volucra un simple acto admiaistrativo. 
Representa más bien un acto de gobier- 
no, de cuya certeza informa la brillante 
y meritoria foja de servicios de aquel 
funcionario y su consagración partidaria, 
de alto y noble relieve. D. Juan Carlos 
Barla es, en efecto, una de nuestras per- 
sonalidades públicas de mayor prestigio 
y perfil mejor definido. Su larga actuo- 
ción en la Sub-Prefectura de Mar del 
Plata cuenta, con hechos de sugestiva 
significación a este respecto: se recuer- 
da la huelga de pescadores, un movi- 
miento social de vasta resonancia y 
trascendencia, cue el tino, la kuena vo- 
luntad y el patriótico espíritu de equi- 
dad, cue son sus prendas morales ca- 
racterísticas, supieron encauzar y resol- 
ver en forma satisfactoria y definitiva; 
se recuerda, también, él famoso- tempo- 
ral que arrasó todas las barcas pesque- 
ras marplatenses, dejando en el desam- 
paro a centenares de hogares humildes, 
y cuyas consecuencias - supo capear él 
«con su - actividad, su generosidad y 
consciencia. de la misión pública que le 
fuera confiada. 

De ahí que no. obstante advertirse con 
natural regocijo el ascenso acordado por 
el Poder Ejecutivo, el pueblo de Mar 
del Plata vea con tristeza el alejamisn- 
to de D. Juan Carlos Barla. Se le esti- 
ma insustituible e el cargo que desem- 
peñaba, y ex verdad que este concepto 
está generalizado ez cuantos conocen su 
dedicación, su inteligencia, su bondad 
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notoria y, principalmente, su aptitud 
y su experiencia de la función que aho- 
ra abandona para escalar otras más res- 
ponsables y complejas. Pero, igualmente, 
D Juan Carlos Barla continuará pres- 
tando al país — y en consecuencia a 
aquella comuna — los servicios en los 
cuales ha sabido. destacarse con tan in- 
confundibles líneas de probidad y de 
trabajo. Su designación como Iaspector 
de la Prefectura General Marítima és, 
pues, según llevamos dicho, un verda- 
dero acto de gobierno. Ti:a acreedor a 
ella por el indiscutible peso de-su obra, 
tan valiosa; y, permitirá apreciar en 
un plano más elevado la jerarquía de 
sus dotes intelectuales y morales, re- 
frendada, además, por su caballerosidad 
proverbial. Radical de los tiempos bue- 
nos o malos, Radical irigoyenista, Juan 
Carlos Barla supo, por otra parte, con- 
ciiar -8u conducta ejemplar de funcio- 
nario, con “su inconmovible lealtad par- 
tidaria. 

Fiel a su pasado ideológico, a sus 
sentimientos cívicos y sus aspiraciones 
patrióticas, el funcionario digno no re- 
huyó al correligionario de temple. Es- 
tuvo siempre en su puesto de combate, 
complementando ambas naturalezas con 
toda altura moral Así, prestó a su país 
y 2 su partido los bienes que se espe- 
raban de sus cualidades de rectitud y 
consecuencia. 

Su paso por el puesto delicado que 
acaba de asumir dejará hondas huellas 
perdurables. Es una certidumbre que 
existe en el ánimo de quienes saben a 
D. Juan Carlos Barla una figura pública 
de preciosos valores. 
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Homenaje a la me- 
moria de D. Andrés 
Ferreyra 


Personas que asistieron a la coloca- 
ción de una pluca rememorativa en 
la tumba que grarda los restos del 
educacionista don Andrés Ferreyra, 
en el cementerio de la Chacarita, 
ofrendada, como homenaje a su me- 
moria, por los maestros de las Es: 
cuelas Láinez, de Corrientes, al cum- 
plirse el primer aniversario de su fa- 
eS llecimiento 


Señores Luis A. de León y Humbert Piemonte, pintores, dibujantes y periodistas, que se proponen efectuar 
una jira artística por las principales ciudades del continente americano, organizando exposiciones pictóricas, 


pronunciando conferencias sobre arte y editando, en cala localidad, un número único 
las. pictóricas, a su sociedad y a su industria. 
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, dedicado a sus esciie- 
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Señor Luis Delfino, capitán de marina de altura, caba- 
llero italiano, extensamente vinculado en nuestra so- 
ciedad, cuyo fallecimiento ha sido hondamente lamen- 
tado, por las dotes de bondad y filantropía que ca- 


racterizaron su personalidad. 
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Distribución de” 

premios en el 

Club Sportivo 
Barracas 


Con motivo de la distribución de 
premios entre los vencedores de 
los diversos concursos organiza- 
dos durante el año anterior, rea- 
lizóse en el Club Sportivo Ba- 
rracas, una interesante fiesta so- 
cial y deportiva, que alcanzó lu- 
cidas proporciones. — Competi- 
dores que tomaron parte en el 
partido de “*“water-polo*”, que di- 
rigió el nadador Vito Dumas. 
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Algunas de las familias que concu- 
rrieron a la fiesta organizada por el 
Club Sportivo Barracas, y que pre- 
senciaron las diversas pruebas del 
programa de festejos. 


Dos instantáneas obtenidas durante el desarrollo del partido de ““basketbail'”, jugado entre dos equipos de reconocida competencia, pertenecientes a los clubs Indepen- 
diente y Sportivo Barracas. — Correspondió el triunfo al primero de los nombrados, por un score de 36 a 30 tantos. 


=- Sepelio de los restos del motociclista Miguel A. Fernández —- 


La llegada del féretro al cementerio del Oeste, donde recibió sepultura el ca- 

dáver. — Durante la inhumación, hicieron uso de la palabra los señores Angel 

Musi y Miguel J. Grimolizzi, presidentes del Club Motociclista Nacional y Moto 
Club Argentino, respectivamente. 


El cortejo fúnebre conduciendo el cadáver del deportista Miguel A. Fernández, 
55 que perdió la vida en la carrera de motocicletas de Carmen de Areco, al salir 
il del local del Club Motociclista Nacional, donde fueron velados los restos. 
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Junto a una sencilla cuna, don- 
de” había un niño, al parecer dor- 
mido, veíase a una madre, pintada 
en su rostro la angustia y zozobra 
que torturaban su alma, ya que el 
hijo de sus entrañas disponíase a 
cerrar para siempre sus bellos y 


frimientos no ha de ser tan cruel 
conmigo que me lo arrebate de 
este modo! 

El interpelado, —la  Parca—, 
hizy un extraño movimiento de Ca- 
beZa que lo mismo era afirmativo 
como negativo. 
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Historia de una madre 


La anciana se retiró. De repen- 
te sintióse un aire sutil, que al 
penetrar por el jardín  helaba lu 
sangre en las venas; todas las 
plantas se estremecieron, adivinan- 
do la pobre ciega que la Muerte 
era la causa de aquel trastorno. 


nó sobre el brocal del pozo y vió 
pasar imágines risueñas  rebosan- 
do felicidad; luego se ofrecieron a 
sus atónitos ojos escenas de espan- 
tosa miseria, de duelo y de  que- 
branto. Una de las flores que que- 
ría destruír, €ra una violeta que, 


azules ojos y a Volar a la mansión Tres días con sus noches hacía —¿Qué es esto? ¿Cómo encon- aunque medio oculta entre las 
del Eeterno. Pálidas como la azu- que no dormía la infeliz madre; traste el caming que aquí conduce? hojas, esparcía deliciosos  perfu- 


ena del bosque, eran las mejillas 
del tierno infante, y tan irregular 
y fatigosa su respiración, que más 


rendida de cansancio, pues, cerró 
involuntariamente los ojos e in- 
clinó la cabeza, quedando sumer- 


Cuento de pS ERsEn 


¿Cómo llegastes antes que yo? — 
preguntó la Muerte, pues efectiva- 
mente era ella. 


que hálito humano hubiéranse di- gida en sueño reparador. | ? — ¡Porque soy madre: ,— res- 
he 2] roso suspiro. oco rato una ráfaga fría de . , : oO ; E - E TE 
PRO Dro po Sapo o os con placer, aunque ny ignoro que cual no se veía barca alguna. Las alta la infeliz ciega caminando sificadas por nuestros naturalistas pondió la ciega. 

te hacían derramar bastantes lá- aguas no estaban congeladas para lentamente y con los brazos ex y otras muchas desconocidas aún, Entonces el hombre dejó su 


egrimas. Soy la Noche. 
— ¡Oh! las cantaré todas, todas 


sin excepción, pero más tarde, —- 


objetó la madre—.'No me deten- 
gáis; quiero alcanzar a la Muer- 
te y recobrar mi hijo. 

La Noche no contestó. Entonces 
la madre, retorciéndose de deses- 
peración, empezó a cantar. Mucho 


soportar su peso, ni eran bastante 
líquidas para que la desconsolada 
madre pudiese salvar el obstáculo 
a nado; con todo, tenía necesidad 
de llegar a la opuesta orilla; de 
lo contrario perdía para siempre 
al hijo de sus entrañas. 

En medio de su exaltación écha- 
se al suelo y empieza a sorber el 


tendidos. 

—Todavía no ha llegado, — 
respondió una buena vieja que iba 
de acá para allá cuidando las plan- 
tas del jardín de la Parca. — ¿Có: 
mo es que has venido hasta aquí? 
¿Quién te ha guiado? 

—:¡El Todopoderoso! —profirió 
la madre en tono solemne.— El es 


desde las humildes borragíneas 
como heliotropo, cinoglosa y mio- 
sótides que se ostentan en casi 
todos los países, hasta el majestuo- 
so cedro del Líbano; tanto el 
boabab, el flexible bambú, la ele- 
gante palmera y las pitas del Afri- 
ea, como los sándalos, té y naran- 
jos de la China; los duraznos de 


manta, y sacando una hoz se pre: 
paraba a cortar la musti, azucena; 
mas la madre, que instintivamente 
comprendió la intención llena de 
zozobra rodeó el tallo de la flor 
con sus manos. La muerte  sopló 
en los. dedos de la desventurada, 
que abandonaron la flor querida; 
el hálito de la Parca era más frío 


se prolongó el canto, pero las lá- agua del lago con la esperanza de compasivo, y espero que tú tam:- Persia al lado de los cactus, la que las heladas brisas 'invermales. 
grimas de la infeliz duraron más dejarlo “seco. :¡Vana ilusión! Lo p — ¡Contra mí no puedes nada! 
que sus melodías, que pretendía aquell; pobre mujer —dijo la Muerte. 

Luego dijo la Noche: era un imposible, bien lo sabía Sin embargo, Dios bondadoso 


—_Intérnate en el sombrío bos- 
que de abetos y sigue hacia la de- 
recha; por allí ha huído la Muer- 
te con tu hijo. 

Vuela la madre al bosque, pero 
en el centro de él crúzanse dos ca- 
minos y no sabe qué dirección to: 
mar. De repente vese detenida por 
un zarzal: era el Invierno. De sus 


ella misma; pero confiaba en que 
el Altísimo, doliéndose de su suer- 
te, obraría un milagro. 

—: ¡Inútil tarea! — dícela una 
voz que parecía salir del fondo del 
lago Sé razonable, y veamos si 
hay medio de entendernos amisto- 
samente. Oye, pues: yo tengo una 


es más fuerte que tú. 

—No hago más que cumplir su 
voluntad. Soy su jardinero, y cuan- 
do me lo ordena tomo las flores de 
aquí y las voy a trasplantar a otro 
jardín llamado el Paraíso, situado 
en país desconocido. Ignoro lo que 
con ellas sucede después. 


Alumbraba la estancia vacilante viento la hizo despertar sobresal- y decidida pasión por las perlas y — ¡Piedad! ¡Piedad! —exclamó 
velón, tan falto de vida como el tada y tiritando de frío; en el ac- ramas colgaban gruesos carámba- poseo una muy bella colección; la madre. — ¡Mi hijo! ¡devuélve- 
pobre ser que yacía en la cuna. to la lamparilla despidió apagada NOS. : E pero tus ojos son las dos más diá- me mi hijo! 

De repente oyóse llamar a la llama y Se extinguió, al paso que —¿Has visto por ventura pasar fanas y preciosas que he visto en 1 Y al mismo tiempo cogió dos 


puerta de la habitación; abre la 
madre y penetra un anciano que, 
a pesar de ir envuelto en una man- 
ta de lana, tiritaba de frío. Crudo 


movió gran algazara el viejo pén- 
dulo; rechinaban sus rodajes, y 
por último cayó al suelo el peso 
de plomo y quedó parada la má- 


a la Muerte con mi hijo? —-—pre- 
gunta a las zarzas la infeliz. 
—$Sí, —ceontestan éstas—; pero 
si quieres saber el camino que si- 
guen, exigimos de tí que nos cobi- 


mi vida. ¿Quieres dármelas? Si ac: 
cedes a mi demanda, te llevaré al 
invernadero do habita la Muerte, 
dedicada al cultivo de toda clase 
de plantas, cada una de las cuales 
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florecillas entre sus dedos y pro- 
siguió casi frenética: 

— ¡Hi hijo, o deshojo todas las 
flores, arraso todo el jardín! ¡Ah! 


mes: esta flor respiraba felicidad. 


La otra, 
semiabierto botón, crecía enfermi- 
za y triste. 


— ¡He aquí la voluntad de Dios! 


Una rosa encajada en 


era el invierno; la campiña, así quina. E ea MOÍER: la” vidad 2 ¡Cuán desgraciada Soy! A —dijo la Parca. 

como las calles del pueblo, estaban —¿Qué es esto? — preguntó ERA E pe seno. Nox eRtamos acia Ea a le da pue vol —¡Modérate, modérate! ——voci- O ciican: es tao 
subiertas nieve soplaba un aquella mujer despavorida. A E ¿ Le ; , E feró lp Muerte. —¿Te lamentas de A 
cubiertas de mieve, y soplaba u 1 uj p . bién lo serás. Dime, ¿dónde: en- a 


airecillo tan penetrante, que casi 
helaba la sangre. 


A la débil luz que esparcían los 
tizones de la chimenea notó que 


contraré a mi hijo? 


vainilla, la cotufa y la coaba de 
América; toda planta, en fin, bien 


tu infortunio y vas a desgarrar el 
corazón de otras madres tan des- 


—No puedo decírtelo, pero lo 
cierto es que una de las flores que 


, > ; a —No lo conozco, — objetó la fuese aromáti ¡cine vá : . aquí y ' la señalaré á 
Compadecida la buena mujer de el cuarto «estaba vacío... Había vieja—, y tú: no puedes ser. Dála sita, 1eñ al en iemel, (para: dichadas como tú? nue E E ñ el e 
ver al anciano en aquel estado, ca- desaparecido el anciano... Maqui- eS E o osa, terrestre, acuática 0 — ¿Otras madres? — repitió la O SU o 


lentóle un vaso de cerveza, no sin 
antes mirar tiernamente al hijo 
amado. 

Sentóse el recién llegad,y en el 
sitio que hast¿ entonces había ocu 
pado la madre, y empezó a mecel 
al niño. 

Aquélla, terminada su tarea, 
ocupó otra silla al lado de la cu- 


nalmente corrió hacia la cuna y 
dió un grito desgarrador al verla 
desierta, La Parca acababa de arre- 
batarle el hijo adorado. 

La soledad la espantó; sus ex- 
traviadas miradas indicaban que 
estaba próxima a perder el juicio; 
mas de repente, y como si tomara 
una decisión violenta, lanzóse fue- 


noche se han marchitado muchos 
árboles y plantas; pronto vendrá 
la Muerte para trasplantarlos. Tú 
debes saberlo: aquí cada persona 
tiene un árbol, una flor que repre- 
senta su vida, su carácter y que 
muere con ella. A la simple vista 
diríase que son vegetales comunes, 
pero al tocarlos percíbense las pul- 


- marítima, todas crecían juntas co- 


mo si perteneciesen a una sola zo- 
na. Pero lo más raro era ver ár- 
boles frond sos medrando. en pe- 
queñísimos tiestos llenos de tierra 
pobrísima, mientras que en otros 
sitios estaban plantados en buena 
tierra y en grandes  tiestos de 
porcelana, árboles que crecían tan 


ciega; y soltó las florecillas. 

— Toma tus ojos —dijo la Muer- 
te—. Al pasar por el lago los ví 
brillar, y sin saber que eran tuyos 
los recogí. Póntelos y mira al fon- 
do de este pózo, donde verás lo que 
hubieras ¡destruído si yo no lo im- 
pido. El 'agua te mostrará, cual si 


simboliza el porvenir de tu hijo en 
la tierra; 

La madre lanzó un grito aterra- 
dor, un grito de agonía. 

—<¿Cuál es la flor de mi hijo? 
¡Dímelo, de rodillas te lo pido! 
¿Esa era la suerte que le estaba 
reservada? ¿Verdad que no? ¡Ha- 
bla! ¿No me respondes? ¡Oh! Pre: 


Sai ? | zÓ m- IET Aa »E espejo, la suerte que cabe ás 

na y junto al anciano; contempló ra de la habitación, llegó a la ca- Ls e rsacano laeti po a nda que daba e a . Mare: fiero que te lo lleves a la duda que 
a su hijo que respiraba con más lle, y deteniéndose en el umbral E ave otonozdas lasplam ta e En Todo esto re- ee E tu silencio me causa; quiero verle 
fuerza, y luego dijo, apoderándose de la puerta llamó a su hijo re- ta de tu hij en tólmodocue*patii Ags ape a Vida de los hom- libre de tantas desdichas, pues le 
de una de sus manecitas: petidas veces. E z 0 res que en aquellos momentos amy Más que a mi vida! ¡Oh caro 


-—¿No es verdad, buen hombre, 


A 


pitar de su corazón. ¿Qué me da- 
rás si te pongo al corriente de lo 


sustentaban la tierra desde la 
China hasta la Groenlandia. 


e inocente hijo mío! ¡Que los pe- 
sares sean para mí sola! ¡Llévate- 


Ward cis ie ae que has de hacer as de ¡ Quiso la vieja explicar esa co01- lo al reino de los cielos! ¡Olvida 

tada sobre la nieve, a una mujer ; eE pa pi a Jo dinación misteriosa, pero la madre mis lágrimas. mis .preces: olvida 
e S 3 s E ds z tristemen a p re adre— abs 5 Pr Ja AO E E . Xx . 

Vestida de megro, cuyo: traje for- La. desolada madre. estrecha ver a ver a mi hijo! —execlamó la ias S Ss ES na q sh rd oído a sus palabras y su cuanto he dicho y cuanto he hecho! 

maba contraste con la blancura de fuertemente las zarzas para que madre, aurte da dle cel Palta espdo pre a que la llevase junto a las : -No te entiendo, —objetó. la 
» % ix ES » le e sea 2 1d0..- recillas . 5 RO - E , A 

su rostro, donde brillaban dos ojos recobren el perdido calor, En sus — ¿Quién dijera que los ojos de i Ningún negocio ter go alií d aero O Muerte—, ¿Quieres, si o no, reco- 

"enos de melancolía. La enlutada carnes penetran las espinas y las vquella infeliz mujer no estuvie mates epoudia die AS aquélla le indicaba pa brar a tu hijo, o debo llevarlo al 

llamó a la madre por su nombre y desgarran, brotando gruesas gotas ran secos y fuerza de llorar? Y sin ACES E e : S ra ver si reconocía el corazón de 


Una cosa puedes darme: tu larga 


lugar desconocido del que no me 


14 ; a argo “a ací >» ava- Ss ijo. Des Sa ; A .. A 
la dijo: de sangre de las heridas. Perg en embargo, no era así, pues nueva r sedosa cabellera negra. Yo en rd SN a ba Do quo es dado hablarte? 
Ja M , A *e ; seeni *everdeció el zarzal, y se mente vertió copiosas al lan- MA AS € dd z miles y miles de flores, detiénese 7 , ; se 
La Muerte ha entrado hoy seguida reverdeció el Zarzal, y Se 1Ó copiosas y abundan cambio. te daré las pocas. - camas ( Entonces la.madro, retorciéndo- 
: : TA 2 Se . Cd A ; =) E AS ¿Aldo a Te a infeli r lanzan: , 
en tu casa; la he visto penetrar abrieron sus flores, a pesar de la tes lágrimas, liquidándose sus ojos » S de repente la infeliz, y lanzando 


ella y salir a1 poco tiempo pre 


crudeza de la estación. ¡Tal es el 


y yendo a parar al fondo del lago, 


que me quedan. 


—<¿Nada más exiges de mí? To- 


un grito de alegría, dice, poniendo 


dose las manos, se echó a sus pies, 
y elevando los ojos al cielo: 


, : . 2 E O a SÍ , 2 se formar S “las pre: Ung Mano sobre una azucena me- 
SUTOS? we o: ; a- fuego que arde en el corazón de donde se formaron dos perlas pre p h a E azucene € y y E 
, urosa llevando a tu hijo en bra lego que a 2 ES E perlas 1 ma mis cabellos; sin pena te los dio máréhita: — ¡Dios mío, no me escucheis 
4 zOs. Corría más que el viento: lo una madre angustiada! c10s151Mas. A % > , ; 
08. a : > LO me ¿ 1adi z z doy. MES EEE! —exclamó-—, si desde el fondo de 
que una vez ha tomado la Muerte Las zarzas le indicaron enton- Entonces las aguas del lago se + ¡Blest ¡Elres! mi eorazón 1 y 
E y ws £ A er . y “OTAaZz y € me “e 
no lo devuelve ces el camino que debía seguir. elevaron y cogiendo a la desventu- , Y efectivamente, aquella mujer —iNo toques las flores! -—ex a S 2 4 ne Opongo a ie 
ó - : > E si “a trocó sus cabellos lamó (azorad: Hot rd roluntad, que nunca rra! ¡No 
——;Oh! Sólo quiero que me indi- Empezó de nuevo a correr aque- rada ciega la arrastraron en un sin ventura trocó sus cabellos de clamó azorada la vieja—. Ahora 1 a  yerra! ¡ 


ri And a den 


que se salvará el hijo de mi cora- 
z76n? .¡Sí, el Señor que ve mis su- 


queis el camino que sigue, pues yo 
sabré encontrarla, —decía la afli- 
gida madre. 

—Sé por donde anda, —repuso 
la del negro traje,— pero antes 
de que te enseñe el camino has de 
recitarme todas las canciones con 
que arrullabas a tu hijo. Esas me- 
lodías me deleitan por su dulzura 
y poesía, y las escuchaba siempre 


lla mujer, sin que le amedrentaran 
ni el aspecto fantástico de los ár- 
boles desnudos de hojas, cuyas ra? 
mas parecían gigantescos brazos 
que trataban de detenerla en Su Ca- 
mino, ni el fiero rebramar del 
aquilón que parecía la voz de aque- 
llos seres fantásticos. 

A. los pocos minutos se encontró 
ante un gran lago, a orillas del 


segundo a la opuesta orilla, donde 
se levantaba un maravilloso edifi- 
cio que se prolongaba más de una 
legua. De lejos no podía  distin- 
guirse bien si era un monte cu- 
bierto de grutas o de arboleda o 
una construcción artística, 
——¿Dónde podré encontrar a l2 


Muerte, que me ha arrebatado mi- 


hijo querido, ——preguntaba en voz. 


AA KÁAÁA a 


ébano por las nevadas y escasas 
canas de la anciana. 

Entonces se dirigieron juntas al 
inmenso jardín cultivado por la 
Muerte, donde crecían a un tiem- 
po las más variadas y raras plan- 
tas. AlNí se veían trinitarias ater- 
ciopeladas y bellos jacintos flore- 
cer bajo campanas de cristal; allí 
se encontraban cuantas están cCla- 


te voy a decir qué es lo que has 
de hacer. Cuando entre aquí la 
Muerte, que no debe tardar, le im- 
pides que arranque esta flor, y si 
por ventura insiste, amenázala con 
desarraigar cuantas plantas estén 
los ojos del Altísimo la Muerte es 
responsable de todas ellas. no se 
atroverá a tocar la marchita azu: 
cena, 


servada para tu hijo si viviera. 
La inconsolable madre se incli 


me escuchéis, no hagáis 
mis ruegos! 


caso de 


—-Y anonadada dejó caer la ca: 
beza sobre su trémulo pecho, y si- 
guió orando fervorosamente. 

La Muerte continuó recorriendo 
con su hijo el camino que conduce 
a 1 país desconocido, donde la vida 
es eterna y las flores no se mar- 
chitan. 
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CARACAS 


Todavía subsiste entre los. es 
quimales “el vengador de la san: 
gre”. Ese emisario de la justicia 
goza de una aureola de legalidad 
gracias a costumbres establecidas 
desde un pasado tan remoto que 
se pierde en la noche de los tiem- 
pos. El “vengador de la sangre” 
viene a constituir un agente de 
gran efectividad y eficacia en la 
economía social de rudimertaria 
simplicidad que rige entre esa gen 
te Ny contaminada todavía por los 
vicios. de nuestras sociedades ci: 
vilizadas. Para ese pueblo la fani: 
lía constituye una unidad y eual- 
quiera afrenta que se le hace al 
grupo tiene que ser lavada por al 
guno de los miem 
bros, Alí la inju- >: 
ría para uno sig- 7 
nifica un insulto 
para todos, 

La sangrienta 
retribución puede 
ser requerida en 
término de un 
día, de un mes, 
de un año, y de 
muchos años, pe- 
ro no se olvida 
jamás. Es idénti- 
ca a la vieja sen- 
tencia del código 
mosaico: Ojo por 
ojo, diente por 
diente, con infle- 
xibilidad inexora- 
ble. La obligación 
de exigir una re- 
paración no mue- 
re nunca, y con 
frecuencia un mu- 
chacho espera pa- 
cientemente hasta 
convertirse e n 
hombre para cum- 
plir su cometido 
y llenar su papel 
de vengador como 
la cosa más natu: 
ral. 

Entre los esqui- 
males es un decir 
común . que el 
ofensor **jamás 
puede dormir”. 
Que el culpable 
adquiere el “ojo 
sin sueño”, caracterizado por una 
expresión furtiva e inquieta, de 
eterna vigilancia, de eterno desa- 


sosiego, siempre a lg mira de una 


venganza que tarde o temprano 
tiene que venir. Todos los días ex- 


.«perimenta el tormento de la expec- 


tación cruelísima, COSa peor que 
cualquier forma de castigo imagi- 
nable. 

La primera noticia que tuye de 
esta extraña forma de castigo, de 
esta singular “venganza de san- 
gre”, fué cuando, procedente de 
las regiones árticas de Alaska, lle- 
gué- a la, desembocadura del río 
Yukon. Esta enorme corriente de 
agua dulce nace en la región sub- 
ártica del Canadá, y arrastra su 


corriente como mil cuatrocientas. 


millas por el interior del enorme 
territorio, dividiendo aquel lejano 
país, de oro y selvatismo, en dos 
partes. : 

En los tramos superiores de su 
curso, el ríy se precipita en medio 
de, estrechos cañones rocallosos; 
en seguida fluye plácidamente, pe- 
rezoso, por un enorme plan, y, :fi- 
nalmente, se va a lanzar al mar 


de Behring en St. Michael, por me- 


dio de-un delta cuyas incontables 
tbocas desconocidas nadie ha ex- 
plorado a punto fijo, y que dividen 
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en mil islas el terreno selvático del 
litoral. ; 

En ese lugar ha sido estableci- 
da una reserva militar por el go- 
bierno de Estados Unidos. Y es, 
innumerable la ¡cantidad de entes 
raros que van a buscar refugio en 
aquel santuario, bajo la éjida po- 
derosa de Tío Sam. 


Uno de los pájaros más raros de 
esa especie migratoria, con que 
tropecé “allí, era un esquimal que 
venía del septentrión lejano, acer- 
ca del cual escuché mil cosas a 
mi llegada a St. Michael. Se decía 
que hacía muchos años había ma- 
tado a un hombre a sangre fría, 
en una de las aldehuelas esquima- 
les del morte, y que luego había 
tenido que correr, literalmente mi- 
les y miles de millas rumbo al sur 
hasta encontrar la protección del 
pabellón americano. El desdichado 
no tenía más idea que burlar al 
vengador de la sangre, COSa que, 
por lo demás, era imposible de lo- 
grar, ni aún en aquella ciudad de 
refugio. 

La primera vez que nos encon 
tramos no fué para augurar nada 
'bueno, Fué una ocasión en que ha- 
biéndome extraviado en medio de 
una de esas tormentas repentinas 
que sobrevienen de improviso en 
aquellas zonas, y estando el aire 
materialmente saturado de partíicu- 
las infinitesimales de hielo, éstas, 
al herir la piel y los ojos, cegaban 
cual si hubieran sido de hierro 
candente. 

En aquellas circunstanciag fué 
como perdí mi camino en lag cer- 
canías del puesto, y así fué como 
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casi fuí a caer sobre el viejo “Soek- 
sey” que era el sobrenombre por 
el que: todo el mundo conocía A 
nuestro esquimal. Estaba sentado 
en un banquillo de tres patas, de 
espalda al viento, pescando en un 
agujero que había” abierty en la 
costra de hielo. Cuando lo descu- 
brí recogía rápidamente la cuerda 


de su arpón, en un trozo de ma- 
dera con muescas en los extremos. 
Un bacalao acababa de picar, y el 
hombre lo sacaba del agua. Al prin- 
cipio ny se dió cuenta de mi pre- 
sencia., 

Luego, cierto sentido, un sexto 
sentido instintivo que los salvajes 
poseen y que el hombre civilizado 
ha perdido, pareció advertirle que 
corría peligro. Giró bruscamente 
en su banquillo, y esa mirada de 
desesperanza de quien espera oir 
al fin ung sentencia que va a ser- 
le pronunciada después de una lar- 
ga agonía, brilló en sus ojos. 

Aquella mirada, sin embargo, 
sólo fué un relámpago que se apa- 
gó en un segundo, y en+seguida 
volvió estólidamente a reanudar su 
tarea. Un hombre blanco más o 
menos, no tenia poder suficiente 
para afectar su pequeñ, mundo. 

Para mí fué una ardua tarea lo- 
£rar que me proporcionara sufi- 
cientes datos para poder seguir mi 


camino. Socksey no conocia una - 


una palabra de inglés, y por. mi 
parte no me famillarizaba aún con 
las peculiaridades del dialecto que 
los esquimales del Yukon hablan, 

En mi ansiedad se me ocurrió 
pronunciar algunas palabras del 
dialecto norteño que aprendí a em- 
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plear durante los dos últimos años. 
Y debo confesar que aquellos voca- 
blos eran más contundentes que 
elegantes, y que aludían principal- 
mente a la sucinta descripción de 
la apariencia que presentaba Sock- 
sey en aquellos momentos y algo 
que no es posible repetir sobre su 
ascendencia. Pero, aún cuando no 
es posible jurar en esquimal, aquel 
idioma no deja nada qué desear 
cuando se quiere poner en ridículo 
a un adversario, y en tal forma Jo 
usan los aborígenes. Lo curioso es 
que el resultado de mis palabras 
no fué el que yo esperaba. 

En lugar úe darse por ofendido, 
el rostro del viejo Socksey se ilu- 
minó con una franca sonrisa, que: 
dando  instanta- 
neamente  trans- 
táneamente trans: 
formado, de. un 
salvaje estólido y 
tozudo, en un 
cortés amigo, 

—¿ Hace  mu- 
chas lunas que 
has escuchado 
por última vez el 
habla de mi gen- 


te? — me  inte- 
rrogó. — ¡Si 8u- 
pieras cómo es 
grata para mis 
oidos! 

-—Hablas tu 
lengua como 
quien ya casi la 
ha. olvidado — le 
repliqué, 


——Pero mo la 
olvidaré en - mi 
vida — gritó. Su 
cara. adquirió un 
color purpurino, 
y las venas de su 
frente se hincha- 
ron. — Aunque 
vivo entre estos 
malvados criollos 
cara de perro, que 
han olvidado el 
idioma de, sus pa- 
dres, siempre re- 
cordaré mi habla. 
Per, ven, —agre- 
gó más calmado, 
— comerás con- 
migo, y me con- 
tarás las  noti- 
cias que  tengasde mi pueblo. 

En menos tiempo del que se ne- 
cesita para referirlo, Socksey. ha- 
bía sacado de su banquillo de pes- 
Ca Ua vieja barrena, algunas ra- 


mas de sauce y un pocy de yesca : 


para hacer fuego. 

'Con gran reposo hizo saltar una. 
chispa, encendió una hoguera, y 
puso a asar el pescado. No tenía- 
mos mesa, y comimos con los de 
dos, porque tampoco había cubier- 
tos, pero el pescado recién asado 
es siempre un buen manjar. 

De modo que Socksey y yo nos 
dimos un banquete y charlamos 
largo y tendido sobre el hogar de 
sus antepasados. Cuando muestras 
pipas humeaban a satisfacción 
Socksey estaba de punto para las 
confidencias, y entonces fué cuan- 
do me relató su historia. Tengo 
mis. razones para suponer que no 
se la había contado a ningún ser 
viviente en muchos años, por lo 
que no pudo resistir a la tentación 
le referírmela y desahoga su pecho. 

-—Cuando era yo un muchacho 
-—dijo—-vivía en el país del norte, 
en un villorrio que queda del otro 
lado del caho que apunta hacia 
donde se pone el sol. 

—¿El cabo del Príncipe de Ga- 
leg? 
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—-—Sí, justamente, Ese era la mi- 
tad del camino hasta mi casa. 

-——Entonces has de haber corri- 
do bastante — sugerí, 


Pero Socksey nop paró mientes 
en el insulto que aquellas palabras 
envolvían; probablemente a fuerza 
de oirlo con frecuencia había aca- 
bado por no prestarle atención. 

—Hace veinte años, cuando yo 
era joven, ny me hubieras dicho 
eso — contestó. — Pero con los 
años viene la sabiduría. Sí; es 
cierto que yo era un buen corre: 
“dor... -el mejor de toda mi tribu. 
Mas de ua vez he corrido renos 
con los campos cubiertos por grue- 
Sa tapa de nieve. Pero cuando el 
“miedo presta alas a los pies la dis- 
tancia no significa nada. — Se de- 
tuvo un instante, y luego, de pron- 
to, me preguntó: — ¿Alguña vez 
en tu vida has sido perseguido por 
el “vengador. de la sangre”? No; 
seguramente que no, no lo creo, 

Pero mo es tanto al vengador a 
quien tememos, cuanto al crimen 
cometido. Este nos persigue día y 
noche. Yo puedo ver todavía al 
hombre que maté, saltándole san- 
gre del cuello, y puedo asímismo 
escuchar los alaridos de Awinga, 
mi novia. Algunas veces hay que 
matar de nuevo para huir de aque- 


lla visión; pero es inútil, nada AS 


borra. La memoria es la verdade- 
ramente vengadora. Veinte años 
tengo de llevar grabado en 1, men- 
te aquello... y, a pesar de todo 
NO podré morir hasta que caigóú 
sobre mí el golpe: final: hasta que 
llegue el vengador. Esa es la cos: 
tumbre, en mi pueblo. 

— ¿Has deseado la muerte algu- 
na vez? — interrogué. 

—:¡Una vez! ¡Muchas! — excla- 
mó simplemente. — Pero eso sería 
una cobardía, chasquear al ejecu- 
tor de la venganza. Tengo que es- 
perarlo hasta que llegue. 

Socksey se estremecía, tembla- 
ba y guardaba silencio. Su actitud 
hizo nacer en mi honda tristeza 
por el viejo salvaje. 

Cuéntame cómo fué esy -—me 
aventuró “a decir. — Yo soy tu ami- 
o 
On. es lo que hay que decir 
—- contestó Socksey. ¿Cuándo eras 
joven no te llegaste ¿ enamorar? 
¿No eras arrebatado e impulsivo? 

—$í — le repliqué por alentar- 
lo, ; E 

—Entonces comprenderás mejor 
“mi intenso amor por Awinga, la 
“novia de mi infancia, y por qué 
fué para mí imposible soportar 
verla en brazos de otro. 

Cuando era joven, yo era am- 
bicioso — continuó. — A la vez 
que era el mejor corredor del pue- 
blo, era el hombre más fuerte, pe- 
Yo también quería yo ser el más 
rico. Para esto había una razón 
“muy grande; pues los padres le 
Awinga eran ricos y cuando les 
fuí a pedir la mano de mi novia 


me dijeron que era demasiado po- 


bre para casarme con su hija, que 
su hija sería la esposa de un rico, 
tan rico como el viejo Apoówee, 
el comertiante... un hombre que les 
hiciera muchos regalos. Sentí que 
“mi corazón se desgarraba de pena, 
y que cundía el desaliento por mí, 
pero un amigo me sugirió una for- 
- ma de salir de aquella, situación. 
S —¿Quién - era tu amigo? 
—El mismo Apoówee, el misera- 
ble de alma más negra. que la no: 
pe de tempestad 
traidor! ¡Ojalá sus huesos se ha- 
- yan podridp y lo devoren los pe- 


- exclamó pide Ne 


El miserable “me dijo que “en 
En allá Ago: por el rumbo des 


¡el miserable. 


donde llegaban. los balleneros, era 
fácil adquirir riquezas por un poco 
de trabajo, trabajo que para mi, 
tan hermoso y fuerte, no signifi 
caba nada. Y yo le crei. Salí rum- 
bo al sur en seguida, y después de 
muchos días de caminar llegué al 
lugar adonde arriban log ballene- 
ros. Cuando llegó un barco, trepé 
a bordo. Los capitanes eran hom- 
bres de larga barba y ojos azules, 
que hablaban con voz estruendosa, 
y aunque yo no había visto jamás 
barcos tan grandes, ni hombre co- 
mo aquellos, no me inspiraban te- 
mor. Lo único que temía yo enton- 
ces era ser llamado holgazán y co- 
barde. Pasaron muchas lunas en 
las que yo trabajé muy fuerte, con 


tumbra de mi pueblo, Y también 
hice muchos regalos al muchacho, 
entonces, ya que yo era rico, Des- 
pués, le dije a su padre: También 
tengo un presente para tí, Apoó- 
wee... para tí que me dijiste la 
manera de hacerme rico, pero me 
robaste a mi novia, Apoówee pali- 
deció, pero tomó el regalo que le 
hacía yo. En mi pueblo nadie ha- 
bía visto un rifle como aquél; en 
la vida. Hra el que me había ob- 
sequiado el capitán de un buque 
ballenero. Podía tirar muchas ve- 
ces, ¡pum! ¡pum! ¡pum! Pero mi 
tival no sabía usarlo, y todos se 
rieron de él, Luego, cuando lo vi 
suficientemente avergonzado, tomé 
el rifle y le dije: 
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TIMBEANDO CON EL CUORE 


Ella dira, lisant cés vers 
tout remplis d'elle: Quelle 
est donc cette femme? et 
ne comprendra pas. 


ARVERS. 


Se presenta difícil el escola- 
so, es muy brava la partida; y 


cuidadoso, orejeó los naipes pal 


pitándolos, para manyar más 
perspectivas en el entreyero, 

Es elevada la postura y es 
muy grande el afán que de 9a- 
Mur tengo, y mientras carteo, 
repiquetea el cuore, pronto a 
salirse de la vaina... que la suer- 
te se incline pa mi lado, que 
sino, ni el Diablo me salva del 
metejón! 

Es muy dura ly timba de la 
vida, una sola carta, quiebra 
una esperanza, y yo no quiero 
perder ese cacho que guardo con 
cariño, no quiero perder ese ca- 
cho, que mantiene el reloj de 
má cuore, que Uq marcando mis 
horas y me dice: 

—“Te vas acercando al hoyo 
compañero, mientras ella “min- 
ga de bolilla”; arriesgá mucha- 
cho, jugate entero, todo o nada, 
ño te andés con medias tintas 
ni te dejés sobrar en la parada, 
que el que primero envita va 
jugando con ventaja... 


“Es inútil que te hagás el- 


psicólogo, es al ñudo que querás 
descifrar lo que guarda el almi- 
ta de la dama, ya estás bien cu- 
chado y es al. ñudo que te re- 
vuelques pa, salir del lazo, se 
te qu metido muy adentro el 
berretín, y te engrupe como 
quiere, porque Pe ciega: y no 
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el remo de los pesados botes, o en- 
caramado en la proa de las balle- 


.neras para tirar el arpón contra 


las enormes ballenas. Los capita: 
nes me querían. Eran mis amigos. 
No había nadie tan bueno para re- 
mar mi para tirar el arpón como 


-Socksey, según decían. Hubo uno 


que quería adoptarme y llevarme 
con él al gran mundo que queda 
“allá afuera”, pero g mí no se me 
olvidaba a lo que vine hasta allí, 
y entonces les pedí que me paga: 
ran lo que me correspondiera y 


me dejaran ir a mi casa. La jor-- 


nada fué larga. Y cuando llegué 
encontré al pueblo de fiesta. 


Apoówee!l 
-— —¿Y tú que hiciste? ¿Fuisto. a 
la flesta? 


- —iClaro. ce Esa es la cos" 


.talecer, te hará más 


¡Era 
- la “presentación” del -primer hijo 
de Awinga, mi novia, que durante . 
mi ausencia se había casado con 


ves más que ly que ella quiere 
que Veas. 

“Tomá aire, refrescate la se- 
sera y comenzó de nuevo la par- 
tida, con ese cacho de esperán- 
24 que es todo tw vento, esco- 
laseú fuerte, poné todos tus sen- 
tidos en el tapete, no te achi- 
qués ni te agrandés demasiado 
orejeá las cartas con cuidado y 
espiantale al naipe que no sir- 
DA. 

“Batile (q tu dona, poco «a po: 
co, con prudencia, lo que ali- 
menta tu cuore chamuyale bien 
bajito al ladito del oído, el me- 
tejón de ti. vida, decide que ese 
cacho de esperanza que guur 
dás dentro del pecho, ya no das- 
ta pa calmarte, que querés una 
mujer que te manye, que te 
quiera, que te acaricie, que te 
dé ánimo si alguna vez aflojas, 
que no se asuste si pedís, que 
tu cariño es mucho y Ulezjado el 
momento de repartir, ha de to- 
carle gran parte de las ganan- 
cias, que ese cacho de esperan- 
24, al llegar el momento culmi- 
nante, al recibir el beso «wmoro- 
so de la dona en una total en- 
trega de su alma; te ha de fon- 
hombre 
aún pa defender ese amor, que 
te hizo llorar muchas veces lá- 
grimas amargas, y lo que es 
peor, tragártelas pa que no 
las vieran los contrarios y se 
dieran cuenta que  orejeadas 
naipes fallutos. 

Y va puesta la parada, sigan 
dando cartas y hasta que se dé 
el fuego... 


Carlos SIBELLINO. 
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Te voy a enseñar cómo funcio- 


na, amigo Apoówee. Y disparé so- 
bre él cinco veces, atravesándole 
el cuello, y entonces su cabeza ca- 


yó sobre uno de sus hombros y. 


la sangre que salía de las heridas 
me, salpicó. Awinga, que había per- 
manecido con la cara tapada todo 
el tiempo desde que yo había lle- 
gado, levantó su capuchón y gritó: 
-—¡Mátenlo! ¡Mátenlo! ¡Si mo ma- 
tará a mi hijo! —Pero aunque ella 
seguía dando alaridos estridentes* 
y desesperados, ninguno de los 
hombres se movió, temerosos de 
la magia que encerraba mi rifle, 
Sólo el chiquitín, su hijo, se irguió 
y encarándose conmigo, dijo au- 
dazmente: “Cuando yo. crezca te 
mataró a tí, hombre sin corazón!” 

Tras una breve pausa, cata 
continuó: 


pal idea de matar al cht- 


dientes partidarias de lo 


perfumes en nuestros días. 


ga Y €la vallente; ¡era vallente 
cuando los demás hombres eran co- 
bardes! Por eso yo no podía resol- 
verme a matar a un muchachito 
“tan hombre”, tan intrépido... Lo 
que hice fué arrojar lejo de mí el 
rifle y correr, huir de allí, no sin 
decirle antes: “¡Yo te esperaré, 
hijo mío!” Y me vine hasta aquí, 
donde he permanecido desde enton- 
ces. 

Socksey había terminado, Y, 

con la cabeza baja, permaneció si- 
lencioso, y se quedó viendo la in- 
mensidad del campo cubierto de 
nieve, 
/ — ¡Bueno, amigo! Ya me-voy— 
le dije, al fin. ¡Animo! El mucha- 
cho no te encontrará jamás, aquí, 
amigo Socksey. 

—El es un hombre ya — repli- 
có el salvaje pensativo, El o. la 
muerte me encontrarán muy pron- 
to. Pero ya estoy cansándome de 
esperar, 


Al poco tiempo de esta entrevis- 
ta apareció en el puesto un joven 
extranjero, en el barrio nativo, y 
todas las bellezas mestizas entra- 
ron en revolución.  Vestía ricas 
pieles de Feno y foca, tenía los ca- 
rrillos rosados y la mirada viva 
de los mienybros de las tribus sep- 
tentrionales. Aparentemente, el 
muchacho vivía con Socksey. Pero 
un buen día desapareció. 

Casualmente me encontré con 
Socksey la mañana siguiente a la 
desaparición del muchacho.. Y éste 
me'contó que era el largamente es- 
perado “vengador de la sangre”, 
pero que como había muchos sol- 
dados y mucha gente blanca. allí, 
se marchaba, que mejor volvería a 


matar a Socksey después. El viejo 


parecía bien ajeno a toda idea de 
extrañeza ante semejante proceder. 
No veía nada incongruente en que 
hubiera estado atendiendo a un 
hombre que “había venido con el 
exclusivo objeto de matarlo. 

El verano siguiente Socksey fué 
encontrado en una de las islas ve- 
cinas, donde se había dado. muerte 
por su propia mano. Junto a él se 
encontró un rifle de repetición y 
el tiro había abierto. en el cuello 
del. esquimal un agujero que Je 
había partido el yugular, 

Al parecer, Socksey, cansado de 
esperar al mozo que había de ser 
el “vengador de la sangre”, resol- 
vió anticipársele y poner fin a sus 
días. Y en aquella forma, aún cuan- 
doy de una manera un tanto indi- 
recta, hábía mantenido las costum-. 
bres de sus antepasados, y todos 
log esquimales son muy reverentes 
de las tradiciones. 
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¡Siempre han sido las damas ar- 


perfu- 
mes. Agnés Sorel tenía predilec- 
ción por la esencia de violeta; Dia- 


A 
na de Poitiers, se perfumaba con 


ámbar, y Mme. de Maintenon, con 
musgo. Un químico alemán afirma 
que la rosa, el ámbar y el MUsgo, 
constituyen la base de.todos los. 
Pero 
esos aromas no provienen de Flo- 
res, sino que se extraen del carbón - 
de piedra. Agrega el referido. quí- 
mico que ie e sl e8- 
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ibía escondido las alhajas proceden- 


tes de un robo en cierto punto de 
El drama del tren de las 22 y 5 estas cercanías, y convencí a las 


ARAS a ES autoridades para que le dejasen ir 


La pequeña estación, estaba Ca- 
si a oscuras y, al parecer, desier- 
ta. El hombre de elevada estatura 


que miraba continuamente a su re- 2 
loj de pulsera, caminaba de un la- : A A a buscarlas... Supe también, que 
do a otro, dando señales de impa- Una completa y emocionante historia de detectives mi $ precauciones para hacer lle- 
3 ciencia gar a conocimiento de ese finjido 
: O o caca Sita E lo E po A 
3 maría! — dijo. Acaso he perdido ROA enido el resultado pr evisto por mí, 
k: : ; y . a : ; de $9 zo en consee ia, 'eparé 
ó tiempo y he llegado tarde... Pero papel un montón de alhajas cuyas Ya ve, — dijo en cierto mo: a uencia, - prepare todo 
mA el timo tren es el de las 22 y 5 ; £ E y ss 3 : SS para que los acontecimientos se 
4 el ] tren es el de las y D. piedras preciosas lanzaron multico: mento, Yo mismo soy un detective. desarrollaran en él tren de las 
Si no llega a tomarlo, la combina: lores destellos, : Y no sin darse cierta importan- 92 ea A A , E 
ción fracasaría por completo. — Está las! == "MUuró ja sacó su carter: de ella una A a 
E ace > apor ComE A ¡Están todas. murmuró. cia: Saco na cartera y de ela y Ahora bien. Todo ha pasado en 
n aquel mismo instante, el es- Volvió a guardar todo en cir- tarjeta que alargó al que, paciente- ¡a forma prevista. Usted es el la 
mm p ” £ 3 Ls £ 2 WAR A e a” 
perado convoy entraba en la peque-  cunstancias en que el tren llegaba mente le había dejado hablar. e rs ; 
E oí 11 br 5 , ; ai ¿ drón del cuento y tiene las joyas 
ña estación y el hombre que espe- 2 la próxima estación. Sacó una —¡Es una notable coincidencia, : bolsillo. ¡Cayó ; 
raba volvió a ocultarse en la som- j ¡ j señor! ij y , , en. el bolsillo. “¡Cayo en Ta HraTDa 
» S ta e cigarrera, de ella un.cigarrillo, y  Semol. —- dijo el ótro. Por que OC ¿que le tendí! 
ra. A 5 > "re > ambién soy detective... ie EAS 
Cuando el guarda levantaba s exclamó de pronto. . $ rre que yo también soy El otro, miró en torno suyo tra: 
8 eva a Su ——Diablo. No tengo fósforos! ... y lo que es“aún mas notable, tam ¿ando de e trar una salida E 
farol para dar la salida al tren = a ando de encontrar una salida pues 
; 5 E : Acaso el guarda bién me llamo Derek Lawson. SE : 
llegó a todo correr un hómbrecill Ae : es AE ) ya empezaba a comprender que no 
e Hevab A ñ e Su Abrió la ventanilla y se inclinó Un rayo que hubiera caído a 108 ara tan hábil como él se suponía 
que lHevaba una pequeña caja. Su : ; a mé le > jera prodúu- ii qa : 
a , hacia afuera. El. movimiento fué pies del otro no le hubiera produ —Me ha vencido, Lawson. No 


gorra estaba echada sobre los ojos i : e z % 23 “o, " intiva- h ; 
> A e seguido cón interés por el hombre- cido mayor crap E me queda más remedio que reco- 
E AS D É A nh £ y a 2 oy € ha ' E ye : ¿ 

cillo, quien pensó que podrías apro- mente sus manos fueron a Sus » nocerlo. Aquí tiene todas las alha 


ró a-un lado y otro, y saltó al in-  vecharlo. En efecto, con todá cla-  sillos. e 
terior de un coche de tercera. cla: se de precaución y sin hacer rui- —¿Ah, sí? Este... Perdone Mi pS ; : 
se que estaba vacío. do, se deslizó; por la ventanilla del - broma señor, Lawson... Yo le re- Y mientras decía esto fué des: 
El tren se púso en marcha y en- lado opuesto S saltó a la vía conocí enseguida y pretendí gastal- ocupado sus bolsillos. Luego saco 
tonces apareció otra figura en es- Suando el tren se puso bh mar. le esa broma. el-par. de. porron había 
cena. Era otry hombre alto, bien cha, el otro volvió a su asiento mi- Su sonrisa era forzada pues el E a Pepo y a 
vestido y de ojos grises. Subió al A e iS : , aaa de dar con ellas un golpe en la car, 
mismo coche que el  hombrecillo. se y oyió queno Scotia sit desconocido comprendió que Se e beza a Derek, más este había pre- 
Unicamente entonces, y como si ES AN A e AO ER A A visto algo por el estilo y el gol: 
hubiera esperado la llegada de los pe no llegó a su destino. 
dos anteriores, el que estaba pri- El ladrón trató entonces de sal- 
ES varse de cualquier manera y los 


meramente en la estación, subió al 
tren, que ya marchaba con vélo- 
cidad. e 

Entró en un compartimento de 
primera clase, que estaba  engan- 
chado junto al de tercera, donde 
habían subido los otros dos. 

Pocos minutos hacía que el tren 
había salido de la estación. cuan- 

el hombre alto que iba con el 
hombrecillo se levantó de su asien- 
to y arransando de un tirón el dia- 
rio que el otro fingía leer, y que en 
realidad solo servía para. ocultar 
su nerviosidad, exclamó. 

—¿Con que usted es Luke Stan: 
ning; alias El Zorro? ¿El ladrón 
que ha desvalijady, tantas .casas?... 
¡No parece! Más bien lo tomaría 
cualquiera por una rata miedos... 

—:¿Quién es usted? — gritó el 
interpelado con su vocecita chillo- 
na. No se de lo que me está hablan- 
do. Yo me llamo Evans y no soy 
ladrón. : 

El otro sonrió satisfecho y le 

y tendió una tarjeta. ; 

—Aquí tiene mi nombre, y en 
cuanto lo haya leído, se dará cuen- 
ta de lo que busco. 


dos hombres rodaron por el suelo 
luchando encarnecidamente. 

En aquel momento asomó por 
una de las puertas, un hombreci- 
llo pequeño con unha gorra que le 
eubía casi la cara. El ladrón al 
verlo trató de huír por aquel la- 
do, pero un revólver se lo impidió. 
Corrió hacia el lado opuesto para 
escapar, mas Derek, que Ya se ha- 
bía incorporado, le esperó en la 
misma forma. 

—_Luke! — gritó el ladrón des- 
esperado. Ayúdeme a librarnos de 
este maldito detective y le dejó 
llevarse las alhajas. ¡No haga fue- 
go. ¡Es el verdadero Lawson... 

—-No se preocupe, — respondió 
el hombrecillo. Si él es Lawson, yo 
soy su ayudante, Squib Baxter. So- 
lo fuí Luke, para realizar el jue- 
go necesario para detenerle, Jefe 
póngale las esposas que yo lo ten- 
go bien al alcance de mi revólver, 

En un momento el ladrón esta- 
ba asegurado. Durante algunos mi- 
nutos no pudo hablar, ahogado por, 
la indignación. Pero luego, se des- 
ató en un rosario de maldiciones 
contra la policía y los detectives. 


UR 
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——¿¡Dereck Lewson?, — Excla- 4 
mó el otro. ¿El detective? Haga 15 ] h a Los dos lo dejaron hablar sin pre- $ 
de mí lo que quiera, no pienso re- ES S : : ocuparse de lo que decía, y mien- Y 
sistirme... , ; : - > tras tanto fueron recojiendo las al RX 
hajas que habían quedado sobre el 


El detective sacó las esposas de ss ] E E A ; 
; - Lanzó una ruidosa carcajada y  contraba en una situación muy asiento. y algunas, que el ladrón, 

su bolsillo, luego sacóle una pisto 5 - > qe 
echando bocanadas de humo, ex- comprometida. Si Lawson se daba sin duda para no perderlo todo, te- 


E a pea O cuenta de que tenía las joyas ro- nía aún en el bolsillo. 

Je asombrará que le he se- AA resultado suma-  badas en el bolsillo, estaba perdi: —Ha sido un buen día jefe. He- 

guido la pista, pero, por mis me: E fácil! ¡Pobre Zorro! ¡Ja, ja do, ; a mos recuperado las alhajas, y he- 

dios particulares supe que hoy ven- nd AN ES : El verdadero detective, que era mos detenido a este “inocente” que , 
; Volvió a tomar la caja, guardó el que estaba primeramente en el se las daba de “muy vivo”... 


—dría aquí para desenterrar una , s E : e 

b h er; las alhajas que contenía en sus bol-. vagón de primera clase, se sonrió ' Lawson se limitó a sonreír, y 

con las joyas procedentes del últi. ¿77 ; > En Pa 
sillos y la arrojó a la vía, luego A su vez y suavemente, se fué acer- esperó en silencio la llegada del 

mo robo que había hecho en casa z a Ñ Ñ SA É , z 4 

se puso en pie y pasó al inmediato cando a él, fingiendo creer en la tren a Londres, PE 


de Lady Loring... ¿Son esas? s : . 

A rea ibdo — dijo des- coche de primera donde se había historia. de la: broma. —Abhora, lema a un agente y  ¿ 

“ esperadamente el A cl o hombre que esperaba . —Si me permite le Voy a con- llevemos a este “hábil delincuente” 
É primeramente en la estación. tar una historia también diverti- a la comisaría. a 


¡Diablos! oner jamás A 
O aa oetrricdo si- Una vez instalado trató de ifiz da, — dijo. Desde hace ya tiem: Media hora después, gracias de 
guiéndome la pista... | ciar una conversación con el otro, PO había llegado a mis oídos que Derek Lawson y a Squib, el otro: 
“El detective se apoderó de la ca- que por su aspecto tenía mucho pa UN ladrón muy famoso, en lugar se hallaba entre rejas y. las Joyas. e 

recido con él. Comenzó hablando de realizar los robos personalmen- eran devueltas a SU propietaria. 


ja, la abrió y esparció sobre un : D 
: Y del trabajo que debían tener la po- te y exponerse, consideraba más 


e 


j 


a z licía y los detectives particulares, fácil hacerse pasar por detective : SS " 
S E j dada la cantidad de ladrones de y despojar a los que vivían como ; 
2 - toda: especie que se encontraban él del producto de sus. fechorías. 


SY 2. Vo SNS SANS SANS a en todas partes prontos a aprove: Resolví capturarlo y le preparé 
SS NEAR do charse del menor descuido. Defen- Una trampa. ss 


POROS EEES 16 en todas formas a la policía — Llegó a mí la noticia de que un 
iS o) y a los detectives. ES ladrón llamado Luke Stanning ha- 
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ayuno, meditando estas palabras 
del sabio: 

“Un placer se paga siempre con 
una tristeza”. 

Como se moría de hambre, pen- 
saba en preparar un excelente 
“tsa-kian-mien”, nueces al soja fer- 
mentado, 

-—Me comeré los pocos pasteles 
Que me quedan—pensó Liao-Chou, 
para consolarse, 

Pero al entrar, encontró su cu- 
bierto puesto en el comedor. Sobre 
la mesa humeaba el “tsa-kian-mien” 
mientras que el soja fermentado 
exhalaba un olor hogareño, E 

Liao-Chou estaba hambriento. 
“Devoró las nueces y el soja, sin 
detenerse a preguntar a quién de- 
bería esos excelentes alimentos. 

Al día ' siguiente quisy comer 
“kiao-tse”, carne y legumbres en: 
vueltas en harina y cocidas al va- 
por, 

Para ello compró cerdo, coles y 
harinas; pero, de pronto, al llegar 
a su casa, sintió un repentino ma- 
lestar y tuvo que tenderse en el le- 
cho, 

Oyó un ruido de pasos, que le 

Pongo en tus manos colegiala mía inquietó; pero pensó luego que un 
el libro prometido; perro habría entrado detrás de 
tá, sin querer, un poty cada tarde él, > ¿ 
me ayudaste a escribirlo. 

Yo sé que lo- leerás porque me quieres, 
que lo querrás como se quiere a un niño, 
porque sé que eres buena, colegiala... 
sobre todo conmigo. 
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El joven estudiante. Liao-Chou j 
era pobre: sus padres no le habían E 
dejado, al morir, sino una cabaña 
y una renta de veinte “taeis”. 

La cabaña se componía de tres 
piezas; una alcoba-biblioteca (Liao 
“-Chou poseía algunos libros), un 
cuarto de estudio que le servía 
también de sala para recibir y de 
comedor, y una cocina que hacía 
las veces de  granero—porque en 
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,tag al Emperador YuHouan, amo 
del Universo, de la buena conducta 
de sus fieles. 

La tradición quiere que se le 
ofrezcan mil especies de -dulces, 
para que sus palabras s00ñ favo- 
tables. 

Ese día, Liao-Chou no as a la 
escuela, sino que erró por las ca- 
lles, lamentándose de ny poder 
comprar los dulces. 

Las gentes circulaban con bellos 
vestidos bordados.  Reinaba una 


no podría jamás obtenerlos, aun- 
que tuviera que ayunar durante un 
ella guardaba el arroz—, y de to- año. ¿No es insoportable que tan- 

Gador, tos sereg favorecidos por la suerte 
Una gran cubeta de madera la: gasten cada día muchos “taels” en 

queada de rojo le servía de tina. dulzuras y futilezas? Su bolsa 

Para llegar a la casa, que se ha siempre está llena, La mía siem- 
llaba en una calle estrecha era pre- pre está vacia. Eso no es justo. 
ciso atravesar un jardincillo en el Nadie se ocupa, de los que, como 
que el estudiante poeta veía abrirse yo, son pobres. 
mediante sus cuidados, según la Pues bien, yo robaré a ese egoÍs- 
estación, rosas o crisantemas. ta una parte de la fortuna que po- 

Frente a frente del asiento que gee, ; - 
ocupaba Liao-Chou estaba colgada 
una antigua pintura que represen- 
taba a una seductora joven. Este 
cudro se lo habían regalado a 
Liao-Chou cuando apenas tenía 10 
años. 

Le tala mucho. 

No se conocía el nombre del pin- 
tor; pero el poeta, sabía que el re 
trato era ung obra de arte, y eso 

era lo único que le importaba. 

La deliciosa joven representada 
_€n él parecía de unos dieciocho o 
diecinueve años yde edad. 

: Avanzaba, vaporosa, por en me- 

dio de un sendero bordeado de pe- 

Tales en flor, La limpidez de sus 

ojos negros maravillaba al joven 

- estudiante, E 

ego llamó q la desconocida: Lim- 
pidez. 

-Sus labios rojos se parecían a: 

las pequeñas rosas perfumadas con 

2 las que se hacen las confitúnas; 

_entreabiertos en ug sonrisa míis- 

_teriosa, descubrían dientes menu- 
, dos y brillantes como el nácar. 

- Limpidez era el más bello ador- 
no de la casa y la, 2acjOr amiga del 
“estudiante, - 

Lo consolabha de todo, lo acon- 
sejaba en todo, burlándose de él o 
aprobando lo que hacía. Liao-Chou 

e imaginaba que esa bella mu- 
chacha lo queríg mucho, 
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Se levantó dulcemente y se ocul- 
* tó detrás de una cortina. -- 

Una deliciosa joven salía de la 
cocina, llevando un plato que de- 
positó sobre la mesa. 

—:¡Mi bella Limpidez! — gritó 
maravillado. : 
Saltó fuera de su escondrijo; 
pero la encantadora muchacha, to- 

da asustada, volvió al cuadro. 

Liao-Chou llegó a enamorarse 
del retrato. 

No cesaba de contemplarlo y le ' 
dirigía discursos que hácían son- 
reír a Limpidez. 

Cada día le preparaba el almuer- 
zo, iba y venía por la casa; pe- 
ro cuando Liao-Chon onería apro: 
«ximarse a ella, e se 
desvanecía. 

C.ando llegó e muevo año. to- 
dos pusieron banderas y alegres 

músicas salieron de las casas. 
¡En las calles transitabam porta-- 
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“Cuando pasen los años y la dueña 
dé este álbum pequeño 

lo tome con sus manos delicadas 
para abrirlo de nuevo, 
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al llegar a esta página, que piense 
“por un instante al menos, 

que de mis entusiasmos juveniles 
algo quedó encerrado en estos versos. 
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E Cuando. volvía de la escuela, se 
ponía a bromear. con Limpidez. Si 
: eso contento, ella sonreía y com- 


partía su gozo. Y si estaba triste, 


¿sonreía eo: para e iz 
Jo. 
: - —Vamos, Sá esa. pena—pare- 
e an No hay. razón Dana 
“Gracia ga Limpidez, toda. Es 
recía, ¿Heard 


7% » Tes la nada? se e enriqueció 
com un nuevo e a de un 


y re E da y su hone- 
te estaba adornado con u uNa placa 


ips los a a 


pa ra do so 
. Sombrios pensamientos lo. 


- seo 


Bajo el dominio de esos malos 
sentimientos, Liao-Chou levantó la 
cabeza y distinguió a la bella Lim- 
pidez; le sonreía con confianza. 

Su boca se entreabrió para ha- 
blar. yo creyó que le decía: . 

' —¿Eres tú, Liao-Chou, quien. 


«quiere cometer una acción tan re 


pugnante; tú que has leido y. me- 

pco las palabras de los grandes 

(Di bios; tú que sigues sus doctri- -. 
CO 


SD qué harías con los 'bienes 


- que deseas? No te traerían la di- 


cha. Para ser, feliz, créeme, es pre- 
-ciso limpi a “el corazón de: pes de- 
nezauino. Ñ 
Dad Chou tuvo. da ibid de 


“que despertaba de un sueño, Lle- > 
o de verglienza. -por haber tenidos d 


metantos. pensamientos, pleno de 
gratitud hacia su amiga, se aproxi- 


mó a la seda pintada y Moró so- 


bre el pecho de la bella descono- 
cid E eo 
No volvió 4 a envidiar a patio. 


EA ds 


e 


a varias: semanas y he 


que llegó la. fiesta de Ki-Tsao ; 
bra al fin K 


ellos; no “tengo 


gran animación, 


Toda esta alegría entristeció a 
. Liao-Chou; 
-SU CASA. 


volvió rápidamente a 


Entró. y, sorprendió, vió. ante 


.. el altar del dios del hogar un gran 


surtido de pasteles y de dulces que 


estaban dispuestos con arte. 


-—¿A quién deberé esta delica- 
da  atención?—se preguntó el jo- 
ven, “admirado—. Mis camaradas 


son egoistas y no piensan sing en - 
parientes, y en. 
cuanto a mis vecinos, ni siquiera 


me saludan por temor a que les 
pida cualquier servicio: tan pobre 
MONT 


Estos dulces, de do cuales adi SUS euadernos—, Descien: 
siquiera sé el nombre, pues son 


muy raros, deben costar caro; só- 
lo Buda es capaz de hacerme tal 
regalo. Seguramente querrá recom- 


- pensarme por alguna buena acción 
¿ Aceptaré, Pues, an presente, qe es : 
-erúpulos. 


Liao-Chou ¿irado, ante á HA 


Es los ritos habituales, e hizo oda AS 
AS los pa Ya log dulces, 


dores y portadoras de Tegalos dd 
espléndidos. - : 

Liao-C'hou permaneció en su cas 
sa, 

Limpidez le ofreció, por la ma- 
ñana,- un: “almuerzo delicado; paro 4 
en la tarde permaneció en Su cua: 
dro, desde donde parecía co: y 

plar al poeta con indiferencia. 

Liao-Chou, - irritado y cada vez 
¿más eñamorado de ella, le hacf: 
locas. - proposiciones, le suplica 
que lo amara, y como e son. 
“riendo siempre, parecía. burlarse. 
de él, la amenazó con 
si no cumplía sus deseos, 

—Desciende—ordenó cogiendo 
una lezna que le servía. para. coser: 
de ese 
_cuadro o te atravieso el corazón. 

La bella Joven. estalló en carca- 
jodas. Pie : ; 

—Cálmate—le dijo—. porque te 
- preBaro una _SOTPTe$a, Vas a ver 
al “fin, realizados tus deseos. sd 

Y añadió: NE 
—Te amo, Liao-Chou, y, espe 
eeh el año nuevo para hacerte 
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El Afganistán es una tierra de 
sangre y de crimen, de odios y 
venganzas, de amores salvajes y 
peligrosog como mordeduras de 
serpiente. Tierra maravillosa, con 
sus palacios orientales y sus ha 
Tenes de “kabul” más lujosos que 
los de Bagdad; de ásperas monta- 
ñas que frecuentan tribus salvajes 
de pathanes. 


Se puede comprender la exten- 


sión y el aspecto del reiny de las 
tribus afganas cuando después de 
la larga cabalgada por el paso de 
Khyber y el paso por la ciudad 
amurallada de Jellalabad se des- 
cubre la puerta de Lahore, la vieja 
capital. Es una puerta de enormes 
hojas de madera - claveteadas de 
hiexro, con agujeros por donde an- 
taño se vertía aceite hirviendo so- 
bre los asaltantes, Cerca se en- 
cuentra también la torre de los Crá- 
neos, que recuerda la conquista de 
las tribus de la montaña por los 
guerreros de un antiguo emir. 

En una reciente visita a Kabul 
me recibió un amigo en su palacio. 
Este amigo era un poderoso del 
país afgano; gobernador de una 
provincia donde tiene derechos de 
vida y muerte. En el jardín del 
palacio, a lg sombra de los naran- 
jos, palmeras y cedros, mientras 
los criados movían abanicos para 
espantar las moscas, tomamos el 
té aromático, rodeados del perfu- 
me de numerosas flores. Yo escu- 
chaba el relato que me hacía de 
las extrañas costumbres de su país, 
y particularmente de los asuntos? 
de su provincia. 

Hablando, por ejemplo, del ma- 
-trimonio, me puso al corriente de 
costumbres curiosísimas. Cuando 
un joven sabe que determinado 
personaje es padre de una mucha- 
cha bonita, hace saber Su inten- 
ción a los padres de ella, y si esta 
petición preliminar €s aceptada, 
envía a su madre. o a una herma- 
ña al harén del padre de gu fu- 


¡ tura para que examine a ésta. 3i 


la joven conviene, es decir, si sus 
méritos responden a lo que el pa- 
dre dijo, la unión “ho depende yu 
más que de su acuerdo sobre el 
precio. de la esposa. 
En tiempo del predecesor del 
Rey Amanullah, un oficial quiso 
tasarse con la hija de un jefe po- 
deroso; pero éste reservaba la mu: 
chacha para un amigo “suyo viejo, 
aunque rico. Por desventura, el jo- 
ven había visto a la muchacha y 
se había iaa perdidamente 
de ella. . q 
Hubiera oahia intentarse un 
rapto, bastante frecuentes en el 
Afganistán, pero los jóvenes nu 
se resolvieron porque no sabían 
adónde ir al salir de Kabul que no 


se les detuviera y diese muerte. - 


Así es que la boda entre la jo- 
ven y el viejo se celebró. Pero el 
al no se descorazonó con esto, 


Había convenido con la esposa ver. 


se después del matrimonio. 
- Distribuyendo dinero. 


trada en el palacio del “viejo bajo el 
disfraz. de obrero que iba a arre- 
glar los. baños. Una vez dentro, le 
le fué sencillo hallar el pabellón 
habita ado por las esposas, y una- 


dr ta cómplice lo escondió en 


una hal n apartada, mientras 
iba a avisar a gu dueña. En ade- 


lante ls entrarictós fueron: ER 


tes: 
ro un nal día el viejo mari- 
presentó de improviso y los 
sorprendió. El amante. derribó al 
de un empujón y escapó 
joven. Se po todo el 


amantes fueron halla- 


con lar- 
- gueza consiguió asegurarse la en- 
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la venganza y el 


honor en el Afoanistan 
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dos en los jardines, arrastrados a 
los pies del esposo y degollados 
con el “charah”, el terrible cuchi- 
llo afgano. ; : 

El marido participó el hecho a 
las autoridades, declarando que 
había sorprendido a los amantes 
en flagrante delito y usado del de- 
recho que la ley afgana le conce- 
día. 

Los afganos son entusiastas de 
la guerra, y en asuntos de amor 
arriesgan su vida cuando caen 
prendidos en los encantos de una 
mujer perteneciente a otro. Des- 
confían además tanto de sus espo- 
sas, que en los. harenes son fre- 
cuentes los asesinatos. Fué nece- 
sario dictar una ley para exigir 


Modificación de costumbres en la actualidad 
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desprecio a los hombres que vuel- 
ven vencidos de una guelTa de 
tribus. 

La ley afgana es la del Talión. 
A quien comete una muerte se le 
entrega a la familia de la víctima 
para que haga lo que quiera de él. 

Poco tiempo antes del adveni- 
miento del Rey Amanullah pasaba 
yo por un pueblo donde Se habia 
cometido uñ homicidio, La esposa 
del muerto había pedido que se le 
entregase al matador, y cuando se 
lo hubieron entregado lo hizo atar 
a uma silla en medio de la calle 
principal del pueblo, lo cogió des- 
de atrás por los cabellos, le echó 
hacia atrás violentamente la cabe- 
Za y lo degolló de una cuchillada. 


Dr. ENRIQ UE FEINMANN 
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ESTOMAGO - NERVIOSAS - VENEREAS 


Electricidad Médica y Electroterapia:. 


Corrientes 


Electro Anestésica. Diatermia — Alta Frecuencia— 
Luz Ultra Violeta. Rayos X, especialmente para el 
tratamiento de: Reumatismo, Nauralgias (Tabéti- 
cas, del Trigémino, Ciática), Asma, Diabetes, Obe- 
sidad, Debilidad sexual y nerviosa, Neurastenia, 


Epilepsia, 


Tuberculosis articular. 


Enfermedades 


de la piel, 
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que mientras el adulterio no es- 


tuviera comprobado por testigos 
presenciales no pudiera el otendi1- 
do dar la muerte a los amantes. 
Hizo esta ley el gran emir Abdu- 


. rrahman hace unos cincuenta años. 


Era guerrero severo e inflexible, y 


el objeto de testimonio ocular iba 


encaminado a evitar la muerte de 
un número excesivo de guerreros 
jóvenes y de futuras madres de 
guerreros. 

Aun hoy son compradas las es- 
posas, como. antiguamente, por. el 


z mejor postor, . 


En las ciudades 


suele aplicarse a las esposas infie- 


168 es arrancarles el velo, afeitar: 
les la cabeza, ennegrecerles la ca- 


la pena que 


ra con hollín y pasearlas por las 


calles montadas al revés en un as- 
no. Su familia cae en la pública 


' execración. Es menos brutal que 


la ejecución, desde luego; 
costumbre es ferozmente bárbara. 
los afganós. siguen siendo un pue-- 
blo belicoso, de sa 18ro caliente, 
que desprecia las ebilidades sen- 
timentales. 

«Las mujeres, a pesar dd su be-- 


- Neza, ¡su languidez, sus ojos dul- 


ces, tienen, sobre todo en las tri 
bus * montañesas como principal 
misión la de 


r referir a sus hijos 
las venganzas 
dramas de sangre que Megan. a su 


pero la 
se proponían desvalijar, y ya salía 
“ por el agujero con su botín uno de: 
log muchachos cuando log morado 

- res lo agarraban de una pierna. 


de su familia y los 


: : conocimiento, Escupon a la: cara su . 


En las montañas de Khyber la 
tribu de los pathanes se rige ex- 
'clusivamente por la ley no escrita 
de los Putchanwali. Esta tribu es 
muy raro que se una con otras,: y 
lleva a Huutes “extremos la ven: 
ganza. 

Se ríen de la muerte estos mon- 
tañeses terribles, lin la época de 
los reyes tártaros a los ladrones 


se les cortaba la mano y se les me- 
tía el brazo mutilado en aceite hi:- 


viendo, Sin embargo, este suplicio 
atroz no puso fin al bandidaje de 
las tribus de los pathanes. 

Son malhechores recalcitrantes, 
Consideran como un deshonor para 
su familia que se les descubran 
los robos. 

En una ocasión una familia ha: 
bía partido a una de las acostum- 


-bradas expediciones: “de bandidaje. 


Los hombres habían abierto uns, 
brecha en, el muro de la casa que 


El padre y el hermano, que ti- 


-yaban del muchacho desde el otro. 


lado, comprendiendo que no 

- drían salvarlo, le cortaron la cal 

Za para  llevársela y 

cuerpo en las manos de quienes-10 

perseguían. Como no pudo identi 
1 eee | f 


Estas nociones sobre el honor 
de la familia en lo que se refiere 


al crimen son tan extrañas como” 


las reglas de hospitalidad para los 
extranjeros que practican.  Mien- 
tras se vive bajo el techo de un af- 
gano se tiene la vida segura; pero 
tan pronto como se sale de la vi- 
vienda puede seguiros, robaros y 
asesinaros, sin que en ello haya 
para él motivo de  vergúenza ni 
arrepentimiento. 

El Rey Amanullah ha modifica- 
do estas costumbres, implantando 
un sistema de enseñanza primaria 
basado en los métodos occidentales. 

El gobernador, que me hospeda- 
ba en su casa, me contó la histo- 
ria en Naib Mir Sultin, que fué 
gobernador de Kabul y vi ivía al mo- 
do de los varones de tiempos del 
emir Abderramán, 

Era aquel gobernador una espe- 
cie de autócrata militar; tenía ba: 
jo su mando las “prisiones y la. Po- 
licía; pero debía conducirse con 
gran discreción porque el emir 
era, aunque severo, justo, 

Coma el gobernador tenía nu- 
merosos enemigos, juzgó £onve- 
niente deshacerse de ellos. Envió 
a casa de uno durante la noche 
una escuadra de sus esbirros, que 


el Sahib lo llamaba. El desventu-' 


rado, sin la menor desconfianza, 
se apresuró a ponerse a las Órde- 
nes de su soberano. Pero se le €n- 
contró después decápitado, el cuer- 


. po en un sitio y la cabeza en otro, 


Sus criados no llegaron nunca 4 
identificar. a los hombres que ha- 
bían estado a despertar asu amo. 
Los personajes menos importan- 
y eran detenidos y encarcelados. 


Se los encarcelavba en un calabo-, 


zo donde, cuando ellos entraban, 
había ya otro prisionero; y cuan- 
do se dormían, el compañero se 


levantaba, les pasaba un nudo co- 
rredizo por el cuello, les apoyaba 


fuertemente las rodillas en el pe- 
cho y: les apretaba brutalmente la 
cuerda. Otry desgraciado no podía 


ya turbar el reposo del goberna-. 


dor. > 

Su vapacidad le perdió. Hizo de- 
tener a un hombre rico, y cuando 
la esposa vino a implorarle, el go: 
bernador exigió un rescate cuan: 
tioso. Pagó la esposa, “mas el pri- 
sionero mo fué puesto en libertad. 


Nueva visita; se hizo observar a 


la mujer que, aquellos asuntos eran 
aaros. Pago de nueva cantidad, y 
siempre así. Por 


sus recursos y no podía dar nada 


ya, el gobernador hizo que el es-. 
cala- > 


trangulador entrara en el 
Ibozo, y el preso murió “de enfer: 


Por último, las. iniquldades del 
llegaron a oídos del 


gobernador 
emir, que ordenó su detención; lo 
juzgó culpable y lo condenó a una. 
multa de quinientas mil rupias. A 
gobernador pagó. Entonces se au 


 mentó la «multa a un millón. ' ms 


también. d : 
— Cómo, | sable” —Á io 
emir—, Por fuerza. has. saqueado - 


mi Reino, Ahora. ruega por tu vi 


—«¿Rogar «después de una vi 


- como la mía?—exclamó, all vo. 
_gobernador—. Nunca, - ES 


riré como he. vivido. 


: juan ch 


La justicia 


último, cuando 
la esposa desolada había agotado 
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Las fantasías de 


ULA SUOMI ADA 


Hace un siglo vino al mundo un 
ser que profetizó y describió de 
«amena manera varios de los. sor- 
prendentes inventos del siglo XX. 

Este hombre era Julio Verne, y 
en la época en que escribió sus no 
velas, nadie tomaba en serio sus 

profecías mecánicas, pues hablaba 
de máquinas que volaban por el ai- 
re, de buques submarinos, de ve- 
hículos que andaban sin caballos, 
de proyectiles interplanetarios. 

Estas cosas nos parecen ahora 
las más naturales, pero cuando 
Verne las escribió la gente se alum- 
braba con velones y se pregunta- 
ban si no era peligroso viajar en 
ferrocarril. Con seguridad, que ni 
el mismo autor tomaba en serio 
sus fantasías, a lo menos en los 
primeros años de novelista. 

En un Vidje ul Centro de la Tie- 
rra” nos cuenta que un profesor 
alemán acompañado de su sobrino 
y un guía, penetran por el cráter 
de un volcán apagado de Islandia 
al centro de la tierra, encuentran 
un gran mar subterráneo, en el que 
navegaron varios días y presencia- 
ron una lucha entre una gran ser: 
piente marina y un enorme lagar- 
to, ambos de más de cuarenta pies 
de largo, dos monstruos supervi 
vientes de la época prehistórica, y - 
después de varios accidentes, fue- 
ron arrojados a la superficie de 
la tierra en una explosión volcá:- 
nica del Etna. - ¿ 

En otra novela describe un víia- 
je de la tierra a la luna. Un enor- 
me cañón de 900 pies de largo, 
con una carga de 400.900 libras 
de algodón pólvora, larga al espa- 
cio un proyectil cilindro-cónico en 
cuyo interior van unos intrépidos 
viajeros con dos panes y media do- 
cena de gallinas. El proyectil es 
desviado en su trayectora y en lu- 
gar de caer en la luna, empieza a 
girar alrededor de nuestro satéli- 
te como un subsatélite, volviendo 
a caer a, la tierra en el Pacífico. 

En su Veinte mil leguas de via- 
je submarino”, «una de sus produc- 
ciones más famosas, coloca a sus 
protagonistas en un buque, pareci- 
dísimo a los submarinos de hoy, 
y sin embargo, los lectores de la 

época consideraron aquéllo como 
una nueva locura de la fantasía de 
Julio Verne. 

E l autor debió ver en aquello 
algo serio, pues en un telegrama 
que envió a Nueva York en 1898, 
con motivo del viaje de mil millas 
del submarino de Simón Lake, de- 
AO 0 

Y “Así como mi novela Veinte mil 
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clusivamente el producto de mi 
imaginación, tenBo el  convenci- 
miento de que todo lo que digo su: 

cederá”, y señalaba al buque de 
Lake como una prueba de su ase- 
veración. ; ¿ 

Nos llena de asombro recorrer 

: y cómo muchas de 


oy se vuela, hoy se navega por 
m 
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_Jeguas de viaje submarino es ex- ” 
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Julio Verne son 


ARRACORRCISFNISIIR SETI SIETE ELE A 
AS 


empleados, en muchos casos, son 
distintos a los indicados por Julio 
Verne. 

El Vautilus ha sido la más pel- 
fecta de las profecías y resulta pa- 
recidísimo al submaring. moderno. 
Baja a las profundidades de los 
mares, alcanza gran velocidad y 
sube y gpaja a voluntad, como el de 
Verne. Sus aparatos para bucear, 
sus depósitos de oxígeno, la ilumi- 
nación interna, todo se ha hecho 
mejorándolo como lo soñó el gran 
novelista, 

El gran error de Verne en lo 
que se refiere a su submarino, fué 
la elección del motor, Su Nautilus 


la cual tres aventureros cruzan el 
Africa en un globo que puede man- 
tenerse quieto en el aire, subir y 
bajar a voluntad, 

Esto lo escribió el novelista en 
1863 y su globo, puede decirse, 
que fué el precursor del dirigible. 

La idea del globo nada tenía de 
nuevo, pues antes de esa época ya 
se habían hecho largos viajes en 
globo, Su idea erg mostrar un dis- 
positivo por medio, del cual se po- 
drían recorrer enormes distancias 
y permanecer largo tiempo inmó- 
vil, sin bajar a tierra para tomar 
nuevas provisiones de gas. 

Su idea en esto es suníamente 
ingeniosa. Su globo subía y bajaba 
sin necesidad de arrojar lastre ni 
abrir escape de gas, sino por la 
expansión o contracción del gas 
por medio de cambios de tempera- 
turas. 

El depósito del gas era bastante 
grande para mantener el globo en 
equilibrio sin estar completamente 
lleno de hidrógeno al nivel del mar 
y a la temperatura normal, Si se 
calentaba el hidrógeno éste se di- 
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funcionaba exclusivamente por la 


- electricidad. Bajo las olas habría 


substancias que producían electri 
cidad, que se almacenaban en gran- 
des baterías de enorme potencia y 
el Nautilus navegaba cuanto su 
capitán quería. Verne ny pensó en. 
la energía que se podría obtener 
del petróleo. (EE 
Por otro lado, en lo que a la, 
navegación submarina se refiere, 
Verne tenía razón, es la electrici- 
dad la' que hace navegar a nues- 
“tros submarinos una vez sumergi- 
dog. Los motores 
sus baterías con este objeto, de ma: 
ba sólo en la forma; -en lugar de 


“ nera que el error de Verne esta- 
.minerales submarinos, empleamos 
“aceites minerales subterrá- | 


ahora 


-neOS,. E ES : 
- Entre las creaciones más nota: 


ec- bles de Julio Verne figura la no- 


«vela Cinco semanas en globo, en 


FLOR DE ESPERANZA 


Frondas de edén, follajes protectores, 
Obsesionantes gracias de un vergel 
Rodean de una flor las niveas formas 
Magas y hermosas cual su blanco ayer 
Y el albo genio del jardín, sus velos 
Déjale como túnica, también, 
Ensimismado en los cendales místicos: 


Resurgida en las noches de Azrael: 


Jarrón broncineo, sobre pie de mármol 
Uniforme en su ebúrnea nitidez, 
Lúcela con amor en las alturas 
Inmaculadas donde está: cual rey 

En cuya sacra y augustal diadema 
Tocada de brillantes, un laurel 
Adicionara a rutilantes lampos 
Augurios diuturnales, a su vez. 


Orgulloso por eso al genio esquivo. 
Y silencioso del pensil, 


ll Unicamente, con unción hierática, — 

E Envolviendo en su célico dosel 

sE La flor sagrada de una oculta fronda: . 
¡ Aquélla que renace de su fe! x 


Diesel cargan 
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lataba, el desplazamiento de 


aire era mayor y el globo se -ele- 
vaba. Si por el contrario, el gas se 
enfriaba, contraía su volumen, el 
desplazamiento era menor y el glo- 
-bo bajaba. 

Llevaba a bordo una batería que 
descomponía el agua yendo el hi- 
drógeno a un electrodo y el oxí- 
geno al otro que se mezclaban en 
un soplete que a su vez calentaban 


“ hace veintidós años cuando apare- 


ció la novela, porque el avión- au- - 

tomóvil y el barco volador, es un dy 

hecho de todos conocido, ¿Quién $ 

se atrevería a afirmar que el apa- 7 7 
rato “El Terror”, de Julio Verne $ 

mo lo veremos dentro de poco? Y 

Hasta en 1905, Verne creía que es 

la electricidad había de ser el prin- E 

cipal agente del motor. En su úl- E y 
tima novela, el inspector jefe del e : 
- departamento de policía federal, E a 
prisionero a bordo de “il Perror”, $ Es 
dice: É ; : : 1: 

-“La energía que impulsaba a la 

máquina, no era ni vapor ni gaso- $ 

lina. - E 

Era, indudablemente la electrici- $ 4 
dad, producida a bordo por algo $ Ds 
que desconozco. Naturalmente, yo $ 

me preguntaba si «aquella electri- Y 

cidad procedía de pilas o de acu- $ 3 
muladores o si era extraída direc- E $ 
tamente de la atmósfera que nos $ 


una -especie de estufa. El calor de 


ésta, calentaba el hidrógeno del de- 


pósito y el globo subía y al cerrar 
el soplete, el gas se enfriaba y el 


- globo descendía. Todo esty se veri- . 


ficaba sin que se perdiera un sólo 
decímetro cúbico de gas. a 
En estos dirigibleg modernos no 
han aceptado la idea de Verne, ni 
mucho menos la máquina voladora 
más pesada que el aire, ni se ha 


intentado hacer un globo de tal es- 


pecie, pue s se comprende que pa- 


a 


“y el problema no era un imposi- 


bre después de ser perseguido por 


ra el proceso indicado por el no- 
velista, sería necesario una bate: 
ría grandísima que el globo Dg Dl 
dría elevarse con ella a bordo. 

Judio Verne ya sabía esto, por 
eso dice que la tal batería €ra Un 
secreto del inventor construído con 
nuevos metales y-utilizandy pode- 
rosos ácidos, entonces no descu- 
biertos aún y que siguen sin des 
cubrir en estos días. 

El globo de Verne era un aeros- 
tato que podía, así como el “Al 
bastros” de su obra Robw el Con 
quistador, remontarse verticalmen: 
te en el aire sin “tomar carrera 
como los aviones actuales. 

Verne no se equivocó, sino que . 
compo en otros casos se adelantó a 
su época. Desde entonces se ha es 
tudiado esto mismo por todos los 
que se han dedicado a la aviación, 


ble, pues'en nuestros días lo ha 
resuelto el talentoso ingeniero se- 
ñor Lacierva Codorniú. 

En 1905, el mismo años de su 
muerte, cuando el escritor conta- 
ba setenta y siete años. de edad, es- 
eribió su tercera novela del aire 
que tituló El dueño del mundo. 

En. ella describe un aparato que 
volaba por el aire, navegaba, sobre 
la superficie de las aguas 0 por 
las profundidades de los Mares Y | a 
corría por tierra con una veloci- NS 
dad de 195 kilómetros por hora. : 
En una palabra; “El Terror”, Co- 
mo llama a su aparato, era una 
combinación de avión, automóvil y 
submarino. j + 

Nosotros, hoy tenemos muchos 
menos motivos para sonreír de ta- 
les fantasías que los lectores de 
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envolvía y del agua por donde na- 
vegábamos, por algún procedimien- 
to que yo no me podía explicar.” ' 

Verne, en su “Dueño del Mun- 
do”, hace tomar parte a “El Te- 
rror” en una carrera de automóvi- - 
les que gana y desaparece en el 
Lago Michigan, de donde sale li- 
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destroyers para lo cual se mete en. 
el río Niágara. Cuando Va g Caer 
en las cataratas y destrozarse irre-. 
misiblemente, remonta el vuelo y. 
desaparece. 4 
¿Es todo esto una. Jucubración 
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de un cerebro que nos haga reir, 
o es una profecía? ; 

Muchas de las cosas que escri- 
bió en su larga vida que parecía 
sueños, han resultado realidades. 

La última que nos presenta en 
el año de su muerte, no es nj con 
mucho tan atrevida que no la vea- 
mos realizada dentro de muy poco 
tiempo. ; 

Julio Vernes antes de empezar a 
escribir sus novelas” científicas, 
esas novelas que por muchg que 
han querido nadie ha podido imi1- 
tar, 
escribiendo comedias, 

Su primera producción fué una 
comedia en un acto y en versos ti- 
tulada “Pajas rotas”, de un éxito 
mediano. 

Después de este ensayo no se 
descorazonó, y, en colaboración con 
Miguel Carré, se dedicó a. escribir 
libretos para óperas cómicas, obras 
pequeñas en un acto, como fueron 
las tituladas La gallina ciega, La 
posada de los Ardenes y alguna 
otra más. ; 

Más tarde y también con otro 
compañero, con Walnut, escribió 
la comedia en tres actos y en pro- 
sa “Once días de sitio”. 

En ninguna de sus producciones 
teatrales sobresalió, permanecía en 
la obscuridad y apenas conocido 
hasta que en el “Magazin de Het- 
zel” publicó su primera novela 
“Cinco semanas en globo”, viaje 
de descubrimientos. 

Con esta, obra, que alcanzó gran- 
dísimo y favorable éxito, se reveló 
el escritor, y Julio Vernes creaba 
un género nuevo, la novela cientí- 
fica y geográfica, en la que llegó 
a ser el primero, sin que hasta 
“ahora nadie haya logrady superar 


ni siquiera a igualar, y sin embar- 


go, son muchos los que han que- 
rido imitarle. 

Si en alguno la fantasía ha, po: 
dido igualar «a la de Verne, no ha 
sabido dar a sus novelas la ame- 
nidad que aquél, y en muchas se 
han demostrado la falta de base, 
de conocimientos de la Historia 
Natural y de los lugares en que 
habitan determinadas especies z00- 
lógicas. 
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Curiosa colección 
etnográfica 
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El Museo Etnográfico de Roma 
ha hecho una importantísima ad- 
quisición comprando la colección 
Giglioli, que en su género se con- 
sidera, como la más rica existente 
en Europa. 

Se compone de objetos de pie- 
dra de todas las partes del mundo, 
coleccionados y vatalogados duran- 
te treinta años de incansable acti- 
vidad, por Lorenzo Giglioli, profe- 
sor de Zoología en el Instituto de 
Estudios Superiores de Florencia. 

El primer núcleo de la colección 
está constituído por armas y tra- 
jes de los Kwei- -grig, SAO de 
la isla Formosa. 

- Mas tarde se aumentó con una 
serie de curiosas. fotografías obte- 
—nidas durante un viaje del Metro 
lista alrededor del mundo. 

Poco a poco, la. ya notable: co- 


- Jección ereció de tal forma que hoy 


Se compone de más de 10.000 ob-. 
jetos procedentes de todos los rin- 
cones: del orbe, 

-_ Encontrándose Giglioli en Lon- 


; Ares, en 1882, po la idea de se 


empezó a manejar la pluma * 
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LECCION DE CANTO. — El profesor: — ¡Esa nota con más ternura, señorita! 
Hágase cuenta de que es un pajarito en la rama. 
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LA CUENTA 


“El doctor Couffe mio podig se: 
guir visitando «a sus enfermos 
en su desvencijado  cochecillo. 
tirado por aquel jamelgo tan 
viejo como el vehículo. Aquello 
no inspiraba confianza, y era 
preciso ponerse «1 tono con el 
progreso. Para ello compró un 
auto sólido, capaz de resistir 
los baches de los caminos de 
Gonfle Bonfigne. 

Una cosa le preocupaba, sin 
embargo. ¿Qué iba a decir el po- 
bre Granoulot? 

Porque desde hacía diez años 
el doctor Couffe venta compran: 
do el pienso que necesitaba su 
caballo a Granoulot. Aun ny le 
había pagado ni un céntimo, 
porque desde un principio le di- 
Jo: - e 

—Ya liquidaremos, Granou- 
lot. Mis visitas, cuando usted o 
su familia estén enfermos, aca 
barán por equilibrar la. cuenta. 

-—-No se preocupe de eso, do“- 
tor. Jas personas  honralas 
sicmpre acaban. por entenderse 
—hatía respondido Granoulol. 

Pero, por desgracia, Granou- 
lot nunca estaba enfermo; su 
mujer era tan robusta comp su 
marido, y su hija. la pequeño 
Adelaida, ¿había Uegado q los 
veinte años sin tener el menor 
dolor de cabeza, y después de 
casada seguia disfrutando una 
salud de hierro. 

or esto diez años de «abas: 
tecimiento de piensos había» 
hecho subir 1 cuenta «a: una 
cantidad respetable, Y cuando 
Granoulot revisaba sus libros y 
veía subir la factura del doctor 
decía. desesperado: 

—¡Es una desgracia! Nadie 
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“veré liquidada esta “cuenta. 


Gaue. le dió a pe la. com- 


IRA 


está malo en mi casa y nunca: 


' De aquí qe cuando el doctor 


pra del auty y le anunció que 
en" lo sucesivo no tendría nece- 
sidad demás avena y paja, Gra- 
noulot recibió 1 noticia som: 
riente. La factura mo subiría 
más. Pero quedaban los atra 
sb. 

Cierto que el doctor, que era 
hombre honrado, le dijo: 

—Nuestra cuenta ya la liqui 
daremos. Cualquier día me ne: 

cesita usted o alguien de su fa: 
mália, y entonces hablaremos. 

Granoulot hubiese preferido 
el dinero contante y sonante; 
pero ¿cómo enfadarse con el 
doctor Couffe, que era el único 
médico del pueblo? : 

Un día la mujer de GEranou- 
lot no se sintió bien. Tenía. las 
piernas pesadas, dolores de. cd- 
veza y una gran inapetencia. 

Granoulot se alegró. ¡Ya har 


día un enfermo en casal Ven- 


» 
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dría el doctor y podrían liqui- 
dar. La enfermedad debía de 
ser grave. Precisamente había 
en el pueblo un caso de fiebre 
tifoidea. Tal vez la enferma ten- 
dría que estar varias semanas 
en la cama: 

Llegó el doctor, reconoció « 
la enferma y dijo: 

—Tranquilicese, Granoulot; 
esto no es nada. Un resfriado 
pequeño. Que se purgue, y pa 
sado mañana podrá levantarse. 

Así fué. Dos días después la 
enfermo estaba restablecida, 

Y Granoulot iba por el pue- 
blo diciendo a todo el mundo: 

—Pero ¿habéis visto qué des- 
gracia la mía? Para una vez 
que llamamos al médico mo es 
más que un resfriado. ¿Y cuán- 
do voy « cobrar má cue y mi 
avena? : 

Y hay que reconocer que al 
hombre. no le faltaba razón, 
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mar su 
piedra. 

En ella figuraw armas y otros 
objetos líticos de aquellos pueblos, 
y entre ellos figuran curiosísimos 
ejemplares de las razas que pobla- 
ban las regiones interiores de «m- 
bas Américas y de una buena pal- 
te de Australia. 


de 


colección de objetos 


El profesor Giglioh emprendió 
su obra con gran entusiasmo, y 
ayudado por amigos y cCorrespon- 
sales y, sobre todo, por la buena, 
fortuna, logró llevar a buen fin lo 
que se había propuesto. 

La colección, que se compone de 
algunos miles de ejemplares, escru- 
pulsomanete catalogados, se consi- 
dera como la mejor de todas las 

onocidas de su especie, pues cuen- 
ta, además, cón una rica bibliote- 
ca arqueológica, etnográfica y ge0- 
gráfica de más de dos mil volúme- 
nes. 

El Museo de Roma al incorpo- 
rar esta colección a la primitiva 
ha respetado la volúntad de Gi- 
glioli, que dejó escrito: “Estoy 
convencido de que la colección, * 
las fotografías y la biblioteca for- 
man un conjunto armónico y, Se- 
ría imperdonable pecado descom- 
poner. Una colección como la mía 
ha sido conseguido casi por mila- 
gro, y hoy sería imposible hacer 
más”. 

En la imposibilidad de describir 
la enorme variedad de objetos, 105 
limitaremos a citar algunos, 

Se trata de objetos hechos con 
huesos humanos, recuerdos de di- 
funtos queridos, de ornamentos y 
amuletos de piedra, entre otros 
una muy tállada en cuarcita ver- 


amuleto contra los rayos a la .vez. 

Muy rica y variada es la colec- 
ción de los adamanes, unos de los 
pueblos más antiguos de la tierra: 
igualmente lo s objetos de piedra 
del continente negro, y con núme- 
ry muy importante componen , la 
sección de hachas rituales, ejem: 
plares muy raros, algunas de las 
cuales son un verdadero portente 
de escultura, con finísimas tallas. 

Muchas de ellas, mo pueden cón- 
siderarge como armas, sino como 
reliquias religiosas. La más gran- 
de de estas hachas, única en su 
género, tiene un mango piramidal 
de cuatro lados y 1,74 metros de 
alto, 

Todas ellas son de basalto, y 
proceden de las islas Cook. Son. 


- hachas que, según opinión del ci- 


tado profesor, estaban dedicadas 
al culto de los antepasados, cons- 
tituyendo una especie 
mento funerario. 


Figuran en la colección 325 ha- 


Voy 


de monu- 


Cee 


2 


te 
SIUTATATS<RIS 


CO COCOSLSLELSOR 
CARR ACA A 


CHOHA 


CARRERO SO FOFOSOE CREA 
ERECTA AA A ICA 


a 
27 


CARACAS 


e 
s! 


ISLFCR 
usutasasa 


a 
EEC 


CARAC 


ACLTACLELTOR 
CASI 


e 


CECRCHO 


AS 


CU 


<uzasa 


auna 


O 
<8s8- 


ana 


2 
y 


CERCA 


SR 


nata 


LEPTEFOSON 
CONEA 


AOS 


EE9 


chas rituales de Nueva Guinea, to- 


das ellas completas, y 173. 


mango. 


sin. 
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Viene otro grupo de clavas 0 E 


mazas de guerra, Con cabeza de 
piedra. La colección la componen 
185, de las cuales 179, con mango. 
Algunas de ellas, —10s ejemplares 
más hermosos, tienen la cabeza de 
pórfido. + ; 

En la colección Giglioli- se. en 
cuentran instrumentos - ornameñ- 
tos y armas hechos con hleso, COn 
madera, con dientes de animales, 
y conchas combinadas con mucho 
suelos braceletes, pa et 


nas «de Nueya. Guine Saá ia 
, Plumas, hue- 
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La lucha por la existencia 


Lía lucha por la vida es el tér- 
mino con que expresamos esa gue- 
rra sin fin que los animales sos- 
tienen unos contra otros; se :em- 
plea con referencia al proceso co- 
mún de la naturaleza y especial- 
mente a las costumbres y caracte- 
rísticas de los animales en su per- 
petuo trabajo de asegurar el ali- 
mento y engañar o aniquilar ' al 
enemigo, 

La guerra es el impulso natural 
inspirado por la sed de sangre, 
por rivalidad o por animosidad he- 
reditaria, 

Desde el microscópicy microbio 
hasta la orca; desde el primero al 
último animal de la escala zooló- 
gica, todos parecen impedidos por 
el deseo de matar, de destruírse 
unos a otros, muchos de ellos por 
la sed de sangre. 

Aparte de logs rumiantes y algu- 
nos otros animales como los co- 
nejos el puercoespin,. etc. todos 
tienen gran inclinación por el ali- 
mento animal. Es más, muchos 
Ánimales vegetarianos Jo buscan 
con avidez. 

La inocente ardilla, el lirón y 

otros buscan los nidos para co- 
merse sus huevos y devoran con 
placer insectos, que hasta matan 
para guardarlos y tener alimento 
durante la invernada, 
_ Las aves, log reptiles, log batra- 
cios y los peces, todos sin excep- 
ción se alimentan con otros anima- 
les y “hasta los lorog comen insec- 
tos con tanto gusto compo si fueren 
cacahuetes, 

Durante el verano todas las aves 
granívoras viven especialmente de 
insectos, 

Aunque log animales insectívo- 
ros están clasificados en un gru: 
po aparte de los carnívoros, son, 
como éstos, verdaderos asesinos y 
son agentes de muerte de una ma- 
nera más trágica que log grandes 
comedores de carne. 

La araña que destroza en un 
momento la linda mariposa de 
irisadas alas; la hormiga león que 
con su larga y viscosa lengua atra- 
pa al insecto que se acerca q. su 
trampa; la mosca ichneumón que 
se apodera de la oruga y víctima y 
boca del voraz choacabra,  repre- 
sentan tragedias tan terribles como 
las pueden desarrollar el tigre, el 
¿fuila y 'el halcón con sus respec: 
«tivas víctimas, 

Nos impresiona el tamaño, el 
bulto. El gavilán que se remonta 
en los aires con una cría de mir- 
lo no nos hace el mismo efecto 
que el puma que cae sobre el lomo 
de un venado. Y, sin embargo, 
comparado con ambos casos el 
mantis religlou, que atrae a un 
grillo, nos parece cosa insignifi- 
tante, cuando esto representa un 
acto de valor, una lucha mucho 
más terrible que la del ave de ra- 
piña y la del mamífero carnívoro. 

El mundo de los insectos está 
lleny de encuentros que son trage- 
dias mortales mucho más espanto- 
sas que las que sostienen los ver- 
tebrados, 


' Examinaremos las luchas entre 


la “avispa pepsis y la tarántula, 
entre la hormiga negra y la chu- 
padora, o entre otros terribles in- 


Guerra sin tregua ni cuartel 


= 


sectos como el  tábano, el ciem- 
piés, las múltiples arañas, los 
mantis, los carábidos y otros mil, 
y nos convenceremos de la fiereza, 
tesón, voracidad e instinto cruel 
y destructor de ese pequeño mun- 
do, 

Las luchas sanguinarias que s0os- 
tienen figres, pumas, linces, 0so0s, 
Zorros, hurones, comadrejas, águi- 
las, gavilanes y otros con sus víc- 
timas, terneras, cabras, antilopes, 
conejos, patos, pájaros, ardillas, 
ratones, son pequeñeces al lado de 
las tragedias que pasan para nos- 
otros inadvertidas en el mundo in- 
ferior de-los insectos; pero hay 
que confesar que a medida que dis: 
minuye el tamaño de los seres se- 
dientos de sangre, aumenta  pro- 
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SOBERBIA 


Donde hay soberbia, allí habrá ignominia; mas donde 
hay humildad, habrá sabiduría. — Proverb., cap. X1 v. 2. 
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tico, cap. XIII, y. 1. 


Saavedra Fajardo. 


A A O O 


054 AEREO VILLE DIERAN OU CEVETUANUTIEMTESAADEFGISSSTRRICIDRCIGIGE SADO ASGLZOAS LAGOS UESASOIS ADORA DIARREA 


AV ADAIRODASLAN FIDA ADA DD SRAM A 000 
GAVIA ALEGRA 20004400 0280001661004 503124 


porcionalmente el instintg sangui- 
nario. , 

La mayoría de los insectos son 
más feroces que la comadreja y el 
musgaño. 

Pocas son las aves que llevan su 
valor hastg atacar seres de mayor 


tamaño que ellas. Algunos buhos , 


lo hacen y se cuenta de uno que, 
sin duda creyendo ver un conejo 
que quería abrirse camino por en- 
tre la nieve, cayó sobre el animal, 
le hirió y se remontó con él por 
víctimas, pero también es verdad 
que muchas veces el arrogante ga- 
llo hace huir al ave de rapiña, En 
casos, después de habér hecho pre- 
sa en el señor del corral, éste ha 
los aires, pero a su vez herido ca- 
yeron ambos y el buho fué muerto 
por el animal que llevaba entre las 


Derribará el Señor la casa de los soberbios; y manten- 
drá segura la heredad de la viuda. — Prov., cap. XV. v. 25 


La reunión de los soberbios es incorregible; porque 
la planta del pecado se arraigará en ellos sin que lo ad- 
viertan, — Eclesiástico, cap. HI, v. 30. 


Derribó Dios los tronos de los principes soberbios, y co- 
locó en su lugar a los humildes. Eclesiástico, cap. X. v. 17. 


El que tocare la pez, se ensuciará con ella; y al que 
trate con el soberbio, se le pegará la soberbia. — Eclesiás- 


La pompa engendra soberbia; y la soberbia, wa. — 


-Sigue al soberbio la humillación; mas el humilde de es- 
píritu será glorificado. — proverb. cap. XXIX, v. 23. 


La arrogancia tuya y la soberbia de tu corazón te en- 
gañaron: tú que habitas en las cavernas de las peñas, y 
te esfuerzas a levantarte hasta la cima del monte; aunque 
hicieses tu mido más alto que el águila, de alli te arroja- 
ré, dice el Señor. — Jeremías, XLIX. v. 16. 
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garras: erg un visón. 

El valor de muchos de estos ani- 
males está, sin duda, basado en la 
confianza que tienen en sus pode- 
rosas Zarpas y garras y en sus 
fuertes picos y colmillos, y en mu- 
chos de ellos esy sólo basta para 
satisfacer sus sanguinarios instin- 
tos, 

El visón y la comadreja  ten- 
drían poca ventaja sobre el cone- 
jo si éste no fuese tan tímido y 
supiese emplear sus cortantes inci- 
sivos; pero su cobardía ny le per- 
mite otra lucha sino la de tratar 
de huir... 

Se han dado casos de ardillas 
que han hecho frente a las coma- 
drejas, obligándolas a huir, 

Se dice que «algunos linces se 
atreven a atacar q los ciervos. Si 
esto es verdad sería el easy de más 
valor conocido, dada la diferencia 
de volumen de ambos animales. 

Los gavilanes sienten verdade- 
ra animosidad contra el gallo y su 
hHarén, en el que hace constantes 
podido clavar sus espolones en el 
cuerpo del asesino y dejarlo exáni- 
me en tierra, 

El ataque de los halcones a aves 
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mucho mayores que ellos todos los 
conocemos ytodos los días daban 
ejemplo de singular valor, atacan- 
do animales de mayor tamaño que 
ellos en la época en que lg cetre- 
ría estaba de. moda entre eyes y 
magnates. 

En estos ataques, como en los 
de las águilas, el ofensor tiene la 
ventaja de atacar de arriba abajo. 
No hay halcón ni águila que se 
atreva a atacar a una garza en 
el suelo, pues saben que un ale- 
tazo de ésta les pondría fuera de 
combate. 

Los buhos, lechuzas, cornejas y 
mochuelos son ferozmente sangui- 


_narios y se aprovechan de la obs- 


curidad de la noche para ocultar 
sus asesinatos, atacando a los ani- 
males diurnos mientras éstos des- 
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cansan. La matanza de pollos, pa 
tos. ansarones, pavipollos y otras 
aves de igual tamaño es corriente 
entre las aves de rapiña nocturnas. 

La sed de sangre y el valor de 
la comadreja sobrepasa al de to- 
dos los carnívoros. Este pequeño 
animal no' sólo ataca a la tímida 
liebre y persigue a la ágil ardilla, 
sino que se lanza valerosa al cue- 
Yo del ganso, que con un solo ale- 
tazo podría deshacerla, 

Cuando están hambrientas, lle- 
gan a atacar a la marmota, animal 
con el que no se atreven ni los Zo- 
TTOS. 

El más bravo de todos los. ver- 
tebrados es el pequeño musgaño. 
Su valor es tal que se croe sea hi- 
jo de la ignorancia, pues estos ani- 
malitos se exponen a los ataques 
de numerosos y potentes enemigos, 
tales como halcones, buhos, coma- 
drejas, pegas y visones. : 

El musgaño «no sabe lo que es 
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Radiación 
corpuscular 


retroceder ni huir. 
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La radiación corpuscular es emi- 
tida constantemente por el sol; a 
veces, experimente aumentos brus- 
cos que pueden renovarse durante 
varias horas y que producen las 
tempestades magnéticas y las auro- 
ras. Las primeras la sufre la tie- 
rra entera; todas las brújulas y 
todas las corrientes eléctricas se 
perturban al mismo tiempo. Aún 
no conocemos exactamente el fe- 
nómeno solar que así obra a dis- 
tancia sobre nosotros, si la acción 
es debida a Úna mancha, g una 
fácula o a una protuberancia ais- 
lada. ' 
Todo conduce a creer que el fe- 
nómeno solar, activo es compara: 
ble a una explosión, y por esto 
escapa a la observación general. 
lis preciso registrar de un modo 
continuo todog los elementos va- 
riables del sol, registrar, sin cesar, 
las manchas, las” fáculas, los fila- 
mentos y las protuberancias de. la 
atmósfera superior. 
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Moisés, una de las más grandes 
figuras del Antiguo Testamento, 
fué al mismo tiempo guerrero, poe- 
ta, historiador, moralista, legisla- 
dor de: los hebreos e inventor, 

Uno de sus. inventos, que 


ha 


descubierto la ciencia moderna, fué 
el primer calendario pertecio. El 
calendario de Moisés, que fué du- 
rante mucho tiempo relegado al 
olvido entre los. hebreos, y que 
ahora ha vuelto a salir a la luz, 
€s realmente el calendario más 
perfeccionado que  elnplearon 10s 
hombres. Con su sistema, Moisés 


había resueito el problema de las 
fiestas, fijando siempre las más 
importantes en determinados días 
de la semana, 

Bl Dr. €. Marvin, de la “Enter- 
national Fited Calendar League”, 
afirma que el calendario de Moisés 
fué usado durante siglos por los 
antiguos. Al surgir el Imperio Ro- 
mano cayó en desuso. 

En el año 45, a J. C., el gran 
astrónomo Sosigene inventó para 
Julio César el calendario: que se 
usó hasta el principio de los tiem- 
pos modernos. 

Mucho tiempo después, en el año 
1582 el Papa Gregorio XIII intro- 
dujo el calendario que se usa en 
nuestros días y que no está tan 
perfeccionado como el de Moisés. 

Recientemente ha sido anuncia: 
do por el mundo científico la ins- 
- titución de un “Calendario Fijo” 
- que guarda mucha analogía con el 
de Moisés, 

Para redactár un calendario hay 
que tener presente dos períodos de 

+ tiempo: el día y el año, 


siempre el mismo, la Tierra em- 
- plea, en su giro alrededor del Sol, 
aproximadamente trescientos se- 
senta y cinco días y un cuarto. Es 
pregisamente este cuarto de día lo 
que dificulta la creación de un 
“calendario perfecto e invariable. 
“Otra grave dificultad la presenta 
“la división de la semana. Hs im- 
posible hacer entrar un número 
' exacto de semanas en un año com- 


co días, Si el año pudiese constar 
- de trescientos sesenta y cuatro 


justamente de cincuenta y dos. - 
Por consiguiente, para comple- 
tar un calendario perfecto es pre- 


fracción de la semana. Otra difl- 
cultád la presenta la división del 
año en meses. 

- La idea de un mes tus sugerida 
en un principio por las fases de la 
- Luna, El movimiento de ella alre- 


causa de que el lado iluminado de 
luna esté vuelto hacia la tierra, 
de 


z “poco más 0 o so: 
stas da de la ES 


xcopción. 

Moisés sabía ya 
acto Junar no era 
e pad co 


. Aunque el número de días no es , 


puesto de trescientos. sesenta y cin-. 


-días, el número de semanas sería. 


ciso preocuparse, y no poco, de la. 


or de la Tierra, combinado 'con- 
la. posición de ésta en su órbita, es. 


tomando como ba 


ideado por Moisés 
un calendario sola 
mo 10s' Otros. 


en 
mitiva relación con la 
ha convertido en una unidad con- 
vencional, 
ría. La institución de un Calenda- 
rio Fijo tiende a hacer desapare- 
cer tantos 
los fuales hay que contar la nece- 


e el movimiento 
lor del sol, i1m- 
El sistema 
a, pues, el de 
co- 


Tierra abred 
calendo Y, 
3 
y no lunar, 


tó un 


el calendario actualmente 

el mes ha perdidó su pri- 
p 

Luna, y se 


Con 


uSO, 


z 


complicada y arbitra- 


inconvenientes, entre 


sidad de imprimir un nuevo Ca- 
vio cada año. El sistema que 
implantarse tiene . muchos 


va. a 
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Cupidillo travieso, 


lamentable de pétalos. 


los rosales alértos, 


quedaron allí presos. 


resbalaron al suelo. 


ea mai e pe 


púntos de contacto con el 3 -Moi- 
sés. A 

, El hlenáasto “del Profeta tenía 
doce meses. El del Dr. Marvin 
constaría de trece, compuesto cada 


Juno de cuatro semanas, con obje- 


. 


to de formar un año de trescien- 
tos sesenta y cuatro días exacta- 
mente; el día sobrante iría solo, 
como un apéndice. El año de Moi- 
sés estaba compuesto según los téc- 
nicos, de cincuenta y dos semanas, 


y tenía, por consiguiente. trescien-- 


tos sesenta y cuatro días. Para 
completar los trescientos sesenta 


y cinco días, Moisés ' 'agregó otro 


domingo. Enel tercer mes del año, 


que era el tercero. del equinoccio. 


de la primavera, se reunían dos. 
domingos, en los días 4 y 5 del 

mes. Este día agregado" era, según 

PR se cree, aquel en que. se celebra: la 
Fiesta de Pentecostés. e iS 

> Este día añadido proporcionó a 
Moisés el año de: trescientos se: 
incluído u E 
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Viniste un de a pisotear mis flores, 


y quedó mi jardín hecho una muerte pe 


Deshojaste mis rosás, mis estaban 


rasguñaron tu cuerpo y gajos de Ses 


Sangró tu carne. Por luchar los dardos 


Te vi llorar; los recogí, y. cantando 
los escondí en mi seno. 


- No vendrás otra vez, muchacho aleve, 
a hacer pan de mi huerto. 


AP RIBIAIDAADA RAIN RRA O Par MOHO - 


a ld] 


¡o que inventó 


ses 


también a Moisés de que su siste: 
ma no erz perfecto, Entonces adop- 
tó un sistema s semejante al de los 
años bisiestos. En vez de añadir 
un día cada cuatro años, ideó Moi- 
E agregar una semana, tada vein- 
tiocho años. Esta semána no esta: 
ba incluída en el catálogo general 
de los meses, 

Hay que obsérvar que Moisés ha- 
bía frecuentado las escuelas, que 
después. fueron templos, de Egipto 
cuyos sacerdotes habían acumula- 
do alí todos los conocimientos, 
que hoy llámamos ciencias. 

Los sacerdotes no comunicaban 
sus conocimientos más que a los 
ya “iniciados”; pero Moisés esta- 
ba considerado como ung de éstos, 
y €s seguro que aprovechó los se- 
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zón, seguramente desechó Moisés 
la iden, de formar un año lunar, y 
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O inmunizas las flechas y te res Pai 
para salir ileso, : E 
Benita Rosa - ESPINOSA SANCHEZ E 
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“eretos de aquéllos sabios de la an 


tigúedad. 
Uno de los acontecimientos prin- 


cipales que ocurrían en Egipty en - 


aquellos tiempos, era, y 8 toda- 


vía, la inundación primaveral de. 


las tierras que flanquean el Nilo. 
Las nieves que durante el in- 
vierno Se acumulan sobre las mon- 
tañas del Africa central, se fun- 
den al llegar la primavera, y sus 
aguas van a engrosar el caudal del 
Nilo, que se desborda. ESSE 


Los sacerdotes del antiguo Egip- 


to contaban entre sus deberes, el 
de predecir exactamente el des- 


36 


aquí que los sacerdotes no pudie- 
ran servirse del calendario para 
anunciar la subida de las aguas, 

Para corregir este error los sa- 
cerdotes estudiaron un ingenioso 
sistema de calendario, que no da- 
ban a conocer al pueblo y es pro- 
bable que tampoco al rey. Es muy 
verosímil, casi seguro, que Moisés 
se enteró de este sistema y supo 
explotarlo. 

Cuando las circunstancias hicie- 
ron que el joven hebreo se pusie- 
ra a la cabeza de sus compañeros 
para arrancarlog a la esclavitud, 
Moisés sabía que no podría ya dis- 
poner de los instrumentos cientí- 
ficos, por medio de los cuales co- 
rregían los sacerdotes los defectos 
del calendario y vaticinaban exac- 
tamente la crecida del Nilo. 

Durante aquel viaje, viéndose 
abandonado a sus propios recursos, 
Moisés tuvo la ingeniosa idea de 
agregar ¿ su calendario una sema- + 
na más cada veintiocho años. 
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La institución de las Cajas de 
Ahorros es ung de las mejores y 
más útiles que nos han En 
nuestros antecesores. j 

La primera Caja de Ahorros ge 
fundó en Hamburgo en 177 Boa 

Esa institución fué pronto adop- 
tada en Suiza, que estableció. su 
primera Caja en 1785. Inglaterra. 
no tardó en seguir su ejempio. 

El gran éxito alcanzado por la 
Caja de Ahorros de Londres. ins- 
piró el deseo de dotar a París de 
un establecimiento semejante. Mos 
en efecto; por decreto del 29 de 
julio de 1818, se encargó a la 
Compañía de seguros marítimos 
que organizase la primera Caja de - 
Ahorros de Francia. : 

Si bien Francia fué en este 
asunto detrás de Alemania, de Sui- 
za y de Inglaterra, en realidad co- 
rresponde a FranCia la iniciativa. 

El verdadero inventor de la 
útil y 'benéfica institución. es e 
francés Hugues Delestre, consejero 
del rey; el cual Delestre fué el. 
primero que tuvo la idea de cons- 
titulr la Caja de Ahorros, y en 
1611 presentó a María de Médicis 
regente del reino, el ASS, -c0 
oe 


13 


TA 
A It CL 


011 dama ma 
a da se E 


oz 


bordamiento del Nilo, no sólo pa (y, 


- Tra que los egipcios se: pusieran a 
salvo, sino para que. log campos 
pudieran ser pre arados para. reci- 
bir el limo. fertilizante. del río “y 
-El calendario usado por los a 
os no hacía mención. el cuar 
de dla. de más ; que ha, 
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Algunas palabras por vía 
de introducción. Mi infancia 
y mi juventud. 


Comienz mi relato un tanto 
embarazado, pues si he de seguir 
la costumbre establecida, forzoso 
será que me presente al lector, que 
le hable de mí, que en dos pala- 
bras le ponga al corriente de mi 
carácter. s 

Difícil es, esñido uno habla de 
sí propio, contenerse en los justos 
límites. Si se afecta modestia, tal 
vez se diga que queremos apare- 

- cer modestos para que,  desmin- 
tiéndonos los hechos, se nos lison- 
jee; si en sentido contrario nos 
propasamos, se nos trata de fá- 
tuos, vanidosos y arrogantes, lo 
tual es todavía peor. 

Deseando evitar ambos  extre- 
mos, he adoptado un medio, gra- 
cias al cual creo satisfacer a 
cuantos me lean, Este medio es 
estampar mi retrato al frente de 
esta narración, como acostumbran 
hacerlo cuantos escriben sus me- 
morias, sus viajes o aventuras, lo 
cual me evita de paso toda des- 
eripción de mí mismo 

Muy legítimo es el deseo que 
abrigan los lectores de conocer las 
facciones de aquel que, en más o 
menos páginas va a comunicarles 
sus emociones, sus recelos, lo que 
admira, en una palabra todos los 
sentimientos de su espíritu. 

Y en efecto, cuando el autor 
dice: —Quedé embelesado... He- 
léme de espanto... No pude con- 
tener la risa... y otras frases por 
el estilo, agrada representarse los 
cambios que sutesivamente impri- 
“men en sus facciones el embeleso, 
el espanto o la risa. 

Confieso que tengo formada asaz 
buena opinión de mí mismo; sin 


- embargo, al estampar mi retrato 


en estas memorias, no me impulsa 
“un sentimiento de loca vanidad, 


no. Hágolo así por las razones arri: 


ba expuestas. 

Bien reflexionado, nada diré de 
mi carácter, ni de mis cualidades, 

ni de mis defectos, El lector los 
apreciará sin duda, como se Mere- 
cen en el decurso de este relato. 

Hecha ya mi presentación, séa- 
me permitido contar con la mayor 
brevedad posible la historia de mis 
primeros días, y los acontecimien- 
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muerto nuestros padres, a veces 
desde tiempo atrás, de suerte que 
la expresión “niño mimado” no 
reza para nosotros. Sin embargo, 
no vaya a creerse que nos lancen 
al mundo sin preocuparse de 
nuestra suerte; muy lejos de esto. 
Difícil, sino imposible, es imagi- 
narse como cuidan, en el mundo 
de los insectos, los padres de sus 
pequeñuelos, y los rasgos de ab- 
negación y de desinterés que los 
anales de nuestra historia ofrecen. 

Mis primeras impresiones pro- 
ceden de muy lejos, pues no adqui- 
rí repentinamente el sentimiento 
de la existencia. Tocante a este de- 
licado punto son bien confusos mis 
recuerdos. He aquí lo que con se- 
guridad puedo afirmar. 


Sentíame aprisionady en una es- 
pecie de caja oblonga, apretados 
todos log miembrog contra el cuer- 
po. Imposible es decir cuanto tiem- 
po hacía que guardaba tan singu- 
lar postura: necesitando estar más 
a mis anchas me esforcé en cam- 
biarla, con lo cual abrióse mi caja 
de arriba abajo. 

Repuesto un tanto de la sorpre- 
Sa que este accidente me causó, 
procuré sacar una pata por la 
abertura que acababa de producir- 
se, luego otra, y después otra; la 
abertura fué ensanchándose. Un 
tanto animado, asomé la cabeza 
por dicha abertura,  desprendién- 
dose completamente mi cuerpo. 

Encontréme en una a modo de 
cueva bastante exigua, ¡iluminada 
tan sólo por un rayy de luz que 
penetraba por el techo a través de 
angosta hendidura. Mi instinto me 


impulsó. hacia aquel punto lumi- 


noso, y redoblando mis esfuerzos 
traté de ensanchar la abertura, lo 
que conseguí no sin poco trabajo, 
hallándome de consiguiente ente- 
ramente libre. 

Sentíme deslumbrado al herir- 
me. en pleno rostro log rayos del 
sol, al par que experimentaba en 


, todo mi cuerpo inefable bienestar. 
“Una vez desentumecidos log miem- 


bros fijéme en los objetos que me 
rodeaban. Muy reducido era el ho- 
rizonte, pues consistía en una es 
pecie de declive, donde en aquel 
momento, buliían un sinnúmeto de 
_ pequeños seres a de parecidos, o 


Por el doctor Ernesto Candére 
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sea mi familia, mis hermanitos los 
grillos que, al igual que yo, acaba 
ban de salir del huevo materno. 
Excusado me parece entrar en 
detalles tocante a los  aconteci- 
mientos de mi infancia, así como 
de mi juventud. Con todo, no deho 
pasar por alto un suces> que for- 
ma época en mi vida, y que influ- 
yó no poco en modificar mi Ca: 
rácter, y de consiguiente mis fu- 
turos destinos. Hablo de una Ca- 
tástrofe que dió. al traste con la 
existencia, hasta entonces tan pa- 
cífica, de mi familia, haciendo 
acudir a mi mente las primeras re- 


flexiones amargas. De aquel día 
data mi primer desencanto, que 
desgraciadamente, no ha sido el 
último. 


Mas antes de entrar 


a narrar 
aquel suceso, y para que se com- 
prenda bien cómo aconteció, creo 
indispensable describir  somera- 
mente el sitio en que habitábamos. 

Vimos la luz primera en una es: 
pecie de excavación poco profunda, 
rodeada de una escarpadura, pro- 
ducto indudable de la presión de 
algún pedrusco sobre la tierra. Ca- 
da uno de nosotros habíase abierte,, 
una pequeña gruta en la indicada 
escarpadura, y el terraplén servía, 
nos de punto de reunión, El deseo? 
de ensanchar nuestros dominios 
pronto nos impelió a abrir un co- 
rredor, merced al cual pudimos, 


salvar los límites de la excavación, . 


común, y a veces, sea aisladamen-+* 
te o en grupos, salíamos afuera a 
entonar alegres cantinelas. % 
Durante una plácida noche del, 
mes de mayo, abandonamos todos: 
nuestra estrecha morada pura fiis- 
frutar de la suavidad de la at+ 
mósfera. Brillaba la luna en todo 
g8u esplendor, y los más gratos 
efluvios embalsamaban el am- 
biente; ligero vapor azulado, des 
prendiéndose del suelo, prestaba as 
cuantos objetos envolvía, tonos de! 
incomparable armonía. Todos nos- 
otros nos sentíamos arrullados 


la felicidad, sin pensar ni por aso 


mo en el sombrío 

muerte. Ñ 
Posado en copudo árbol un rui- 

señor modulaba sus más alegres 


trance de la 


canciones, Sus trinos, a veces de 


una delicadeza infinita, otras de 


un vigor apasionado hacían vibrar 
todas las fibras de mi ser. En 
aquellos momentos hallábanse mis 
hermanos entregados a alegres pa- 
satiempos; en cuanto a mi, la emo- 
ción no me dejaba respirar, por lo 
cual, apartado un tanto del bulli- 
cio general, procuraba comunicar- 
me con el divino cantor que me 
embriagaba. ¡Qué ideas tan eleva- 
das, tan puras, tan etéreas, tan 
delicadas, sin duda, las de aquella 
criatura! ¡Cuán afortunado era en 
poder expresarlas con tales acen-- 
tos! ¿Por qué carecía yo de alas 
que me llevasen hasta él para co- 
municarle el entusiasmo que en mí 
había despertado? 

De repente cesó su canto. Fijé 
mis ojos en el árbol para indagar 
la causa de aquel silencio y en el 
acto recibí en pleno pecho úna ma- 
Sa de tierra que me hizo dar una 
voltereta dejándome casi del todo 
enterrado. Sólo mi cabeza estaba 
libre; y ¿qué es lo que ví? Un es- 
pectáculo horrible, que + recuerdo 
mo pocas veces en mis noches de 
insomnio. El ser divino que ado- 
raba, cayendo de repente en medio 
de mis hermanos, hacía de ellos es- 
pantosa carnicería, Los  sobrevi- 
vientes miembros de mi desdicha- 
da familia, locos de terror, acudían 
presurosos a nuestra vivienda; pe- 
ro el corredor era demasiad, an- / 
gosto para poder penetrar iidos a 
un tiempo. Los machos, más vigo- 
rosos que las hembras, se valían 
de cuantos medios da la fuerza pa: 
ra pasar los primeros. ¡Cómo nos 
vuelve egoistas y crueles el mie- 
do! ¡Pobres hermanas mías! Me 
parece estarlas viendo implorar, 
ora la conmiseración de sus her- 
manos, ora la del odioso ruiseñor, 
Pocas se libraron de la matanza. 
Por lo que a mí toca, debí la sal- 
vación a la tierra que me cubría, 
ya que ésta me ocultó a las mira- 
das de la horrible criatura. Más 
tarde encaminéme a nuestra mo- 
rada, en la que reinaba la mayor 
desolación. De toda mi familia só- 
lo habían quedado con vida ocho 
hermanas y veinte y dos: herma- 
nos. Guardéme bien de censurar el 
proceder de estos últimos; su fal- 
ta debía imputarse al instinto de 
conservación: a haberme encontra: 
do yo en su lugar, tal vez hiciera, 
lo mismo. Por otra parte, su acti- 
tud me indicaba con harta eviden- 
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cia que interiormente lepebóiaa: 
se, y no poco su conducta. 

Me he extendido algún tanto so- 
bre este episodio, porque cea 
creo “haber dicho ya, influyó - 
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gran manera en mi futura suerte. 
Amargas fueron mis reflexiones, y 
desde entonces quedé convencido 
de que debía desconfiar de mis 
primeras impresiones, y que a ve- 
ces es peligroso dar oídos a nues- 
trog sentimientos, así como dejar 
se guiar por irreflexivo entusias 
mo. Asimismo me persuadí de que 
las criaturas más amables y seduc- 


toras pueden ser las más pérfidas 
y temibles. En el curso de mi vida 
aventurera, sólo he tenido ocasión 
de confirmar este juicio. 

El hecho que acabo de relatar 
influyó de otra suerte en mi exis- 
tencia, pero por motivos  entera- 
mente distintos, 


No tardaron en presentarse sín- 
tomas de discordia en nuestras re- 
laciones familiares. Las discusio- 
nes, que antes terminaban amisto- 
samente, adquirieron nuevo carác- 
ter; muchas veces se agriaban, 
viéndome obligado g menudo a in- 
tervenir para que no degeneraran 
en combates. No estará de más de- 
cir que todos habíamos crecido, y 
que en nosotros se había operado, 
así física como moralmente, una 
verdadera trasformación que, lo 
confieso sin rodeos, más no hon- 
raba en la pare física que en ía 
moral. Un sentimiento nuevo, des- 
conocido hasta «quel, entonces, neu- 
paba el puesto de la amistad gue 
antes nos profesábamos. 3.08 celos, 
esa pasión violenta, madre de taln- 
tos males, iba invadiendo el cora- 
zón de mis hermanos: 2¿ronto la 
vida en común se mos hizo inso- 
portable, y de consiguiente nos se- 
paramos, tomando cada cual el 


rumbo que mejor le plugo, para ex. 


cavarse una habitación propia. El 
sitio do se había deslizado  nues- 
tra infancia era una pradera sua- 
vemente inclinada hacia el medio- 
día. Algunos añosos árboles, creo 
que nogales, desparramados, pres- 
tando sombra a varios sitios, de- 
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jaban expuesto el restante terreno 
a los rayos del sol. Estos son los 


lugares que más apreciamos nos- 
otros los grillos, Por lo tanto, es- 


tablecime al abrigo de un pedrus- 
co algo elevado, y desde cuyo pun- 


to sin alejarme mucho, podía dis- 
frutar del delicioso panorama que 


Los que tienen opiniones defini- 
das sobre el efecto, uso y desuso 
de los diferentes órganos, por ejem- 
plo, de los de la locomoción en los 
vertebrados, se verán un tanto 
perplejos al saber la  interpreta- 
“ción que el doctor Percy Lowe da 
a las condiciones de las alas de los 
avestruces. impropias para el vuelo, 
-——Disiente por completo de la opi- 
nión generalmente aceptada de que 


estas aves tuviesen en otras épo-: 


cas la facultad de volar; y sus al- 
- gumentos, verdaderamente curio- 
sos, que acaban de ser publicados 
por la Sociedad Zoológica de Lon- 
dres, han conquistado ya muchos 
- prosélitos. 

La opinión general es que los 
avestruces, excepto el Finamus, 
han perdido la facultad de volar 
por haberse atrofiado sus alas. Es 
decir: que hubo un tiempo en que 

- tenían alas verdaderas, eficaces 
para el vuelo, y ahora. son alas in- 
“servibles, inútiles. 

“El doctor Lowe sostiene, por el 
contrario, que las alas de estas co- 
- rredoras NUNCa tuvieron poder pa- 
¿ra volar.' . 

Junto con la citruchina de las 
“alas analiza las del esternón, la de 
ros huesos, 


ee - Estas diferentes partes, indican, 
ce, que aquellas alas jamás fue- 


l ala de un ave corresponde a 
remos a de un mamí- 
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fero o de un reptil, de un perro o 
de un lagarto. 

El ave más primitiva que se c0- 
noce es el archacoptériz, en el que 
este miembro "a indudablemente 
un ala cuyas funciones eran las 
de mantener al animal en el aire. 

En este cazo podemos: afirmar 
que tenemos el ala en fermación, 
pv1que tanto ésta comio el resto del 
esqueleto presuntan puebas de su 
ascendencia reptil, de su herencia 
de estas alas es la uña larga en 
la extremidad del tercer dedo. 

En ningún ave actual, si se ex- 
ceptúa el avestruz, y sólo en su es- 
vado embrionario, se ha encontra- 
do semejante uña, aunque las de 
los dedos primero y segundo se en- 


—cuentran en varias aves actuales. 


Las uñas de éstas han quedado 
reducidas a meros vestigios y son 
reliquias de las épocas en que 


- aquellas aves las utilizaban para 


trepar por los troncos de los árbo- 


les e n la época de la muda, en la 


que, como en algunas especies de 
hoy día, perdían a un tiempo to- 
das las plumas de las alas, vién- 


E 4 
y y 


POCERO ARALAR RARO OSCAR REE CLERO ER 
UIT INIA IN IR MIU USO 6 AR 0 0 MM JOUR JAS ALOS 


Medios de locomoción de 
los vertebrados ) 


ALLAN CAROD O CIREMODLDATA OR EOCOMESEORADOO AED ERAN FIFIDOLIOANQIEDAA DION AF UTIDSLADO9O NEVERA 
IRAGAENUASIDAA00080DAEROAD AGUDA DRIR GAO AGGIO00 260000 OE AMAS DGRADAAO LIO0OOOODIOGDODRLFGRIDAIGRAIDO DIRA CRIADA 


A AR LN TACNA 


rre rc 


! 
d 
¿ 
! 


Fs 


tete ret eiii 
dose imposibilitadas de volar has- 
ta la aparición y desarrollo de las 
nuevas plumas. 

De aquí que aceptemos el que 
las aves tuvieren un origen arbó- 
reo, y esto prueba la supervivencia 
de nada más que tres dedos de los 
cinco primitivos. 

Teniendo presente el hoi de 
que la pata del “archaeoptérix” es 
comparable con la garra de un 
cuervo, por ejemplo,  deducimos 
que el remo de tres dedos no po- 
día haber sido usado para andar 
por el suelo, 

La forma de un órgano solo se 
modifica respondiendo a la fun- 
ción o a la fuerza que ha de ven: 
cer, y cuando estos órganos no ne- 
cesitan desempeñar tales funcio- 
nes, se van atrofiando- hasta que- 
dar sólo en vestigios y por ius 
desaparecen. 

No ge puede dudar de que el ala 
del “archaeoptérix” era para volar, 
puesto que en los dos fósiles de su 
esqueleto aparecen las plumas re- 
meras, primarias y secundarias, 
como en las aves actuales, 
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a mis pies se extendía. Confieso 
que aquí vivía en el mayor aisla: 
miento. Se me olvidaba decir que 
después de la catástrofe ya relata: 
da, mirábanme mis hermanos con 
cierta prevención y me tenían co- 


mo aislado de ellos, tal vez por- 
que mi presencia les causaba cier- 
ta confusión, al recordar que yo 
había sido testigo de su indigna 
conducta para con mis débiles 
hermanas; y eso que jamás les re- 
convine como se merecían, ni nun- 
ca había hecho recaer la conver- 
sación sobre el particular, ni me- 
nos me había valido de indirecta 
alguna. Pronto dicho sentimiento 
degeneró por su parte en verdade- 
ra aversión, y lo que más me afli- 
gió es que mis hermanas no tarda- 
ron en compartir las malas dispo- 
siciones de los machos respect a 
mí. Cierto día, bajo un fútil: pre- 
texto, uno de mis hermanos buscó- 
me querella, y de improviso, cuan- 
do menos lo esperaba, se me echó 
encima con las más negras inten- 
ciones: natural era la defensa, pe- 
ro en esa lucha fratricida tuve la 
desgracia de asestar al agresor un 
golpe mortal, lo*cual me llenó de 
espanto, sin rodeos lo confieso. 

Nadie presenció el fratricidio; 
con todo, no titubearon mig her- 
manos en imputármelo; de lo que 
deduje, y con sobrada razón, que 
de antemano estaba concertada la 
agresión de que acababa de ser 
objeto, sólo que el asunto había 
tomado un cariz muy distinto de 
lo que mis enemigos deseaban. Te- 
meroso, pues, de que se tramase 
nuevo plan, y esta vez mejor com- 
binado, para hacerme desaparecer 
de la escena, resolví sin tutubear, 
abandonar mi nueva vivienda, a 
fin de salvar mi pellejo, 

Una vez tomada esta determi- 
nación, nada me movia a retardar 
la, antes bien asistíame un exce: 
lente motivo para precipitarla. 


(Contimuará) 
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En las alas de las Avestruces, 
excepto en el “Finamus”, no exis- 
te la división de plumas “prima- 
rias” y “secundarias”, pero na po- : 
demos sentar que no fueren plu- 
mas remeras. Son evidentemente 
estructuras degeneradas como 10 
es el esqueleto que las soporta. 

Hay estados muy curiosos en es- 
te proceso de degeneración que 
termina en el ápterix y en el ca- 
suario. 

En el ala del ápterix las plumas 
remeras toman la forma de tubos 
huecos con barbas muy débiles. 
En las crías del casuario se des- 
arrollan plumas exactamente igua- 
les, pero cuando el animal es ma- 
yor, las barbas desaparecen y la 
pluma se hipertrofia, La evolución 
de esta rara estructura es un fe- 
nómeno instructivo e 
simo. 

En el petrel la. última ies 
del segundo dedo es extremada- 
mente largg porque tiene que s0- 
portar ua pluma muy dura. qe 

En el cálao esta falange está 
muy poco desarrollada, y la única 
falange del tercer dedo está muy 


ligeramente unida al esqueleto. El E 


vuelo en esta ave no es ni soste- 
nido ni vigoroso. 

En el cuervo el citado 
aparece bien - desarrollado, y en 
cuanto al tercer dedo, en inguna 
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Cola líquida a la dextrina. —Se 
disuelven en caliente 60 partes de 
borax en 420 partes de agua; se 
añaden 480 partes de dextrina 
amarilla pálida y 50 de glucosa 
y se calienta todo, moviéndolo 
constantemente para completar la 
disolución. Se repone luego la can- 
tidad de agua perdida por la eva- 
poración, y se pasa la mezcla por 
una franela, 


Esta cola queda muy blanca y 


pega muy bien si al hacerla se tie- . 


ne cuidado de calentarla lentamen- 
te, sin pasar de los 90* centígra- 
dos, 


4» om 
Para pegar el cuero, las correas, 
etc, — La cola, a este fin desti- 


“nada, está hecho con gelatina di- 


suelta en agua, al baño maría. Se 
añadirá también bicromato de po- 
tasa y glicerina. El bicromato es 


- para hacer insoluble la gelatina. 


Las proporciones son 3 gr. de 
cada una de estas dos substancias 
por 100 gr. de la cola fuerte só- 
lida empleada. 


Los peines y los cepillos de ca- 
beza hay que saber cuidarlos para. 
que se conserven bien. El agua y 
la sosa pone quebradizog los pe- 
los del cepillo y los hace tomar un 
color de marfil amarillento, Lo me- 


_jor es lavarlos con agua y amonía- 


co en proporción de una cucharada 
grande d e amoníaco por cuartillo 
de agua. 

Los peines tampoco deben lim- 
-plarse con agua, porque se pegan 
unas púas con otras, sino frotar- 
las con un cepillo de log que se 


venden en las perfumerías para es- 


te menester, y acabar la limpieza 
con. Una toalla y un nes: 


.oko 
Barniz de acetona. — 100 par- 


“tes de copal finamente pulverizado 
y secado a 140% centígrados, se 


- echa, todavía caliente, en una va- 


sija que pueda taparse hermética- 
mente, y se añaden 280 partes de 
acetona, con lo cual se obtiene, 
después de hecha la solución, un 
barniz que se seca rápidamente, y ] 


- que es excelente para Mapas, gra- 
$ badogs en cobre, etc, Añadiendo un 
- poco de alcohol, muy rectificado, 


se artos con 0 lentitud. 


A 


Nieve de jabón al agua oxigend 
da. — Todas nuestras lectoras co- 


- nocerán seguramente la acción del 


ua oxigenada sobre la epidermis. 
En solución ligeramente alcalina 
ene la propiedad de blanquear 
gradualm pl el 0 y deinado 
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250 gramos de jabón seco, corta- 
do en virutas, y luego en esta mez- 
cla, caliente, se disuelve una se- 
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gunda porción de 250 gramos del 


mismo Jabón. 


Todo ello se vierte en un mor 


LOS ARREBATOS DE CLOTILDE 


Durante la luna de miel Fred 
satisfizo de tal modo todos los 
“caprichos de su mujer, que és- 
ta no pudo mostrar su verdade- 
ro carácter. Pero un (dig Clotil- 
de se reveló. Por una palabra 
insignificante la joven montó 
en cólera. Y hubo gritos, lágri- 
mias, puños amenazadores, mi- 
radas de odio y hasta dos pla- 
tos rotos. , 

Nunca pudo sospechar Pred 
que una mujer tan diminuta 
pudiese armar tanto escándalo. 

Prudente, guardó silencio, y 
la tormenta pasó como había 
empezado a descargar; sin caU- 
sa alguna. 

Vinieron las paces, hubo ae 
208 y, como era q primeros de 
mes, ly reconciliación se cele- 
bró en un restaurant. 

Pero desde «aquel día Pred 
empezó a inquietarse. ¡Si aque- 
Ta lamentable escena se reno- 
vase! Y desde entonces procu- 
ró evitar todo motivo de discu- 
sión y darle «a su mujer la ra- 
¿6n en todo. 

Tanta prudencia, sin embargo, 
mo sirvió de nada. Otra vez, con 
otro motivo útil, se reprodujo 
la reyerta, y con más fuera 

Clotilde era una furig desen- 
camedana. Fred no pa pare 
esconderse. 

Luego un momento que le 
invadió la cólera a: su vel, Y 
sintió tentaciones de pegar (1 su 
mujer, Parg no hacerlo cogió 
él sombrero y salió de Cast. 
pe a las once, después de 
haberse aburrido en varios ca: 
fés. PS 

"Clotilde estaba acostada, y 
dormía. No la despertó. Pero 
al día siguiente, como la joven 
le sonriese como de costumbre, 

le dijo con cariños 

—Escucha, Cloti; tus acce- 
sos de cólera concluirán por 
causarte una enfermedad. Tie- 
mes que corregirte. Entre tanto 
yo sufro. No puedo soportar se- 
mejantes escenas. Y ahora, sin 
enfadarte, te prevengo que cada 
vez que vuelva a ocurrir lo de 
anoche me marcharé a la calle. 

—¿Harás eso? 

—LBi. 
> —Entonces. 
res ya? 
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—Precisamente lo hago por- 


que te quiero. Cuando me dices 
esas cosas tan desagradables me 


dan ganas de responderte en el 
mismo tono. Y si un día lo hi 


ciera, nos faltaríamos al respe- 
ty que nos debemos, y sería 
peor, Por eso cuando estés de 


mal hamor me 4r6..0. la: calle. 


: an muy desagrada: a 


¿no me quie- 


- q, el medio es muy sencillo: 


corrígete. 

Clotilde lo prometió. Pero a 
auna reyerta siguió otra y otra... 
Cada vez que ocurría ésta, Prez 
cogía el sombrero y se iba a la 
calle, 

Con este procedimiento, Fred 
pudo ver que había más min- 
do que el de su vida conyugal. 

Encontró au antiguos amigos. 
que le reprochuaron el olvido en 
que los tenía. ¿Por que no ¡ba 
como en sus tiempos de soltero 
a la partida de dominó que ju- 
gaban los jueves en el café? 

Un jueves, Fred se decidió a 
áír a la tertulia. ¿Pero cómo? 
Clotilde, celosa, no le dejaría 
sgalir solo. Entonces se le ocu- 
vrió una idea. A los postres, 
aprovechando una ocasión, hi- 
20 una reflexión algo Vida AU SU 
majer. Esta respondió más vi- 
vamente, y no tardó en esta 
llar su cólera. Fred cogió la 
puerta y se fué al café. 

Desde entonces, Fred fué ca 
da quince días y la tertulia de 
sus amigos, y luego todos los 
jueves. Clotilde no pareció du- 
se cuenta de la estratagema de 
su marido. Freg decía la pala- 


bra necesria para que se des- 


jotase: la ira de Clotilde, y en 
cuanto estallaba ida q reunirse 
con sus amigos, y la partida 
durada hasta la una de la mao 
drugada. 

Pasaron unos meses, Un ¡jue- 
wes recibió por la tarde un avi- 
so en la oficina. Lg partida se 
aplazaba hasta el jueves si 
guiente. Fred llegó a su casa 
algo contrariado y resuello a 
no provocar aquella noche da 
cólera semanal de su mujer. 

Pero aunque durante tod, la 
comida. su corrección fué exqui- 
sita, Clotilde, a los postres, em- 


“pezó a desatarse. Quiso en va- 


no calmarla, y pensó marchar 
se. Pero ¿adónde ir? Se resig- 
mó, y se sentó en una butaca 


dispuesto a sufrir los efectos de 


la tormenta. 


Pero Clotilde no se > cammós, 


«al contrario. 
De pronto cesó en sus insul- 
Los, Y preguntó a Fred: 


—Pero ¿es que no te As es-: 5 


ta noche? 
NO. Ya puedes. decir. y ha- 


cer lo que quieras. Esta noche 


no. salgo. 


" onptilde baciló un momento, 


y muy contrariada repusos 
—-] Qué. fastidio! 
_—¿Por qué? 2 
, —Porque esta noche: a yo, 
que salir... E 
jueves. o 


como 00 los. 


tero, y se agregan en pequeñas 
cantidades 250 gramos de agua 
oxigenada a 12 volúmenes . 
Conviene emplear de  preferen- 
cia perfumes inalterables, como el 
rodinol, y sus derivados, y evitar 
la heliotropina, y todos los perfu- 
mes que se colorean con la luz. 


HOR 


Impermeabilización de las Sue- 
las de los zapatos. — Se derrite 
4 partes de aceite de oliva y se les 
añade una esperma de ballena y 
otro tanto de cera. Embadurnar 
con esto la suela, 


HR or + 
Para limpiar el bronce dorado 


se empieza por quitar las man- 
chas de grasa y de estearina con 


un poco de potasa o sosa disueltas 


en agua caliente, Se deja secar, y 
luego con un trapo se aplica la 
mezcla siguiente a la superficie 
del metal: + carbonato de sosa, 7 
partes; blanco de España, 15; al- 
cohol a 85 grados, 50; agua, 125. 

Cuando se seca, 5e Quita restre- 
gando con un paño fino o con una 
piel suave. Las partes cóncavas se 
limpian con un eepillo. 


RR OR 


La mejor cámara frigorífica case= - 
ma para conservar, comestibles sus- 


ceptibles de alteración por efecto 


del calor, es una maceta vacía y 
puesta boca abajo. Sí, por ejemplo, - 
se pone un plato con manteca deba: 


jo de un tiesto, y se cubre éste con 

una servilleta mojada, se conserva- 

rá fresco el producto. 
La leche se -puede 


vasija que la contenga en un barre- 


ño con agua fría y cubriéndola. con 
un tiesto, el cual se cubrirá a su 
vez con una servilleta, cuyas pun- 
tas estén en contacto con el agúa 


para que conserve la humedad, 
Eo oroK ; 


Tinta litográficd. 
Cera amarilla 
Jabón blanco de Marsella 13 
Goma laca en hojas .. 
Sebo de carnero 
Negro  ....+.. 

Se pueden obtener tinta $ des co: 
lores empleando, en vez del. e 
diversos colores; por ejemplo: - 


z 


UN 


azul, el vermellón o el carmín e 


ra, el rojo. 


A 


Como se pena el celuloide. — 


En general es desconocido el sis- 
tema que siguen los fabricantes E 
— ¿juguetes y novedades de celuloid 
- para pegar este pr oiucta entre s 


-medecer las dos Suportial : 


yan de nio con alcohol 


pS etiquetas de pe pe 
de no pierde el color. 
, perfectamente = 

ión 


conseryar 
fresca mucho tiempo poniendo. la 


se 
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El señor CAEL LAEMMLE ata- 
ba de adquirir los derechos para 
la adaptación a la pantalla de las 
célebreg novelas de Tarzan, que 
será la más importante super-serie 
para la próxima temporada. En 
Universal City van a comenzarse 
inmediatamente los trabajos. 


La UNIVERSAL ha destinado 
un millón de dólares para la pro- 
ducción de comedias de uno y tres 
actos en la próxima temporada. 
Han sido seleccionados excelentes 
asuntos y personajes cómicos alta- 
mente dotados, 


El actor ARTHUR EDMUND 
CAREWE, el Jorge Harris de “LA 
CABAÑA DEL TIO TOM”, se en- 
barcó últimamente para Roma, Pa- 
rís y Londres. En los dos primeros 
sitios espera hacer su presentación 
personal en ocasión del estreno de 
“BA CABAÑA DEL TIO TOM” y 
en Londres trabajará en un film 
británico. 


“BROADWAY” el libro por. el 
que el Señor  Laemmie pagó la 
friolera de 250.000 dólares, será 
puesto en escena con toda propie- 
dad. Hasta ahora no se sabe nada 
más, pero el Señor Laemmile ha 
dicho que hará un film grandioso 
que causará sensación. 


La crítica de los Angeles hace 
grandes elogios de “EL CORAZON 
DE UNA NACION” en la que tra- 
bajan GEORGE SIDNEY, PATSY 
RUTH MILLER y GEORGE LH- 
WIS. Lg exhibición privada alcan- 


zó un éxito sin precedentes. El Di-. 


rector EDWARD SLOMAN fué 
muy felicitado. 


“EL HOMBRE QUE RIE” la 
eolosal producción Universal ha 
empezado a proyectarse .en el 
Broadway el 15 de Mayo, Sus pro- 
tagonistas son CONRAD WEIDT 
y MARY PHILBIN y se 

. que es la mejor producción salida 
de los estudios de la UNIVERSAL. 


La encantadora estrella de la 
UNIVERSAL, PATSY RUTH MI- 
LLER protagonista de “EL JORO- 

- BADO DE NOTRE DAME”, “LE 
GERO DE CASCOS” y “EN ALAS 
DEL AMOR” acaba de llegar a la 
Capital de Francia donde fué reci- 


-bida efusivamente. Invitó a nume- 


4 


_Tosos periodistas a un té en el Ho-- 


tel Scribe donde se hospedó y los 
periódicos hacen grandes elogios 
de esta recepción. Eh esta ocasión 


Patsy anunció que terminaba de 
un 1aEGo: OS con la. 


- firmar 
UNIVERSAL. 


El 15 de Mayo se han reabier- 
to log estudios de la UNIVERSAL 
en UNIVERSAL CITY después de 

tres meses de descanso, La aotivi 
dad es ahora dinámica, E 

¿PAUL LENI, el genial- director 

de EL HOMBRE QUE RIE” se 


afirma. 


SAA A 
DIANA UA A E úl 


Notas cinematográficas 
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meses después de la filmación y 
revisión de esta película. El traba- 
jo incesante que.tuvo duraute su 
filmación le produjo un “surme- 
nage” del que ahora se encuentra 
mejor. 


REGINALD DENNY que ahora 
escribe los argumentos de sus pe- 
lículas entre las que se encuentran 
“EL PROFESUR Di BALLE”, “EL 
COLMO DE LA VELOCIDAD” y 
“BUENOS DIAS SEÑOR JUEZ”, 
se halla sumamente ocupado en 
escribir los argumentos de gus seis 
películas parg 1929, 


sedas tiene su asiento en un “Ca- 
baret” de ínfimo orden que está 
protegido por un individuo que 
ante la sociedad pasa por ser un 
hombre de bien. 

La alevosa muerte de un policía, 
tercero de la serie que Muere a 
manos de log contrabandistas es 
causa de que las autoridades inten- 
sifiquen las investigaciones, que 
están a cargo de un sagaz “detec- 
tive”, papel que desempeña Fran- 
cis X, Bushman. 

En el café hay una muchacha 
bailarina que conoce todos los de- 
talles de la organización de la ban- 


ANA 
A A 


LAS DOS TUMBAS 


¡Cuán honda, oh, cielos, será, 
dije, mi tumba mirando, 
que va tragando, tragando 


A TS 
IEDUATAE RELAIS MSIE R USPS E 


cuanto nació y nacerá! 


Y huyendo del vil rincón 
donde al fin seré arrojado, 


ZÉ 
35 


los ojos metí espantado 
dentro de mi corazón. 

Mas, cuando dentro miré, 
mis ojos en él no hallaron 


SUCIA CESEN ESCEREDCUAE RACER 
ID SRESEIIIIAAS UA COELLO FERRE CRES PESAN 


ni un ser de los que me amaron, 
ni un ser de los que yo amé. 


y allí sólo hallo el vací: 
¿cuál es más hondo, Dios mío, 
mi tumba, o mi corazón?.... 


Ramón de CAMPOAMOR 
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Las producciones mencionadas 
más arriba y cuyos argumentos 
fueron escritos por él han tenido 
tanto éxito que el Señor Laemmle 
pidió a Denny que en lo sucesivo 


escribiera los argumentos de to- 
das sus películas. : 


“VIDA NOCTURNA”. La 
Corporación Argentino Americana 
de Films, acaba de estrenar en los 
principales cines una notable pro- 
ducción dramática interpretada 
por un selecty conjunto de artistas 
entre los que se destácan Gertrude 
Olmstead, Francis X. Bushman, 
Eddie Buzzell, Monte Carter, Carl- 
ton King y Cosmo Kyriel Bellew. 

La acción transcurre en los ba- 
rrios bajos de Nueva York, donde 


una pandilla de contrabandistas de 


RAY MOCHO 


sE PUBLICA LOS MARTES 


BUENOS AIRES 
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da y de los métodos de que se va- 
len sus dirigentes para eliminar 
a todos los que les estorban. El 
“detective” protege a la joven con- 
tra las violencias del dueño del 
“Cabaret” y consigue los datos ne- 
cesarios para sorprenderlos; y tan 


bien hace las cosas, que el cabeci- : 


lla muere a manos de sus secuaces 
en Ung emboscada que le es prepa: 


rada al representante de la auto- 


ridad. 


de alto interés dramático, une a 
estos valores los de una esmerada 
interpretación y excelente fotogra- 
fía, méritos más que 
para alcanzar el éxito. . 

MARY PHILBEN en “EL HOM- 
BRE QUE RIE”. — El último tra- 


bajo de MARY PHILBEN para la. 


p 


Película de acción sostenida y 


«suficientes 


ga FAY MOOHO -—— 20  gicialai 


pantalla, es en la película extraor- 
úitalla ue la Ubiverzdal 
bi uk Ri”, pegun dus erit 
cos ue ¿us lusuadus buuos su rul 
Ge la bend Cieguila Jied €s leal- 
tiene iupupelapae, 4438 VUZ Corrien- 
te en tiomywovu qué Cul esta 211- 
terpretaciun Mary se Colutara a 
la cameza de tuuas las estremas y 
que uesue el estieao ue esta pell- 
Cula sera la preulecta del puviiCo. 
Acollpalal q Maly en esta super- 
Prouuccion VCUNKAD VirkiDil que 
tiene a su Caigu el rol ae truln- 
Pine, Liga bacianova en el rol 
Ue lg UdisSuiuia aullyuesa JOsiana, Jo 
sepuwne Crowell en el rol de kelna 


Anda, branuon Hurt en el, de bar-. 


Kjipeuro, trevige p»leBgmann  Ccunio 
Doctor Haraguanonne, pludart biol- 
mes como Lord Dirry 1M01r, Cesa: 
re Gravina como Ursus y 11uecnos 
OLrOs. 

La película ha sido dirigida por 
el ¡ntelgente “metteur” PAUL 
LEN1. 

JOSEPHINE CROWELL, — Es- 
ta aciriz duesenipena el rol de la 
kelna Ana en la super-produccion 
Universal “il HUMBKE QU 
ki” que conoceremos en esta en 
el mes de' Abril, 

Nacio en el Canadá, y se educó 
en Boston. Actuo (aurahle Varios 
anos en,el teatro y luego dio al- 
gunos conciertos. Trabaju en Nue- 
Ya xYOrk- con conpallas tealrales 
de mucho renoubre. Hace quiiice 
anos trabaja en la pautalla, ha- 
bienuo hecno su primer rol de Ca- 
racueristica en “mL  NACIMLuN- 
TU DE UNA NACION” 
obra . trapajo tambien 
SILGMANN, 


La senorita Crowell ha trabajado 


en «varias producciones extraordi- 
“narias y fue elegida por PAUL 


LiNI para deseuwpenar el rol de. 


la Kemna Ana, -debido al extraordi- 


nar10 Parecido que tiene con la ci- 


tada reina. 


CESARE GRAVINA. — CESA- — 


RE GRAVIÍNA ha sido elegido pa- 
Ta Tepresentar el rol del tilósoto 


URSUS en la película .extraorde - 


naria “EL. HOmBkK4 QUE Rin” 
que la Universal estrenará en el 
proximo mes de Abril. 


CESARE  GRAVINA, nació en a 


Nápoles (Italia) hace 70 años. — 
Tralvajó duraute 35 años en el teá- 


tro y hace 5 años que trabaja en- 


el cinematógrato. Ha viajado por 


todas las partes del mundo y Bee 


gún sus manifestaciones hizo ha- 
co veinte años tres viajes y la Ar- 


-gentina por cuyo público siente es- 


pecial predilección, -Fué a log Es- 


tados Unidos encabezando una com-- 


pañía de ópera y trabajó en Nue- 
ya York y San Francisco. Su pri- 
mera aparición en la pantalla, la 
hizo al lado de MARY. PICKFORD 
y Juego actuó con éxito en “ES- 
POSAS  IMPRUDENTES”, “LOS 


AGR, DE E, PRINCIPE” etc, 


No se devuelven los Mina ni se pagan las colaboraciones no :8O- 


licitadas por la Dirección, aunque se publi uen. Los- repórters, 
fotógratos, corredores, cobradores y a lajeros, están poe 
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N.o 28 — CHARADA 


| Por cierta ave producida: 
Piar de polluelos imita 

La “segunda” repetida: 
La “tercera” es una clave 

O uña nota musical, 

Y al que es mísero yo nunca 
Le “segunda” con “final”, | 
Estas dos de verby dan | 
Presente de indicativo, 

Y segunda, prima y tres 
Serán calificativos, 

¡ Un mitológico dios 

Mi todo te debe dar, 

Que forma el coro de Olimpo 
Y a quien sueles venerar. 


N.o 29 — FRASE HECHA 
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CIENCIA RECREATIVA, 
FICOS, CHARADAS, 
TRACCIÓN DE CHICOS Y GRANDES 


N.o 30 — FRASE CRIOLLA 


N.o 31 — JEROGLIFICO 


N.o 33 — ANAGRAMA 


una ] A 


N.o 32 — CHARADA 


En mi primera y segunda 
hermoso astro encontrarás 
a la hora del crepúsculo 
en tarde primaveral. 

A la prima de mi madre 


TELA 
Y 


FERTFEO 


Con las letras de esta tarjeta se for- 
ma el nombre y apellido de una estrella 
de la pantalla. 


SOLUCIONES DEL NUMERO AN- 
TERIOR 


JEROGLÍ- 
ete. PARA DIS- 


ANN 


Trucos de la presti- 
digitación 
Cómo se logra atravesar una car- 


tg elegida por un espectador con 
la flecha que el artista arroja 


El artista da a escoger una car- 
ta de la baraja, la cual vuelve a 
esta una vez vista, Después, el ayu- 
dante arroja las cartas al aire, en 


¡(ELECHA OCUL- 


mp '(TAENLAMANCA 


el preciso, moment, en que el ar- 
tista dispara su flecha, que va a 
atravesar la carta elegida, Para lo- 
gray esto, un duplicado hecho de 
metal tiene las dos secciones de la 
flecha, clavado en el centro, el cual 


permanece oculto cuando la carta 


está entre las otras, y se nbre 
cuando la baraja se lanza al aire. 
La fletha verdadera se escamotea 
en lo manga, 


' 


Los chinos, en realidad, son tan 
poco fanáticos, que practican a la 
vez varias religiones: la religión 
de Confucio, la de Lao Tsen, 6 
taoismo, las dos indígenas, y €) 
budismo, que les llegó de la India 
poco antes de la Era Cristiana. 

Lejos de  rivalizar, se comple 
mentan estas religiones. Us que. 
en realidad, no son religiones que 
se ¡agobien, sino que se contentan 
con imponer u los fieles, con cier 
tas reglas de vida práctica, la eje- 
cución de ritos y la celebración de 
ceremonias. ; 

Lag ceremonias las fijó Confucio 
en un libro u ordenación que aún 
es de precepto en la república ce- 
leste. 

Las épocas de la naturaleza, los 
«acontecimientos de la vida agríco: 
la, los de la vida familiar, dan lu- 
gar a ceremonias que cada uno ce- 
lebra según la forma establecida. 


Zo Toda la religiosidad de multitud 


de chinos está refugiada en la su- 

- perstición, desarrollada por el tao- 
-ígmo y favorecida por el budismo. 
El conjunto de estas supersticio- 


ÍA nes es tan importante, que llega 
a formar una religión el feng chani 
Ñ es decir, el viento y el agua. 


Esta religión tiene por base la 
distinción que se encuentra en to- 
das las ceremonias de los pueblos 
los gr ndes prin: 


AAA ALC AO 
EP 


por mi tercia, siempre Ñ Ce N.o 21—Dos artículos. 
y me contesta con cuarta »  22—Reclutamiento. 
siempre que le pido. algo. +, 23—-Superintendente. 
Mi todo fué un gobernante, : 
4— h 
jefe de Revolución, e Sapiona e 
cuyo cuerpo yace ahory » 25—Calvin Coolidge. 
en la fosa de un panteón »  26—Recaudadores. 
PS .,  27—Galanleos. 
O E 
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la lucha se explican todos los fe- 
nómenos naturales y, también, to 
dos los actos de la vida. 

El principio macho se identifica 
con el sol, fuerza bienhechora y 
creadora. El principio hembra re- 
presenta a la luna. 

La influencia nefasta y destruc- 
tora de la diosa luna no evita el 
que sea muy venerada; es que, co- 
mo log chinos son de gran lógica, 
la consideran también como diosa 
de la fecundidad. 

Como la Juno grecorromana es 
la patrona de las madres de fami- 
Má 277 

Desde hace mucho tiempo, el 
ideal en China son las familias nu- 
merosas, y actualmente, las fami- 
lias con doce o catorce hijos no 
son raras. 

Cuando una mujer casada. ve 
transcurrir varios años sin tener 


un hijo o cuando sólo tiene hijas, 
y marcha al templo de Yin, la diosa 


de la luna, cuya intervención to- 
dopoderosa le asegurará sio 
machos. 


: El sent ¡miento familiar Le E cul L 


Festejos de Primavera en | 
China E | 
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to de los antepasados son la base 
de la religión; la fiesta religiosa 
más importante es la que corres- 
ponde a la fiesta de: los muertos. 

Tiene lugar esta fiesta al prin- 
cipio de la primavera. 

El día del tsing ming (que cae 
al principio de abril, ciento seis 
días después del solsticio de in- 
vierno) toda la población marcha 
a los cementerios, llevando los ob- 
jetos necesarios para las libacio- 
nes y los sacrificios, y el papel y 
el incienso, que serán quemados. 

Estas ofrendas se colocan en pa- 
los, a los cuales se agregan ban- 
derolas rojas y blancas, que testi- 
monian que los niños han cumpli- 
do los ritos exigidos por la piedad 
filial. 

Y como log chinos son profunda: 
mente filósofos, después de la 
fiesta de los muertos colocan la 
fiesta de la vida. En efecto, algu- 


nag semanas más tarde se dedican 
a regocijos que semejan mucho a 
log de nuestro Carnaval: es la , 


fiesta de la primavera. A 
de Farol es ambas destas 


-es grande. Como en las antiguas 
saturnales, reina la mayor  liber- 
tad: los criados pueden tratar ia: 
miliarmente a sus amos, y en las 
calles reina una alegría desbordan- 
te; 

Los que toman parte en masca- 
radas lucen los antiguos trajes de 
log dignatarios o se adornan con 
las galas más importantes que en- 
cuentran. Su regocijo corre pare: 
jas con el de 03 espectadores. — 


s jóvenes, en particular los 


estudiantes, se colocan barbas pos- 


tizas, se pintan la cara, se colocan 


trajes de mujer... y 


Y todos, con calzado e 


tico, recorren las calles danzando 
tan 
gún un escritor americano, los mo- 


'desenfrenadamente, que, se- 


SR 


vimientos del charleston son un - 


pequeño ejercicio para el que aqué- 


llos realizan. 


'Trambién hay desfile de cattOR pe 


adornados, semejando  pagodas, 
kioskos imperiales, etc., Que van. 


tirados a brazo O conducidos Led 


caballos blancos. 
Lo más ei de la 


y distorme tarasca, - 
barbudo de enorme e 
za conducido por ocho hombre 

Los figurantes 
van revestidos de te 
sedas bordadas 
y figuran los 
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traordinario aún, Es de una sola 
pieza y peso 10.000 kilos, Mide 
2,16 metros de largo por dos de 
diámetro, 

El carillón de Mafra, en Portu- 
gal, es doble. Cada juego se com- 
pone de 48 campanas, con un peso 
de 217 toneladas. 

El minúsculo carillón del reloj 
astronómicy de Lyon lleva sola- 
mente ocho  campanitas, de las 
cuales la mayor solo mide 34 cen- 
tímetros y la pequeña 14 centíme- 
tros. 

La mayor parte de los carillones 
automáticos van dispuestos de mo- 
do que puedan ser actuados tam:- 
bién a mano. 

Los catálogos, de fundidores 0 
de relojeros mecánicos publican 
listas en las cuales la nota de una 
campana armonizado está dada en 
función de su peso. Según la apre- 
ciación de M. Thybaud, los pesos 
en kilos de una campana se obtie- 
nen multiplicando por 605 el cubo 
de su diámetro a la base. En la 
práctica esta constante de 605 va- 
ría considerablemente y algunos la 
reducen a 550. ' 

Las campanas corrientes son de 
bronce. Este metal, que contiene 
trece partes de cobre por cuatro 
de estaño, es de precio elevado y 
se ha intentado sustituirlo por 


El tañido alegre de campanas, 
que en algunos campanarios alcan- 
za admirable perfección, puede ha- 
cerse mecánicamente y a brazo. 

El monje holandés Juan Busch, 
muerto en 1477, habla en una cró- 
nica de su Orden, de cierty herma- e 
no sacristán, Enrique Loeder, que 
había construído para su monaste- 
rio, en 1404, un carillón de siete 
campanas. Este aparato presentaba 
todos los caracteres de un carillón 
mecánico, con su martillo y su 
rueda de acero, 

Pero la fecha de 1404 no prue- 
ba que Loeder haya sido el inven- 
tor del aparato. El célebre manus- 
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complican cuando la nueva campa: oir las 40.320 permutaciones po- 
na que se construye va a formar  sibles con ocho campanas, Y, en íin, 
parte de un conjunto de campanas el acorde de doce campanas (má- 
construidas en siglos anteriores, ximum) nos daría la cifra fantás- 

Esta cuestión de instalación nos tica de 479.001.600 permutacio- 
lleva a la gran división de carillo- nes, que precisarían para sonar 
nes movidos por cuerda, carillones treinta y ocho años,/y esto a con- 
actuales por clave y carillones au-  dición de trabajar sin interrupción. 
tomáticos, La operación automática, deri- 
erito del hermano Jeróme de Mo- La primera forma se extendió vada del “voorslog” de los Países 
ravia, titulado “Tractatus de Mú- Por Inglaterra y es objeto, desde Bajos es diferente a esto que aca- 
sica”, prueba que antes de 1300 hace varios años, de un ejercicio bamos de describir. Se utiliza, en 
ciertos relojes dejaban oir el tañi- pd se conoce qn el nombre de este caso, un gran número de cam- 
do de sus campanas. En uno de, los change ringing”. Se estima en panas, correspondientes a veces a 
capítulos de este manuscrito el au- 70.000 el número de campanas cuatro octavas cromáticas, lo que 
tor enseña la forma de que estan Istaladas en los carillones ingle- permite tocar verdaderos aires. El 


do dando una campana una nota 
determinada, otra dé una nota que 
se indique. 

Las campanas acordadas, accio- 
nadas por un reloj, no son otra 
cosa que un carillón. 

En los Países Bajos el carillón 
alcanza gran perfección. En 1440- 
1441 la villa de Malinas hizo la 
adquisición de campanitas destina- 
das alos “voorsloj” de su reloj. 
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Dr. Alberto T. Barragán 


DCHHO 
aa 


El verdadero carillón nació del 
desarrollo progresivo del “voors- 
loj” primitivo. 

Hacía el 1556 el “voorslog”*de 
la iglesia de Saint Rambbaut, cate- 
dral de Malinas, se transformó por 
la adición de nuevas campanas, en 
carillón propiamente dichó  (““be- 
vart”). 

Se puede decir que es, a partir 
de este momento, cuando la fun- 
dición de campanas se convierte 
en un verdadero arte que alcanza 


e su plenitual en el siglo XVII con 


los hermanos Hémany, uno de los 
cuales, Francisco, se conoce gene- 
ralmente con el apelativo del Stra- 
divarius de la campana. 

Las dificultades técnicas que 
ofrece el establecimiento de un 
buen carillón son infinitas, El cé- 
lebre companólogo y compositor 
“inglés M. William Weooding Star- 
mer, una de las autoridades en la 
materia, nos dice que toda cam- 
pana “bien acordada consigo mis- 
ma” debe dar por lo menos cinco 
notas: la nota grave, las dos octa: 
vas superior e inferior, la tercia 
mayor y la quinta. 

" La nota dada” por una campana 
depende a la vez de la cualidad dy 
sus elementos formadores, de su 
justa proporción, así como de la 
intensidad respectiva de sus dife- 
rentes armónicos, Esta intensidad 
es función de la precisión con que 


están observadas las dimensiones 


del instrumento: altura, diámetro, 
“espesor. De tal modo, que una cam- 
pana demasiado débil produce un 
sonido tenue y poco musical, en 
tanto que la demasiado gruesa pro- 
duce un sonido bronco e inarmóni- 
co. He aquí el punto que pone a 
prueba la habilidad del fundidor. 
Estando cada campana perfecta 
mente equilibrada, desde el punto 
de vista musical, queda al fundidor 
el disponer sus octavas de modo 
que el conjunto forme un todo tan 
: armónico como el de un buen pia- 
no. Todos estos cuidados, necesa- 
rios. a la buena construcción, se 
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“MÉDICOS 


Dr. Juan E Carrulla 
Módico del Hospital Alvear 


Atiende especialmente enfermedades 
internas 


MEJICO 1360 


Horas de consultas: de 2 a 4 p. m 
Unión Telefónica: 


Dr, Víctor Moraschi 


OCULISTA 
Jolo de ar del Hospital Oftalmo- 
lógico? “Santa Lucía'” 
vB 24412 
PARAGUAY, 1615 
U. T. 7297 Juncal 


Dr. Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos dol 
Jockey Club y del Círculo de la 
Prensa. 


Atiende especialmente ted 
des del corazón, aorta y sangre. 


Consultas: de 16 a 19 horas 


CALLAO, 433, 1.0 pise 
U. T. Mayo 1328 


ses de permutaciones, 

Estog carillones emplean de cin- 
co a doce campanas en la escala 
diatónica. Cada campana está sus- 
pendida de modo que pueda dar 


fácilmente sus sonidos por el solo. 


esfuerzo del tocador que maneja 
la cuerda. Esta suspensión exige 
un equilibrio exacto. Log tocadores 
han de procurar dar una serie de 
golpes sobre todas las campanas, 
evitando repeticiones y series ca- 
cofónicas. 

En la maestría de los tocadores 
ingleses puede decirse que no exis- 
te límite. Si en efecto, un acorde 
de cinco campanas no da sino 120 
permutaciones — o 120 series de 
golpes diferentes — se puede ver 
toda su actuación en cinco minu- 
tos; se precisa, por tanto, media 
hora para lanzar las 720 permuta- 
cioneg del acorde de las seis cam- 


panas. Con siete campanas se ob- 


tienen 5040 permutaciones (cam- 
bios), que exigen tres horas, Vein- 


_ficuatre horas se necesitarían para 
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Libertad, 0819 | 


LIBERTAD 1375 


en actuación sino en 


¿Germain-L'Auxernais 
- sino tres o cuatro veces por día. - 


Dentista Cirujane 
De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 


U. T. 38, Mayo 6837 


Dr. Jorge 1. del Piano 


Médico del servicio de garganta, 
paris y oídop d el Hosp. San Reque 
_ Asistente a la clínica del profesor 
Sebilesu (París) 

Consultas: de 2 a 4 p. m. w 


UD. T. 685, Juncal 
Buenos Airos 


Dr. Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de nofíoras 
fuipacha 27. U. T. Riv. 0500 


Días de consulta: lunea, miércoles y 
viernes, de 15 a 17 horas 


Dr. Amadeo Natale 
Pirovano 
Jefe del Servicio del Hospital 


Enfermedades de los ejos 
Consultas de 14 a 18 
SARMIENTO 736 UD. T. 7385 Aváa. 


sonido está, generalmente, produ- 
cido por un cilindro más o menos 
grueso, en el cual están indicadas 
las palancas encargadas de actuar 


.10s martillos de las campanas. 


La extensión de la escala, for- 
mada por tres o cuatro octavas, 
obliga a emplear campanas muy 
gruesas con otras más débiles, Así 
en Malinas, en el carillón de Saint 
Rambout, que pasa por ser el más 
hermoso del mundo, la campana 
mayor peso 8.884 kilos, en tanto 
que lo más pequeña no llega a 20 
kilos. 

El juego automático no se pone 
intervalos 
muy prolongados. Así el de Saint- 
no funciona 


El carillón de Malinas 
con cuarenta y cinco campanas, 
cuyo peso total rebasa la cifra de 
34 toneladas. Su tambor automá- 
tico mide 1,56 metros de diáme- 
tro y 1,70 metros de largo. 


El cilináro de Pie es más ex 


el muñeco del 


otras aleaciones más económicas. 
En el primer orden se pueden ci- 
tar las campanas de acero de Ba- 
chin. Pero el sonido del acero no 
puede compararse al del cobre. 
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Los primeros 
taxímetros 


A 

Preguntemos en un círculo de 
amigos: “¿Usted recuerda los pri- 
meros “taxis”? y tres cuartas par- 
tes de las personas mayores de 
cuarenta años contestarán: “Sí, 
cómo no”, y acto seguido referirán 
la historia del primer “taxi” que 
han visto. 

Pero, en realidad, antes del año 
1000 los chinos ya conocían ca- 
rrog que se alquilaban a más de 
una persona, por una recompensa 
calculada y razón del camino reco- 
rrido. 

En efecto, un libro chino da cu- 
riosos detalles sobre el mecanismo - 
de un carro construído hace 950 
años por Lou Tao Loune, un sabio 
chino, mecanismo que indicaba le 
distancig recorrida por el vehículo, 

Este carro tenía una especie pn 
repisa de dog pisos superpuestos 


en cada uno de los cuales había un 


muñeco de madera con un mazo 
en la mano. Cuando el carro había 
hecho un “li” (quinientos setenta 
y seis metros), el muñeco del pri- 
mer piso daba un golpe de mazo 
sobre un tambor y una rueda colo- 
cada a; la mitad de su altula eje 
cutaba una vuelta, 

Al cabo de diez vueltas de esta 
rueda, o sea al cabo de diez INS 
0 -guperior golpea: y 
ba- una cam 


Pero hay taxio” aun más vie % 
jos, puesto que en el moviliario 
cuenta 


4:8,072,0,8,2,8,8 
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SOCIEDAD ARGENTINA DE AU- 
TORES 


Se ha dado a conocer la esta- 
dística del movimiento de la So- 
ciedad Argenting de Autores  du- 
rante el año 1928, y, tal como lo 
hicimos con la del Círculo de Au- 
tores, creemos que será interesan- 
“te conocer las cifras denunciadas. 

El número de actos estrenados 
por los miembros de la sociedad, 
comprendiendo piezas en tres y un 
aclos, suman 35, habierdo alcan- 
zado más de cincuenta reprasenta- 
ciones en las salas de esta capital 


. € interior las siguiente3 produccio- 


- 1€8B; 

“Una vez en un boliche”. quine- 
te en un acto de Alberto Vacarez- 
Za y Juan A. Caruso (301); “Un 
baile de meta y ponga en la estan- 
cia La Rosada”, sainete en un acto 
de Juli D. Rodríguez (3004); “El 
cabo Rivero”, sainete en un acto 
de Alberto Vacarezza (6706); “El 
teniente Peñaloza”, saineíe en un 
acto de Juan A, Caruso (122); 
“E 1 corralón de mis penas”, sai- 
nete en un acto de Alberto Vaca: 
rezza (312); “Stefano”, grotesco 
en un acto de Armando Discépolo 
(144); “Entró a tallar don Hipó- 
.lito”, comedia de Vicente de la Ve- 
Ba (en colaboráción) (190); “Pro- 
vinciano había de ser”, 
ún acto de José Antonio Saldías 
(66); “El sábado a la noche”, sai- 
note en un acto de Alberto Vaca: 
Tezza (107); “El espectador”, pie- 
za en tres actos de Vicente Martí- 


- nez Cuitiño (51); “Muñecos de 


ocasión”, pieza en un acto de Vi- 


cente Martínez. Cuitiño (50); “Ro- 


_mMance federal”, pieza en un «cto 
_de José Antonio Saldíag (54); 
“Pigall's”, pieza en un acto de Jo- 
sé Antonio Saldías (53); “San 
Juan Moreira”, sainete en un acto 
de Vicente G. Reta (53); “Prospe- 
To, Che” e pieza en un acto de Ca- 
- milo Darthés (8); “Sierra Chica”, 
_sainete en un acto de Roberto Tá- 


- lice y Luis Diéguez (100), “Aura 
cuando suba el viejo”, sainete en 


un acto de López Boors y Ruibal 
Martínez”. (51); “Babilonia en 


- Mar del Plata”, pochado en un ae- 


to de Eleodoro. Peralta (55); El 


reo era el otro” (“Se necesita un : 
e embajador”), pieza cómica de Ma- 


- nuel Sofovich, en colaboración 


- “Stud La. Tranquera”, z 


un acto de José María 
Vázquez y Salvador Riese ( 103). 
- El total de lo. recaudado duran- 


te el año 1928 asciende a la suma 


567. 392. 50, haciéndose 


constar que del monto total de de- 


echo percibidos solamente COrTres- 
ponden a las revistas $ 28, 628.15. 
Como dato de interés se consig- 


las Obras pertenecientes a 


za, ha) obtenido en 


pieza en 


FS _dinas, 


Benito Quinquela Martín, Antonio 
Alice, José Andrés Pereyra, Rober- 
to Rossi, Juan Tapia y Luis Ma- 
Caya; escultura: Cesar Slurza, 41 
turo Dresco, Ernesto Soto Aven- 
daño, Pedro Tenti, Luis Perlotti y 
Angel de Rosa; hteratura; Pedro 
Miguel Obligado, Francisco Iser- 
nia, Amado Villar, Pedro . Herre- 
ros, A, López Palmero y Santiago 
Alejandro Tomatis y periodismo; 
Celestino Hernandez, Carlog de Jo- 
vellanos y Carios Ocampo. 


BONO, DE VERANO 


11 primer actor Juan Bono, que 
durante lu tempuraua OliCial- lui- 
ma parte ae algun elenco nacional 
el. Ulla sala el Centro, el verano 
58 Arma Ccapalero, y, al Ireite ue 
UD OSCUAUTON 418 COMICOS, Pealiza 
su programa veramiego pur los su- 
burbro0s. Kecventeurene ha hecno 
su presentación en er Palacio Me 
arano, sala cuya ubicacion 18n0ra- 
MOS, Con uN cuauro  ConsuLulido 
por los siguientes eJeinne nos: 

Lucia y simunetie besse, Vivie: 
na Lilaz de Meñnuuza, María LEsiner 
Legurzalnmon, Lila  £tunos, Alda 
Sportelll, Marta swansou, loy 4 
Yarez, Alberto Anchart, Juan J6- 
rez Bilbao, Hector Bounatti, Ralaei 
Fernandez, José Mazzuh, Juen di 
Cenzo, Francisco HPiIastino, AlDerto- 
Rodríguez y Leopoldo kiéeto. 


PROSPERIDAD. ESC oa 


Cuando se. trata de o 


los valores de la produccion escé- 
«MICA nacional, Nadie se preucupu 
de consagrar como obra de are 
determinada producción. Se limita 
a recordar que tal o Cual autor per- 
cibio, por conceptos de derechos de 
autor, 
nos de los tiempos, en que el di: 
nero está por cima dé. todo. 


>  CASAUX 


Hai de ser, sin duda, una de las 
del. 


temporadas mas interesantes 
año en. curso, la que reuuzará en 
el Nuevo el actor Roberto Casaux. 

El director artístico de la coi 
-pañía, Hilías Alppa, se encuentra 


trabajando ya activamente en 105: 


preparativos, habiendo hecho cono- 
cer algunos de sus propósitos. 

A, estar a las informaciones que. 
hemos recogido, el elenco de Ca- 
saux estará constituído en su ma- 
yor parte, por las 10ismas figuras 
que lo integraban en. la temporada 
anterior, si bien Dlías: Alippi to- 
mará una parte más activa en las 
interpretaciones, teniendo a su dar 


80 papeles de responsabilidad. ls, e 
: : que el conjunto sea, aumen 


tado con alguna primera figura fo- 


 menina, aunque nada hay resuelto 


; todavía a este respecto... 
En cuanto a las obras, se trata- 


T1á de hacer tin esfuerzo artístico, 
para que el repertorig de Casaux 


ho sea un conjunto. de obras ano- 


) n algunas temporadas 
_ anteriores. 
de. con la “prédica que desde. 
página venimos. o 


tantos miles de pesos. Sig 


desgraciadameñte CS 


sta, resolución. coinei: 


que, por culpa de direcciones des- 
acertadas y de malos consejos, se 
pierda para la escena sería una fi- 
gura de tan positivos méritos. 

Nos -congratulamos de log pro: 
pósitos que animan a la dirección 
artística del Nuevo. Está bien que 
se comience por proyectar bajo tan 
promisores auspicios, pero será ne- 
cesariy persistir después en tan 
loable tendencia, a despecho de las 
tentaciones que pudieran surgir de 
algún ruidoso éxito de taquilla. 

Se dice que Elías Alippi cuenta 
ya con un buen lote de obras, al- 
gunas de las cuales inspiran mu 
cha confianza, tanto desde el punto 
de vista del éxito personal de Ca- 
saux, como del de de los intereses 
de la enipresa. 

Allá veremos. 


EL GENERO PICARESCO 


La sala del Cómico sigue ocupa-. 
da por la compania de revistas que 
-'expivta el género picáresco, 


del 
que tan. Miciunado se esta mos 


trando el publico veraniego. No es 


que nosotros hayamos creído nun- 
ca en la ingenuidad del púbico de 
Mminguna estacion, ni siguiera del 
de las estaciones del suplerráneo, 
pero se nota un considerable Je- 
cruuecimiento de la sicalipsis en 
estos meses “del calor, fenomeno 


que abandonamos para su observa- 


ción, € la Trama de la ciencia a que 
corresponda su- estudio, > 


Nos limitamos a consignar el he- 


cho y a manuestar que las dos ve-* 


vistas que se están dando en el 
Cómico son del agrado del público, 
“La Grecia del desnudo”? se ti- 


Lula una de ellas y auúgue lo de - 


Grecia es un podb. convencional, 
está garantido lo del desnudo, y 
váyase ly uno por-lo otro. 

ln, cuanto a “Desnúdate, mujer” 


bambsién la obra responúe al tivulo. 


con la sola diterencia de. que la 
orden va, dirigida a una sola y allí 


se uésnudan todas, lo quese ex. 


plica, por el espiritu de limitación 


“de la más bella mitad del género 
humano, 


Las. revistas, digámoslo «en e 
ticia, no sou gran cosa. Sin empat- 
go no hay que olvidar aquello de 


- que de pequeñas causas, grandes 

- electos. Y por -lo visto, sou Cconsl- 

/ derables los efectos delas peque- 

ñas cosas que se otrecen en las: 
revistas del Cómico. 


FILOSOPICAS 5 
Ñ FARMACEUTICAS ES 


£ 
Se hipo en el Nuevo - una. pe- 


. licula que tiene los. dos aspectos 2 

que alude el rótulo de este. suelto. : 
Se titula “Sensualismo y morfina” 
contemplándose en ella los ie 
-g08 que ocasionan ambas plagas: 
«sociales. Así, 


“pues, con materiales 
filosóficos $ farmacéuticos: * puede 


hacerse una película instructiva y E 
- moralizadora, “capaz de. lenar E 


ños de un teatro. E 


MAS REVISTAS 


Parece que la revista, en sus di- 
versos aspectos, es el género vera- 
niego por excelencia. Así es que, 
cediendo a esa sugestión, Inés Be- 
rutti ha dejado por esta vez la 
opereta y se nos ha presentado al 
frente de una compañía de revis- 
tas. Decimos que ha cedido a la 
sugestión del momento, pero agre- 
guemos en seguida que sus revistas 
no tienen nada que. ver con el ve- 
raniego gusto reinante. Son. reyis- 
tas ves stidas. decentitas, muy de 
su casa. Revistas para todo el año 
y para todos los públicos, 

Para orientar a la gente ha si- 
do necesario que en el título de 
una de ellas se diga: “No apta pa- 
ra caballeros”. Esto es elocueute 
aunque no sea cierto. La otra se 
denomina “Smart revue”: El idio- 
ma no hace al caso. Lo mismo 
es que se hubiera puesto el título 
en inglés y en chino. La revista a 
que nos referimos es criolla por 
sus cuatro costados, si es que tie- 
nen cuatro costados las revistas. 

El público ha recibido bien a 
Inés Berutti y a sus acompañan- 
tes. 


ZARZUELA BUENA Y BUENOS 
INTERPRETES : 

Mucho tiempo hacía que la am- 
plia sala del Avenida no reunía 
tanto público como la noche del. 
“debut de la compañía de zarzuela 
española constituída por elemen: - 
tos de relieve en el género y que - 
* durante la temporada oficial están 
“separados. “La reina mora”, a 
gre y arena” y “La rabalera? ONÍS 
tuvieron una esmerada versión por 
los artistas que las interpretaron. 


217317 


Este número resultó agraciado ; 
con el chalet que el 10 del corrien- 


te rifó ante el escribano señór Va: 


rangot, la Sociedad Argentina de 
Autores, Hasta el momento en que 
escribimos, no se conocía el nom-. 
" bre de la persona afortunada con 
la vivienda a y e E 
table. z 


GRAND: D SPLENDID a 


Eta regia sala ha Drepatadó un 20 


atrayente programa cinematográ- e e 


“fico para la semana en Curso, pue 
iexido desde ahora pr 

las funciones se verán muy concu- 
“rridas por el público :eleg: te 
selecto que es “habitúo”. 


CAPITOL 


ARA 


; o ales LE 


do a son csi empre 
dog. E 


TO AAA a RNSUENELEALALAEAAALAO CELDA HALO LADA 
pm 
IR IRE AAA AECA FUELLE DIAL] = 


ALUVUIAUINGN FIERA O FEFADIDOA DEAD LALA RARA 1 
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REUNIR ACIDO ERRADA DIERON PARA RURO IFAI LO ICAC SOTA VEDADO AECA PLA O GN 


e 


El alcalde de Sevilla y el gobernador militar, en compañía del coman- 
dante de la *“Sarmiento'”, Costa Paima y demás oficiales del buque, des- 
pués de depositar una corona de flores en la timba de Colón, en el; in- 
terior de la Catedral, ofrendada por los marinos argentinos. 


Los marinos de la ““Sarmiento'? escuchando el himno nacional argentino en el momento 


en que el comandante de la fragata Costa Palma, el cónsul de la Argentina, señor Molina 
y los oficiales de la nave, ocupaban la presidencia en el festival taurino celebrado en su 


honor, en Sevilla, 


El comandante Costa Palma, el alcalde de Sevilla y el gobernador militar, seguidos de la demás comitiva, saliendo de la Catedral, 
después de que aquel depositara la corona de flores en el sepulcro de Colón. 


a de Dos vistas obtenidas durante las tradicionales fiestas de Guadalupe, realizadas en Fuenterrabía, por la compañía de gastadores 
perrano y Marin 
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9. 
o 
dos volantes de forma E 
Adorno de satén 
z YO ¡ do 
ooo ooo to so cocojaiasoceasocaasocolosasatosecatotosocoiacacaiaso:W 


con 


ultra- 
ura: 


ligera, 
azul 


con 


ampado azul. 


Falda 
esta 
falda, 


la 


color 


de china 


ón 
inferior de las mangas y de 


la par 


>cutado 
1 


y 
sesos 


e, 


sencilla, 
' en el escote 


echura 
mar 


h 


de 


estancia, 


la 
capa 


para 


una 


Traje 
de 


adorno 


1 
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susocasacososacosasatojacojotajezoteso? 
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